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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Para ti, mamá, que me adentraste en el mundo de la lectura,
descubriéndome millones de aventuras y llevándome irremediablemente a un lugar que nunca más quise abandonar: la fantasía.

  


  
    Salem (Massachusetts, EEUU)


    Como había sospechado, el pueblo de Salem estaba abarrotado. Durante el resto del año era un lugar que pasaba desapercibido, pero estaba próximo el 31 de octubre y con ello la festividad que daba vida al lugar, que se atestaba de turistas y demás curiosos deseosos de disfrutar de la ambientación tan cuidada que los habitantes de Salem daban a sus calles.


    Y allí se encontraban ellas, sorteando a la gente mientras su amiga Becca iba con paso seguro.


    —Este año tendremos el mejor disfraz —canturreó feliz Becca.


    —Para tener el mejor no hacía falta coger un autobús de casi una hora —se quejó ella mientras se aseguraba la bufanda gruesa de lana alrededor del cuello.


    —¡Ay Kali! —Se rio su amiga—. Lo único que te sucede es que tienes más miedo que otra cosa. ¡Y no lo entiendo! ¡Halloween es divertido! ¡Y además es tu cumpleaños!


    Becca había elevado la voz más de lo necesario justo cuando pasaban delante de varios puestos, donde vendían los más variopintos artículos de brujería y demás decoración para la próxima fiesta.


    Kali se sonrojó cuando notó que varios de los vendedores se fijaron en ellas por las palabras de Becca. Odiaba llamar la atención, y sobre todo odiaba quedar en evidencia.


    Apremió a Becca. Lo único que quería era llegar de una vez a la tienda de disfraces en la que supuestamente tras una gran búsqueda por internet, habían descubierto que encontrarían los mejores complementos para sus disfraces de zombies.


    Siguieron subiendo por la calle principal repleta de numerosos establecimientos cuyas fachadas estaban recubiertas de coloridos ladrillos rojos, cuando torcieron hacia la derecha para entrar en la calle que estaban buscando. No tardaron en localizar el cartel de la tienda de disfraces donde había dibujado la silueta de una bruja con un caldero. Icono típico de Salem.


    —¡Oh no! —soltó abatida Becca cuando vieron las rejas echadas. La tienda estaba cerrada—. ¡No puede ser! —volvió a quejarse.


    Kali se acercó a la puerta y señaló un cartel que se veía entre las rejas.


    —Tranquila, dice que vuelve en quince minutos —dijo apaciguando a su amiga.


    —Menos mal. Sería de risa si hubiéramos hecho todo el viaje para nada. ¿Te imaginas?


    —Bueno, ¿qué hacemos en mientras? —preguntó Kali mientras apartaba la vista del escaparate, concretamente de una figura de una calavera de lo más siniestra.


    —Podemos ir a tomar un café. ¡Vamos! ¡Yo invito! —soltó Becca recuperando su entusiasmo.


    Las dos chicas comenzaron a volver sobre sus pasos, cuando un gato negro saltó justo enfrente de ellas, sobresaltándolas. Ambas gritaron asustando al animal, que desapareció calle abajo. Aquello sirvió para que en el campo de visión de ambas entrara la imagen de un cartel púrpura con letras doradas. A Becca le pareció de lo más atrayente, avivando su curiosidad. A Kali, le pareció siniestro…


    Sin embargo, por mucho que se opuso, la joven se vio arrastrada a aquel local, donde descubrieron por el cartel que era la tienda de una adivina.


    —Que nos lean el futuro —dijo Becca emocionada.


    Kali negó con la cabeza.


    —No me gusta nada eso. ¿No podemos irnos a tomar el café? —preguntó esperanzada mientras observaba con reticencia la vieja puerta que daba entrada al local.


    —Kali, vas a cumplir quince años en dos días. No seas tan cobarde y disfruta —insistió Becca antes de abrir la puerta haciendo sonar una campanilla.


    Kali estaba atemorizada, pero le daba más miedo quedarse sola en aquella calle desierta, por lo que tras tocar inconscientemente el colgante que siempre llevaba encima, terminó imitando a su amiga.


    Un fuerte olor a incienso invadió sus fosas nasales una vez que entró en la tienda que, como había sospechado, era pequeña y oscura. Al igual que Becca, se dedicó a estudiar su entorno con cierto asombro, y es que todo el lugar estaba repleto de figuras extrañas e inquietantes.


    Se encontraban en una especie de salita donde la única fuente de luz, aparte del diminuto escaparate que poco dejaba entrever el exterior por las gruesas cortinas moradas que separaban el espacio, venía de una araña de cristal donde se podía apreciar con gran claridad la cantidad de polvo que había acumulado.


    El resto del lugar estaba ocupado por numerosas y destartaladas estanterías de madera donde se exhibían los artículos más extraños que ambas jóvenes habían visto en su vida. Calaveras de diminutos animales, figuras que parecían africanas, numerosas velas de diversos tamaños y colores, la gran mayoría encendidas, dando una atmósfera tétrica al lugar al proyectar las sombras de las diferentes muñecas de porcelana, y cruces góticas que estaban provocando que el pulso de Kali se disparara. Aquel lugar le daba muy mala espina.


    —Deberíamos irnos —siseó hacia Becca que no parecía amedrentada, sino todo lo contrario.


    Observaba con interés varias piedras que estaban expuestas en una vitrina de cristal y comenzó a extender una mano para tocar una que tenía un peculiar tono ámbar.


    —Yo si fuera tú, no tocaría nada —dijo una voz que sorprendió a ambas jóvenes.


    Kali se giró para ver que alguien más había entrado en la tienda a través de lo que suponía sería el almacén. Una mujer mayor de unos sesenta años y de etnia gitana, las observaba con detenimiento a través de unos ojos tan oscuros que parecían dos pozos negros sin fondo. Un escalofrío recorrió a ambas chicas, que se miraron entre ellas.


    —No queríamos molestar… —comenzó a decir Kali, pero Becca le interrumpió.


    —¿Echas las cartas? —preguntó su amiga directamente.


    La gitana guardó silencio mientras seguía estudiándolas y el sentimiento de urgencia crecía a pasos agigantados en Kali. Tenían que salir de allí.


    —Las echo —contestó finalmente la mujer.


    —¿Cuánto cobras? —siguió preguntando Becca, y algo le dijo a Kali que la actitud de su amiga no estaba siendo bien recibida por la gitana.


    —Realmente no queríamos nada. —Decidió intervenir Kali—. Ya nos íbamos de hecho. Hemos entrado por error…


    —¿Un error? —preguntó la mujer sonriendo, mostrando los pocos dientes que le quedaban. Todos ellos negruzcos. Los ojos oscuros de la mujer conectaron con Kali, acentuando la sonrisa—. Os las echaré. Pero no toquéis nada, y menos esas piedras.


    —¿Para qué son? —preguntó Becca volviendo a fijarse en ellas. Kali también las estudió.


    Por un momento la joven pensó que no contestaría a la pregunta de su amiga, ya que la gitana les había dado la espalda mientras parecía estar cogiendo algo de una de las estanterías.


    —Para llamar a las hadas —soltó finalmente la gitana.


    —¿Las hadas? —repitió Kali.


    —¿Esos diminutos seres de cuentos? —La pregunta de Becca no ocultaba la diversión y mofa.


    La gitana volvió a girarse hacia ellas, en un primer momento pareciendo también divertida, pero ambas jóvenes se tensaron notando como el ambiente cambiaba drásticamente.


    —¿Seres de cuentos? —repitió la gitana.


    Becca, que no se había amedrentado tanto como Kali, quien estaba deseando desaparecer de la tienda, imitó la sonrisa de la anciana.


    —Por supuesto, las hadas no existen. Son cuentos de niños.


    La mujer comenzó a barajar las cartas que tenía en sus manos arrugadas y repletas de anillos mientras se escuchaba el choque de las numerosas pulseras que llevaba encima.


    —Eres demasiado ingenua si dices eso, por no decir estúpida. Las has nombrado con desprecio y eso, Becca, atrae el mal fario.


    Ambas jóvenes dejaron de respirar.


    —¿Cómo sabe mi nombre? No se lo he dicho —preguntó temerosa Becca.


    La gitana siguió barajando las cartas ignorando la pregunta. Finalmente rompió el silencio.


    —No son como os han hecho creer durante siglos. No son amigables, y aquellas que han cogido fama de malvadas… —La mujer se rio desagradablemente—. Son tan solo una sombra de lo que realmente son. Son seres peligrosos. Y existen. Por supuesto que existen.


    La anciana dejó el mazo sobre un tapete morado y miró hacia Kali.


    —Corta el mazo pequeña. Vamos a ver qué pasa contigo. —Volvió a sonreír siniestramente.


    Kali negó con la cabeza.


    —Lo siento. No queríamos molestar. —Sin perder ni un segundo, alcanzó la mano de su amiga Becca y salieron del local sin mirar atrás.


    La gitana volvió a recoger las cartas mientras observaba la puerta por donde habían desaparecido las dos jóvenes. Una sonrisa apareció de nuevo en su arrugado rostro. Una sonrisa que ni Becca ni Kali vieron, pero apreciaron en cada pulgada de sus cuerpos. Tan solo se sintieron seguras cuando llegaron de nuevo a la calle principal repleta de turistas, coches y vida. No volvieron a hablar de aquel episodio tras decidir que únicamente habían sido víctimas de un engaño de lo más retorcido de aquella gitana. Sí, lo mejor que podían hacer era olvidar lo que les había pasado. Tan solo eran pamplinas.

  


  
    Antes


    

  


  
    Alethia


    Aquella mañana se despertó sin necesidad de la llegada de Monic, algo sorprendente, ya que normalmente la mujer tenía que insistir varias veces hasta que finalmente se levantaba. Mientras se estiraba en la gran cama de dosel con una gran sonrisa en su rostro, intentó recordar por qué tenía cierta sensación extraña en su estómago. No lo recordaba porque todavía estaba algo somnolienta, pero justo en el momento en que Monic apareció llevando en sus manos un vestido muy característico, la realidad cayó sobre ella como un jarro de agua helada.


    Monic era su criada personal, y Alethia tenía un gran aprecio a esa mujer humana que desde que era pequeña había estado cuidándola y sirviéndola.


    —Vamos niña —apremió Monic dejando el elegante vestido sobre la gran cama de dosel—. Hoy es un día importante —siguió diciendo acercándose a las ventanas y corriendo las pesadas cortinas permitiendo pasar la luz de la mañana—. Y como día importante —se giró dedicándole una amplia sonrisa—, está lleno de eventos y cosas por hacer. —Al oír esa última frase, la sonrisa del delicado rostro de Alethia se borró del todo—. Por cierto, felicidades mi princesa.


    —¿Gracias? —La contestación sonó más a una pregunta, y es que a la joven le falló su determinación al ver a Monic caminando hacia el vestido que tendría que llevar aquel día.


    Hoy era su cumpleaños. Pero no un cumpleaños cualquiera. Cumplía dieciséis años, y como mandaba la tradición, hoy se convertía en una mujer. Y siendo la hija del rey, eso era muy importante. Tenía que demostrar que era digna al trono y todo lo que aquello conllevaba.


    —Anima esa cara, preciosa. Hoy va a ser un gran día. —Monic acarició el pelo de su princesa, a la cual quería como a una hija propia.


    Estaba orgullosa de la mujercita en la que se había convertido. Alethia sonrió y le abrazó con cariño.


    Para la joven, Monic también era como una madre para ella. La única madre que había tenido, ya que su verdadera madre había muerto al darle a luz.


    —Monic estoy nerviosa… —confesó Alethia al separarse del abrazo, mordiéndose el labio inferior sin disimular como se sentía. La mujer soltó una carcajada y le dio un apretón a sus manos.


    —Alethia, eres toda una mujercita. No tienes que temer nada. Ahora vamos a prepararte para que todo el mundo vea lo hermosa que es su princesa.


    Alethia medio sonrió y se centró en el vestido blanco, que como mandaba la tradición, era sobrio y de una fina tela.


    —Tendremos que empezar…


    Comenzaron a hablar de temas sin importancia para tranquilizar a la muchacha, mientras preparaba el cabello que la joven había heredado de su madre. Lo tenía largo y liso hasta el centro de su espalda, donde las puntas se le ondulaban dando movimiento a ese pelo de color del caramelo con reflejos rubios que provocaban envidia y admiración por partes iguales entre las mujeres, y embelesamiento a los jovencitos. Y es que, aunque Alethia todavía tenía algunos rasgos de la niñez, poco a poco se podía entrever la espectacular mujer en la que se iba a convertir.


    —Bueno, ya está —dijo Monic poniendo la última florecilla en el pelo de Alethia.


    Arrastró a la muchacha frente el espejo y ambas estudiaron el resultado. Le habían hecho un medio recogido, dejando que las ondas naturales le cayeran por la espalda. En la parte superior había puesto unas pequeñas florecillas blancas, dándole un toque personal al peinado.


    —Está perfecto Monic —dijo Alethia admirándose desde distintos ángulos.


    La humana le sonrió agradecida.


    —Esperemos que Giselle no lo estropee en el baño —dijo Monic refiriéndose a su alocada hija.


    Esta, como si le hubiese oído, apareció en la habitación con cara sonriente. Al ver a Alethia y su peinado, dio un pequeño gritito y corrió hacia su ama y amiga.


    —¡¡Alethia, estás preciosa!! —dijo con gran emoción.


    Ambas se abrazaron para el horror de Monic.


    —Por favor niñas. —Les separó la mujer—. No he estado preparando el peinado para que me lo fastidiéis ahora.


    Ambas se rieron.


    —Es verdad, Monic. Lo sentimos —dijo Alethia.


    —El baño está preparado, supongo. —Monic miró a su hija.


    Esta asintió.


    —Por eso he venido. ¿Me seguís, Milady? —preguntó Giselle divertida.


    Monic puso los ojos en blanco y dejó que ambas muchachitas salieran de la zona del dormitorio.


    Los aposentos de Alethia eran grandes. En forma de L. En ellos se podía encontrar el dormitorio seguido por la zona de descanso, que era donde se solía vestir y preparar, la de estudio, y por último, al girar, siguiendo la forma de la L, se encontraba la zona del baño.


    Pasaron por la puerta del arco que separaba esta zona de las demás, y Alethia inhaló el aroma a cítricos que salía de la bañera que estaba situada en el centro de la estancia. Era grande y con elegantes patas doradas, acorde con el resto de la habitación: blanco y dorado.


    —Bueno qué, ¿nerviosa? —preguntó Giselle a su amiga, mientras le ayudaba a desnudarse y a meterse en la bañera.


    Alethia dejó que el agua le llegara hasta el cuello teniendo el extremo cuidado de que el baño no estropeara su peinado, algo en lo que le ayudó Giselle.


    Giselle era la única hija de Monic y se había convertido en grandes amigas cuando esta había cumplido diez años, edad en la que empezó a trabajar junto a su madre, preparándose para ser la próxima sirviente personal de la princesa. Al igual que su madre, Giselle era humana, pero a pesar de su condición, tanto la princesa como ella se habían hecho grandes amigas teniendo una relación muy estrecha.


    En el Reino había pocos humanos, y los que vivían allí pertenecían normalmente a alguna de las Cortes. Los más privilegiados eran sirvientes de los Altos Faes, pertenecientes a la nobleza. Monic y Giselle trabajan directamente para la realeza, por lo que estaban en el escalón más alto dentro de la servidumbre. Aun así, nunca se habían aprovechado de eso. Tanto Monic y Giselle guardaban las formas y nunca intentaban llamar la atención.


    Giselle, por ejemplo, aunque no lo sospechara, era una buena contrincante frente a las delicadas bellezas de las jóvenes del Reino de la Luz. Tenía el pelo del color del fuego intenso, algo poco común en los Reinos. Había gente pelirroja, sí. Pero todos tenían un color zanahoria o tirando al rubio. Giselle no. Lo tenía de un intenso rojo cobrizo, acompañando a unos grandes ojos azules claros. Como Alethia sospechaba, su amiga iba a robar algún que otro corazón dentro y fuera de la Corte, pero ella siempre quitaba hierro al asunto diciendo que nadie se fijaría en una humana como ella.


    —¿Alethia? —intentó Giselle llamar la atención de su amiga.


    —Mmm… Sí, algo —contestó encogiéndose de hombros.


    —¿Algo? —Giselle enarcó una ceja divertida—. ¿Dónde crees que te mandarán? Bueno, que nos mandarán —se corrigió ella misma.


    La tradición ordenaba que cuando se cumplían los 16 años, fueras de la nobleza o no, se tenía que pasar una prueba que demostrara la madurez. Aunque en el caso de Alethia esto iba a ser más complicado.


    —No lo sé. Pero aunque me acompañes, sea lo que sea, lo tendré que hacer sola, y no sé si seré capaz. —Alethia cerró los ojos e intentó ignorar el nudo que tenía en el estómago.


    —No te preocupes, Alethia. Lo harás bien. Lo sé. Eres digna del trono —le animó Giselle.


    La princesa sonrió a su amiga mientras empezaba a enjabonarse.


    —Tú también pasaste por esto hace menos de un mes. Recuerda lo nerviosa que estabas.


    Giselle rio divertida.


    —Sí. Pensaba que me iban a mandar al temible Bosque, y al final tan solo tuve que demostrar que era digna de ser tu sirvienta.


    —Mi amiga —corrigió Alethia. No le gustaba que Giselle se refiriera a sí misma así, aunque en público tenían que guardar las formas.


    —Lo que sea. En fin, no creo que sea tan grave. A lo mejor tienes suerte y te mandan a la Tierra Lejana. —Los ojos de Giselle se iluminaron—. Ya sabes lo divertido que sería.


    Alethia sonrió.


    —Sí, no estaría mal.


    —Nada mal.


    Alethia salió de sus aposentos, no sin antes ponerse una capa fina de verano de color marfil. Tenía una capucha que la cubría totalmente, impidiendo que se supiera quién era, aunque mientras que caminaba por los largos e iluminados pasillos de palacio, la gente hacía reverencias ante ella, sabiendo que era la princesa.


    A pesar de que Giselle iba unos pasos detrás de ella, no se encontraba tranquila, ya que solo ella entraría en el gran salón donde le esperaba el rey, su padre, con su prueba. Tan centrada estaba intentando ignorar el nudo de su estómago, que no era consciente de que la mayoría de los nobles le habían seguido hasta el gran salón. Cuando llegó a las altas puertas de roble, paró en seco y miró a su izquierda, admirando el paisaje que le mostraban los altos ventanales a lo largo del pasillo que había recorrido.


    Estaban en una de las altas torres y tenía una gran visión de su Reino. Antes de perderse en la belleza del día que se mostraba ente sus ojos, asintió a uno de los soldados que escoltaban la puerta, y esperó a que le dejaran pasar. Cuando la gran puerta se abrió, mostrando al rey al fondo de la estancia, notó a Giselle detrás.


    —Suerte princesa —dijo en un susurro la humana.


    Le hubiera gustado girarse y abrazarla para llenarse del coraje que tenía su amiga, pero sabía que tenía que avanzar hacia su prueba.


    Comenzó a andar sin mostrar duda ni nerviosismo, y cuando oyó como las puertas se cerraban tras ella, retiró la capucha. Rob, su querido Rob y mano derecha de su padre, acudió hacia ella y recogió la capa haciendo una reverencia dedicándola una cariñosa sonrisa. Ella le respondió de la misma forma y caminó hacia su rey, su padre.


    Fue consciente de los presentes en la sala. Ella les conocía a todos. Los grandes mandos del Reino, nobles todos ellos y miembros del consejo que tenían que ser testigos de la asignación de la prueba. Todos ellos estaban situados a la izquierda del rey y esperaban solemnes a la hermosa princesa.


    Alethia hizo la reverencia ante el rey y esperó seria a que la ceremonia comenzara.


    

  


  
    Giselle


    Giselle esperaba fuera, al lado de uno de los ventanales del pasillo, mirando hacia los jardines, aunque su mente estaba dentro de esa sala. ¿Qué tendría que hacer Alethia? Ella era la princesa, por lo que la prueba sería algo importante. Suspiró y miró de reojo hacia el pasillo ya totalmente despejado. Todas los Altos Faes que habían seguido a Alethia, habían vuelto a sus quehaceres después de que la princesa desapareciera tras las puertas. Nadie sabría qué prueba tendría asignada hasta que no la hubiera pasado o en el peor de los casos, fallado. Giselle estaba nerviosa y, como siempre le ocurría estando dentro de palacio, se sentía torpe alrededor de esas delicadas bellezas de la nobleza del Reino de la Luz.


    Eran tan espectaculares y delicadas, que en vez de andar parecían que flotasen entre sus vestidos de seda y elegantes gasas de vívidos colores. Giselle, en comparación, se sentía torpe, nada estilizada y vulgar. Muy vulgar. Se cruzó de brazos y esperó a que Alethia saliera de esa reunión tan secreta.


    —Giselle, ¿ha salido ya la princesa?


    La humana atendió a quien le había llamado y ahí estaba mirándola expectante con sus maravillosos ojos verdes, Raziel. El sueño de cualquier chica de su edad. No tenía más que unos pocos años más que ella y Alethia, tres para ser más exactos, pero parecía ya todo un hombre.


    Intentando controlar su sonrojo, hizo una pequeña reverencia ante él, ya que aparte de haberse convertido en uno de los guerreros del Reino, pertenecía a la nobleza.


    —No, todavía sigue allí dentro.


    Raziel le dedicó una sonrisa que hizo que su pulso se acelerara aún más.


    Era alto y, a través de la armadura que llevaba, se podía notar que estaba trabajando su cuerpo con duros entrenamientos. Tenía el pelo de un brillante rubio, una nariz recta y unos labios de lo más apetecibles, por lo menos para ella y para otras muchas del Reino. Asintió desviando sus verdes ojos hacia las puertas del gran salón ladeando inconscientemente un poco la cabeza, marcando aún más su cuadrada mandíbula.


    Giselle se alisó el vestido, sintiéndose aún más torpe y fea. Aunque llevaba ropa de ensueño para cualquier criado, no era nada comparado con lo que llevaban los de la realeza.


    —Bueno, puedes decirle a tu… —Raziel no terminó la frase porque las grandes puertas se abrieron y de ellas surgió Alethia.


    El guerrero no disimuló su adoración hacia la princesa mientras esta no lo miraba. Giselle ya había notado que Raziel llevaba tiempo encaprichado por ella, pero para esta no era más que un amigo. Algo incomprensible para la pelirroja, pero en ese instante no tenía tiempo para reprender mentalmente la cabezonería de su amiga.


    Alethia desvió su mirada hasta donde se encontraban ambos, y Giselle pudo notar que estaba algo pálida. Eso no era muy buena señal. Hizo una reverencia hacia ella y se acercó.


    —Mi señorita, ¿deseas…?


    —Acompáñame a mis aposentos Giselle.


    La joven notó el horror en la mirada cristalina de su amiga. Ella asintió y comenzó a seguir sus pasos. Algo malo pasaba.


    —Princesa Alethia —Raziel se hizo notar y la princesa no tuvo más remedio que detenerse ante la llamada del joven.


    Se giró para atenderle dibujando en su rostro una sonrisa que no llegó a sus ojos, y Giselle admiró cada movimiento del joven mientras se acercaba a ambas, con la certeza de que si ella fuera Alethia, le hubieran fallado las piernas al ver la intensa mirada que le dedicaba Raziel mientras se aproximaba. Como buen noble del Reino de la Luz, era elegante, dolorosamente masculino y atractivo. Giselle no pudo evitar suspirar cuando el joven agarró la mano de Alethia entre las suyas y la besó con caballerosidad. No podía entender cómo la princesa era incapaz de aceptar que estaba interesado en ella.


    —Felicidades. —Le dedicó una amplia y perfecta sonrisa.


    —Muchas gracias. —Alethia retiró la mano con educación sin desdibujar la sonrisa de su rostro—. Si me permites, tengo que…


    —Espera mi princesa. —La retuvo Raziel.


    —Llámame Alethia, por favor.


    Este sonrió mientras asentía levemente.


    —Tengo un regalo para ti, Alethia. —Giselle miró con curiosidad mientras el joven le tendía a su amiga un saquito pequeño. Pudo ver que era blanco con dibujos bordados en dorado.


    —Raziel… No tenías por qué… —se quejó sonrojándose levemente al coger el regalo.


    —Claro que sí. No todos los días nuestra princesa se hace mujer. —Raziel sonrió divertido y Giselle se sintió mareada de lo guapo que era, y por las promesas que ocultaba esa sonrisa un poco traviesa.


    Alethia se lo agradeció todavía sonrojada y sin perder más tiempo, extendió en su palma derecha el interior del saquito. Intentando no ser demasiado evidente, Giselle pudo ver por encima del hombro de su amiga que era un colgante precioso. De una finísima cadena de plata, colgaba una piedra de un intenso azul.


    La princesa lo estudió maravillada.


    —Es precioso —dijo sin apartar la mirada de su palma derecha.


    —Es un zafiro. Lo he traído de la Tierra Lejana.


    Tanto Giselle como Alethia levantaron la vista hacia él.


    —¿Has estado ya de misión en ella? —Giselle notó como Raziel se hinchaba de orgullo ante aquella pregunta.


    —Así es. Y cuando vi esta piedra preciosa pensé en ti, Alethia. —Giselle no pudo evitar levantar las cejas mientras el Alto Fae continuaba hablando—. No quiero haceros perder más tiempo. —La tensión volvió a la delicada figura de su amiga—. Sé que tendréis que preparar muchísimas cosas. Solo quiero desearte suerte, aunque sé que no la necesitas.


    —Gracias Raziel, el regalo ha sido precioso. Te lo agradezco. —Y sin darle tiempo a que se despidiera del todo, Alethia comenzó el camino hacia sus aposentos apresuradamente.


    Cuando llegaron, Giselle encendió las luces de la estancia y, cerrando la puerta tras ella, la miró con expectación. Fue cuando Alethia sacó de uno de los bolsillos ocultos de la capa un tubo pequeño. Cerró sus manos en torno a él y se sentó desplomada en uno de los divanes de la estancia, su favorito concretamente, ya que estaba situado al lado de la ventana que daba a su balcón privado.


    —Alethia, ¿qué ha sido? —preguntó Giselle acercándose y sentándose en el suelo enfrente de ella. Miró a su amiga y no pudo evitar el escalofrío que le recorrió por la espalda—. ¿Tan malo es? Dímelo —insistió cogiéndole de la mano.


    La princesa suspiró, pero no dejó que la angustia le llegara en forma de lágrimas. Miró a su pelirroja amiga y, dejando el tubo apoyado en una mesita, sus ojos buscaron los de ella.


    —Me han mandado a la Torre Negra.


    Giselle ahogó un gritó con sus manos, pero no pudo ocultar su espanto. La Torre Negra era la fortaleza del Reino Oscuro, sus enemigos directos desde hacía siglos.


    —Pero, ¿cómo te ha mandado ahí? ¡Te secuestrarán o te matarán! —Giselle le apremió con sus manos—. Debe ser un error…


    —No. —Señaló el tubo—. Debo entregar esto.


    —¿Y qué quieren que demuestres con eso? —Giselle se levantó indignada—. ¿Que sabes ponerte como en plato de plata?


    —Ponerme en bandeja de plata —corrigió Alethia. Se encogió de hombros y empezó a quitarse las florecillas del peinado—. Parece ser que estamos en tregua, en paz.


    Giselle levantó una ceja mientras la ayudaba con la tarea siendo consciente del temblor en las manos de la joven fae.


    —¿Entonces somos amigos del Reino Oscuro? No me lo creo… —Alethia desvió la mirada. Ella tampoco. ¿Qué había pasado para que todo cambiara de repente? Llevaban enemistados siglos, y ahora… ¿Intentaban llegar a la paz?—. ¿Y qué es aquello? —Señaló el tubo que descansaba en la superficie de la mesita.


    —Es lo que tengo que entregar. No me han dicho qué es, pero debe ser algún documento… Alguna carta que se tenga que entregar en mano.


    Giselle se puso enfrente de su amiga sin dar crédito a lo que escuchaba.


    —Todo esto me parece muy raro. ¿De verdad que el rey te ha pedido eso?


    —El rey y todos los del consejo —afirmó Alethia suspirando.


    —¿Y por qué no entregan ellos la carta? —preguntó con sorna mientras empezaba a peinar el pelo de la princesa.


    Alethia se rio y Giselle sonrió al ver a su amiga más animada.


    —Es mi prueba. Tengo que demostrar que estoy preocupada por el bienestar de mi pueblo, que solo quiero lo mejor para él. Y en este momento, parece ser que lo mejor es hacer un pacto de paz con el Reino de la Oscuridad.


    —Bueno —intervino Giselle—, visto así… ¿Cuándo partimos?


    Se arropó aún más con la capa cuando vislumbró a lo lejos la gran Torre Negra. Así se le llamaba a la Torre más alta del siniestro palacio del Reino de la Oscuridad, donde supuestamente les esperaban para recibir el escrito del rey Galirh, el padre de Alethia.


    Esta iba montada en su yegua blanca, a un paso lento desde que vislumbraron aquella terrible Torre. Giselle iba detrás de ella, montada en otro corcel y con cara de pocos amigos. Ella no estaba acostumbrada a montar y llevaban varios días seguidos encima del caballo.


    Una pequeña comitiva de guardias les acompañaba a ambas porque aunque iban en una misión pacífica, no podían arriesgarse. Giselle había escuchado algunos de los cuchicheos en la taberna donde se hablaba de los anárquicos, hadas no pertenecientes a la nobleza y otras criaturas, que no mostraban lealtad a ninguna Corte. Así que sabiendo que ninguna de las dos tendría posibilidades ante un ataque de ese tipo, estaban siendo escoltadas, pero únicamente hasta el linde del bosque.


    Alethia siguió conduciendo a su yegua seguida por ella, hasta que se acercaron al Bosque Negro. Bajaron de sus monturas y cruzaron una mirada. La princesa le sonrió para darle ánimos, algo que necesitaba, mientras ataba a la yegua cerca de un árbol para que descansara mientras ellas seguían con la prueba.


    —¿Seguimos andando desde aquí? —preguntó con un hilo de voz Giselle mientras imitaba a la princesa y ataba a su caballo.


    —Sí —contestó Alethia.


    La princesa se dirigió a hablar con el cabecilla de los guardias que les habían acompañado, quienes esperarían a las jóvenes en este mismo punto. No podrían ayudarles dentro del Reino Oscuro, y Giselle alejó de su mente los posibles horrores que les podían suceder.


    Una vez que Alethia se separó de los guerreros, se acercó hasta donde se encontraba ella. Sacó un delicado frasco de uno de los bolsillos de la túnica y derramó su interior en el suelo. Enseguida apareció un charco de aguas cristalinas. Giselle se acercó maravillada. Le encantaba la magia y supuso que eso era obra de alguna Selkie del Reino.


    —Me lo dio Bianca para que los caballos pudieran beber en cualquier lugar aunque no hubiera dónde. —Alethia le sonrió y un mechón dorado se le escapó del recogido que llevaba. Ambas se miraron y finalmente se giraron hacia el siniestro bosque.


    Giselle tragó saliva y recogió su indomable pelo en una coleta alta.


    —Dicen que nadie ha salido vivo de allí si no era bien recibido o no era del Reino. Incluso algunos de la Corte no han vuelto a aparecer —explicó en un susurro aquello que ambas conocían a la perfección.


    —Bueno —Alethia la observó con sus ojos grises claros y dibujó una sonrisa llena de esperanza—, nosotras somos bien recibidas


    —Eso espero.


    Ambas se cogieron de la mano y comenzaron a acercarse a aquel bosque que prometía ser el escenario de sus peores pesadillas.


    Aunque ya habían entrado en los terrenos del Reino de la Oscuridad, aquel lugar era el más temido de todos. Rodeaba la gran Torre Negra, fortaleza de la Corte enemiga, y era un lugar conocido por todos los habitantes de ambos Reinos, incluidos los humanos. Pocas personas sabían qué se escondía en aquel terrorífico lugar, pero estaba claro que estaban a punto de conocerlo.


    A pesar de ser de día, los árboles eran tan frondosos que no dejaban pasar la luz del sol, por lo que al poco de internarse, Giselle prendió una antorcha mientras que en la otra mano sacaba una daga, aunque sospechaba que eso no dañaría a los seres que habitaban allí.


    Poco a poco la oscuridad se fue cerniendo sobre ellas, y una vez que se adentraron profundamente, los sonidos de algunos animales y el mover de las hojas fue lo único que las acompañó, dando una estampa de normalidad a un lugar donde todos sus sentidos les advertían que tenían que huir.


    No sabían con exactitud a qué se enfrentaban, pues eran numerosas las leyendas que rodeaban a este siniestro lugar, historias de terror que iban de boca en boca y que ambas jóvenes no habían podido sonsacar a Monic del todo. El aire era cargado y el ambiente extraño para Giselle, que al ser humana no sabía que aquella sensación que le recorría el cuerpo era magia muy antigua, cosa que la princesa reconoció nada más poner un pie en el lugar.


    Ambas andaban con paso rápido, sin dejar de observar a su alrededor. Una niebla densa las rodeaba, seguramente surgida por el ambiente húmedo. Sin embargo, aunque para su sorpresa parecía que tenían el paso libre, sospechaban que donde no llegaba la luz que daba el fuego de la antorcha, algo les estaba observando.


    Poco a poco un frío intenso les empezó a recorrer, calándose en sus huesos y haciendo que les costara hasta respirar.


    Fue en ese instante en el que Giselle fue consciente con horror que el fuego de la antorcha se apagaba.


    —¡Alethia! —Puso la antorcha entre ellas—. La antorcha se está apagando.


    Ambas notaron un movimiento a sus espaldas y algunos susurros de ultratumba entre las sombras.


    —Tranquila Giselle —dijo Alethia sin poder disimular su propio miedo mientras agarraba ella misma la antorcha—. Quedará nada para salir. Vamos, no podemos perder tiempo.


    Una de esas leyendas que conocían era la que advertía que solo se podía salir de allí si el mismo Bosque te lo permitía. Podías recorrerlo en apenas unas horas, tardar días, o… no volver a salir. Intentando no pensar en aquel fatídico dato, siguieron andando intentando mantener el buen ritmo que habían mantenido; pero por el extraño y helado ambiente, poco a poco les costaba más respirar y sus pasos y movimientos se volvieron más lentos, provocando que tropezaran con las gruesas raíces de los árboles.


    La antorcha estaba casi apagada cuando algo agarró el brazo izquierdo de Giselle. Alethia se enteró por el gran grito de dolor que soltó la pelirroja. Se volvió veloz hacia ella y alumbró hacia la escena, para descubrir que un ser que parecía haber surgido de entre la niebla, tenía sujeta a su amiga. Por un momento la mirada de aquello, fuera lo que fuera, conectó con la de la princesa. Donde tendrían que haber estado los ojos de aquel visitante había dos cuencas vacías, y la princesa pudo apreciar el rostro demacrado, casi putrefacto de aquella criatura. La fae reconoció qué era. Con rapidez acercó la antorcha para que la luz alumbrara mejor y el espíritu se soltó, pero la antorcha se apagó del todo.


    Alethia no pudo reaccionar más rápido. Agarró a tientas a una dolorida Giselle, y a trompicones comenzaron a correr. Supo en ese momento que incluso los seres que habitaban ese horrible lugar tenían el mandato de no matarlas, pero eso no significaba que les evitara el dolor que sentían cuando aquellos espíritus las tocaban. Parecía que despellejaban su piel cada vez que conseguían rozarlas.


    Ni Giselle ni Alethia supieron cómo consiguieron salir de aquel lugar, pero cuando vieron la muralla que rodeaba la fortaleza del Reino, ambas se abrazaron entre lágrimas.


    —Pensé que íbamos a morir —consiguió decir Giselle recuperando el aliento mientras ayudaba a Alethia a ponerse en pie.


    Esta no le contestó y miró hacia la entrada del Reino. Esperó unos pocos segundos para recuperarse.


    —Vamos, terminemos esto de una vez.


    Giselle asintió y siguió a la princesa mientras esta se colocaba de nuevo la capucha de la capa sobre su dorada cabeza.


    —¿Mis ojos no me engañan? —dijo una voz masculina a sus espaldas.


    Ambas se giraron asustadas, lo que les permitió ver salir del terrible bosque a un joven no mucho mayor que ellas. Giselle aguantó la respiración. No hacía falta ser muy listo para notar el peligro que emanaba de él.


    La humana aguantó el aliento cuando vio como más hombres salían del bosque. Concretamente unos hombres de cuerpos excesivamente musculados que les daba un aspecto feroz y temible. Todos iban con armadura y se situaron detrás del joven que les había hablado de manera ordenada y tan silenciosa que si no hubiera sido porque estaba siendo testigo de sus movimientos, hubiera imaginado que habían aparecido por arte de magia. Unos cuerpos tan bastos y grandes no podían ser tan silenciosos.


    El fae que les había hablado no llevaba ningún tipo de armadura, pero a la pelirroja no le pasó desapercibido la espada que llevaba colgada del cinturón. Fueran quienes fueran, sabía que no tardarían en averiguarlo. Quizás se habían salvado del Bosque Negro para terminar en manos de algo mucho peor.


    Alethia guardó silencio mientras estudiaba a sus nuevos acompañantes. Sospechaba que el joven que había hablado era alguien importante, aunque todavía no le podían ver del todo bien entre las sombras de los árboles, que estuviera acompañado por aquellos guerreros indicaba ya su estatus.


    —¿Dos muchachitas perdidas en el Reino? —volvió a hablar el joven.


    Alethia no se dejó amedrentar y no dio ningún paso atrás cuando el desconocido avanzó hacia ellas.


    Totalmente vestido de negro y sin ninguna protección para su cuerpo, avanzó con el paso elegante que les caracterizaba a los de su raza, algo que permitió por lo menos a Alethia saber que era como ella, bueno no del todo, él era del Reino de la Oscuridad.


    El Oscuro avanzó hasta quedarse a pocos pasos de ella, que era la que estaba más adelantada de las dos muchachas.


    —¿No me muestras el rostro? —Miró con una sonrisa traviesa a la encapuchada Alethia, esperando que le obedeciera por miedo o por fascinación.


    Tanto Giselle como Alethia, notaron que aquel tipo era excepcionalmente atractivo. Con los ojos almendrados y de un intenso color negro, intentaban descubrir quién era la muchacha que se ocultaba tras la capa. Tenía el pelo corto aunque en la parte alta de la cabeza algo más largo, haciendo que algunos mechones rebeldes se le cayeran sobre la frente y en esos ojos tan intensos. Era alto y gracias a que no llevaba armadura, se podía apreciar con gusto su espalda ancha y sus fuertes brazos, pero nada excesivo. Como todos los de su especie, tenía una figura elegante y fibrosa.


    —¿Y bien? —la sonrisa se le borró del rostro al ver que Alethia no había contestado ni se había descubierto el rostro.


    Entrecerró los ojos, algo malhumorado. Hizo un gesto con la mano y los guardias rodearon a las jóvenes. Uno de ellos, para horror de Giselle, la sujetó. A la princesa no le pasó desapercibido ese gesto y notó como su amiga pelirroja se intentaba soltar del enorme guerrero que la mantenía cautiva.


    —¡Parad! —ordenó Alethia mirando preocupada a su amiga. Se volvió de nuevo hacia el Fae Oscuro—. Ella no ha hecho nada. Tan solo me acompaña. Soltadla.


    El joven enarcó una ceja y soltó una carcajada seca. Comenzó a rodear a Alethia como un lobo que estudia a su presa. La princesa se tensó y no quitó ojo del guerrero que sujetaba a Giselle. Algo le decía que no eran simples hadas y mucho menos humanos. Esos descomunales cuerpos no eran normales. Debían ser alguna criatura que no conocía, y perteneciendo al Reino en el que se encontraban, temía lo que le podían hacer a Giselle.


    —Así que ahora das órdenes —soltó el Oscuro posicionándose de nuevo delante de ella—. ¡Muéstrate ahora mismo o te llevo directamente a los calabozos mientras dejo que mis soldados se entretengan con la humana! —Alethia aguantó el aliento y oyó un quejido de Giselle.


    —No harás tal cosa. Me están esperando. Soy la princesa Alethia —dijo quitándose la capucha de la capa, mostrando su rostro.


    Giselle notó el aturdimiento ante la belleza de Alethia por parte del Oscuro, aunque lo ocultó con rapidez. Lo mismo pasó con los enormes guardias que les rodeaban, algunos se miraron entre ellos asombrados, e incluso más de uno parpadeó más de una vez. Giselle se rio por lo bajo sin poder evitarlo, recibiendo como reprimenda otro agarre fuerte que le hizo quejarse de nuevo. El guerrero que le impedía moverse era el más grande de todos y le sujetaba con tal fuerza que supuso que tendría cardenales durante unos días.


    —La princesa Alethia… —dijo entonces el Fae rompiendo el silencio. Hizo una reverencia que a Giselle le pareció más una burla que una muestra de respeto, pero la princesa ni se inmutó.


    —Sí, así que si me permites, vuestro rey me espera. Tengo que entregarle algo.


    —Puedes dádmelo a mí. Yo se lo entregaré. —El joven se acercó peligrosamente hacia su amiga, quien dio un paso hacia atrás para recuperar su espacio.


    —No. Tengo órdenes de entregarlo a la realeza…


    —Soy el príncipe Axel, querida princesa —dijo con desdén—. Por tanto creo que podrás entregarme a mí lo que quieras.


    Giselle notó cómo esa frase adquiría otro significado muy distinto al de entregar un simple mensaje de paz. Advirtió cómo Alethia se ponía más nerviosa. Tenía que intervenir.


    —Disculpa, su alteza real —dijo ahora ella burlándose y llamando la atención de todos los presentes. Alethia la miró con horror. Sabía que no era bueno que Giselle se arriesgase en terrenos desconocidos—. Creo que deberías dejar de perder el tiempo… —Se calló al recibir otro apretón doloroso en sus brazos.


    —Soltadla —exigió Alethia acercándose a ella y observando al guerrero con determinación.


    —Es una insolente criada —expresó Axel.


    —He dicho que la soltéis. —Alethia usó su tono más duro fulminando con sus ojos claros a los oscuros del príncipe.


    Este medio sonrió, pero hizo un gesto y el enorme guerrero liberó a Giselle.


    Antes de reunirse con Alethia, la humana miró a su brutal captor. Para su sorpresa se le veía muy joven para el tamaño y cuerpo musculado que tenía, pero los ojos oscuros como pozos que la fulminaban con la mirada, le hicieron estremecerse de miedo, indicándole que no se le podía tomar a la ligera. Extremadamente alto y fornido, tenía su piel del color del chocolate, y por un momento llegó a vislumbrar lo afilados que eran sus dientes…


    La pelirroja se reunió rápidamente con su ama, siendo inconsciente de la luz rojiza que había aparecido en los ojos del inmenso guerrero al verla alejarse. Algo que a ambos príncipes no les pasó desapercibido.


    —Bien, como sabes –comenzó Alethia una vez que notó a Giselle detrás de ella y segura—, me esperabais.


    —Nunca mejor dicho —contestó Axel— Por tanto supongo que tienes que entregarme el maldito pergamino en blanco para demostrar lo capaz que eres de guiar a tu pueblo —continuó con desdén el príncipe Oscuro.


    Alethia le fulminó con la mirada.


    —¡No es un pergamino en blanco!


    Como única respuesta, él extendió su mano.


    —Os lo puedo demostrar.


    Alethia sacó con rabia el tubo que contenía el pergamino y se lo tendió enfurecida al príncipe.


    Este, sin apartar la mirada de ella, lo abrió y sacó lo que contenía en su interior. Extendió el pergamino hacia sus ojos, impidiendo que Alethia pudiera ver si estaba en blanco o no. Finalmente sonrió y mostró a la princesa la elegante escritura del rey Galirh


    —¡Lo ves como no estaba en blanco! —reprochó ella orgullosa.


    Axel se lo tendió mientras en su rostro apareció un gesto de superioridad.


    —Ya sabía que no estaba en blanco. —Sonrió ante el entrecejo fruncido de Alethia—. Solo quería demostrar lo poco adulta que eres todavía. Como por un pequeño disgusto, eres capaz de dar a manos ajenas un mensaje entre reyes de alto secreto. —La Fae de la Luz notó cómo el color se iba de sus mejillas. Había metido la pata—. Aun así me ha venido bien. Tenía curiosidad por saber qué ponía en el mensaje.


    La princesa miró al terrible y arrogante príncipe Oscuro, y con un grito de rabia se lanzó a por él.


    Giselle nunca había visto perder los estribos a Alethia ante nadie, y se sorprendió cuando le vio levantar la mano para cruzarle la cara al estúpido príncipe. Notó como los ojos oscuros la estudiaron con más intensidad y cómo su amiga fue sorprendida por la agilidad de Axel.


    Este agarró su mano a escasos centímetros de su cara y tiró del brazo de Alethia hasta que se quedaron muy pegados. El príncipe se inclinó un poco para poner sus ojos a la altura de la princesa y sin darla tiempo de reacción, la besó. Ahí, delante de esos enormes guerreros, y de la estupefacta Giselle. El Oscuro le había robado el primer beso a la princesa, y encima lo había hecho con público.


    Alethia luchó por soltarse de su agarre, ya que Axel había pasado sus fuertes brazos tras la delicada espalda de la princesa. Notó horrorizada como los labios del joven intentaban hacer que los de ella cedieran, queriendo abrirse paso para que su lengua jugara con la suya.


    Cuando la princesa consiguió soltarse de él, le fulminó con la mirada.


    —¿Cómo osas…? —Algunos mechones dorados se le interpusieron en sus grandes ojos grises.


    Axel no apartó la mirada, pero hizo un gesto con la mano. En ese momento todos los guardias se movieron y se alejaron, entrando entre las grandes murallas que defendían el Reino. Antes de desaparecer, Axel hizo una reverencia hacia Alethia.


    —Diré a mi padre que habéis venido. —Recogió el pergamino que se había caído al suelo por el forcejeo y volviéndola a mirar con esos oscuros ojos, le medio sonrió—. Le entregaré el mensaje. —Y ante la sorpresa de ambas muchachas, el príncipe Oscuro comenzó a desaparecer entre una humareda negra. Alethia le miró interrogante, mientras percibía un intenso olor a vainilla—. Espero que no me guardéis rencor, no ha sido más que un beso. Como muestra de buena fe, mandaré a un espectro para que os acompañe a atravesar el bosque de forma segura —una vez dicho eso, desapareció del todo la nube oscura, y Alethia ocultó su rostro tras sus manos totalmente humillada por lo que acababa de pasar.


    —Tranquila, nadie tiene que saber lo que ha pasado. —Giselle se le acercó.


    —He fallado —dijo controlando las ganas de llorar. En seguida notó como su amiga pasaba un brazo sobre sus hombros, intentando reconfortarla.


    —No lo has hecho, el mensaje ha sido entregado a la realeza. El príncipe Axel es el único heredero al trono de la Corte Oscura, así que no has cometido ningún fallo.


    Alethia retiró sus manos y miró a su amiga, quien sonrió ampliamente.


    —Ahora, vamos a volver a casa —dijo Giselle—. Por lo menos ese engreído nos ha dado una forma de atravesar el bosque de forma segura.


    La princesa asintió. No había nada que le apeteciera más que regresar.


    

  


  
    Axel


    Se materializó en sus aposentos y se pasó la mano por la cabeza. Acercándose a una de las ventanas, observó el Bosque Oscuro que imponente se extendía hacia el horizonte, protegiendo a la alta torre de los enemigos. Irremediablemente volvió a pensar en la princesa de claros cabellos. Tan solo era una muchachita, pero cuando descubrió su rostro, Axel quedó anonadado ante tanta belleza.


    Volvió a recordar con cierta incertidumbre lo que acaba de leer del pergamino. ¿Qué era lo que tenían entre manos los dos reyes?


    En ese momento notó la presencia de alguien más. Supo que era Duncan y abrió mentalmente la pesada puerta para que su mejor guerrero y amigo, pasara. Este entró en la habitación dando paso a su fuerte figura y estudió en silencio a su señor. Axel se giró y miró a su imponente amigo.


    —¿Se puede saber qué te ha pasado allí abajo? —preguntó sonriendo y refiriéndose a la actitud que tuvo con la pelirroja.


    Duncan entrecerró los ojos.


    —Tan solo obedecía tus órdenes.


    El príncipe enarcó una ceja.


    —Nunca te he notado tan, ¿cómo lo diría…? – dijo mientras se acercaba sin temor al joven Guerrero—. ¿Furioso? ¿Receptivo? —Notó como Duncan se tensaba y apartaba la mirada por un instante.


    —¿Receptivo? —Hizo una mueca mostrando sus peligrosos colmillos—. Más bien será furioso. —Axel estudió extrañado y en parte algo divertido a su amigo—. Me molestaba la actitud que tenía. Nada más.


    —Ya. ¿Y qué actitud tenía, si se puede saber? —Axel se alejó del interrogado y volvió al centro de la sala donde cogió una pieza de fruta. Miró por encima del hombro a Duncan que sin ocultar lo molesto que se encontraba, carraspeó antes de contestar.


    —Bueno… intentaba zafarse y soltarse de mi agarre.


    El príncipe frunció el ceño. Algo inquietaba a su amigo y quería descubrir qué era. Le conocía desde hacía tiempo y se caracterizaba sobre todo por su carácter inquebrantable.


    —Ya. Precioso pelo rojo. Intenso como las llamas del fuego, ¿no crees? —Se apoyó sobre la mesita mientras se llevaba a la boca una jugosa porción de fruta. Sonrió a Duncan—. Promete convertirse en una exótica belleza.


    —A mí me parece vulgar —señaló con desdén el guerrero—. Al contrario de la princesa Alethia… —continuó él siendo ahora quien estudiaba a su amigo y señor.


    —Sí, no lo voy a negar. Es una criatura excepcional. —Axel se limpió las manos, mientras volvía hacia la ventana, pensativo.


    Tenía que reunirse con su padre. Algo le decía que estaba decidiendo por él mismo, y eso no le gustaba nada. Aceptaba las órdenes del rey Yardash tanto por ser su padre, como por ser su rey. Pero una cosa era obedecer y otra someterse. Miró a Duncan y su fiel amigo cambió de posición, más tenso. Sabía que ya no iban a continuar con una conversación de amigos. Y no falló.


    —Duncan, voy a ir a ver al rey. Después tendremos una reunión tú y yo solos. —El guerrero asintió y sin hacerle esperar un segundo al oscuro príncipe, salió de la sala.


    Axel, echó una última mirada hacia el horizonte que se perdía más allá del bosque, donde se encontraba un Reino muy distinto al suyo y se desmaterializó, para aparecer ante su Soberano.


    Este no se sobresaltó. Parecía que estaba esperando la llegada de su hijo y heredero.


    Axel fijó su mirada en la de su padre e hizo una reverencia de respeto. Como supuso, estaba en la sala del trono y por suerte el rey se encontraba solo. A Axel esta sala no le gustaba especialmente, sobre todo porque normalmente estaba llena de simplones lameculos. Era una gran sala y, como el resto de la Torre, oscura. Sin embargo él no la consideraba siniestra. No se le escapaba ningún escalofrío cuando los sirvientes, que eran espíritus pertenecientes al bosque, aparecían. La Corte los temía, él no. Ni su padre. Sería algo estúpido ya que esos espíritus estaban para obedecer al señor de la Torre. Su rey.


    —Padre…


    —Me preguntaba cuánto tardarías en aparecer. —Yardash, que estaba sentado en su trono, se levantó y dedicó una fría sonrisa al joven. Se acercó y apoyó una mano en el hombro de Axel—. ¿Prefieres sentarte o caminar?


    Axel miró a su padre interrogante. Debía ser mucho peor de lo que pensaba.


    —¿Qué es lo que pasa? —Axel se alejó del rey. Nadie se hubiera osado a hacer ese desplante ante Yardash. Nadie sensato ni en su sano juicio, pero Axel comenzaba a alterarse. Algo le decía que mucho de aquella visita tenía que ver con él—. ¿Desde cuándo recibimos a los del Reino de la Luz? —dijo esa última palabra con asco—. ¿En nuestro reino, padre? O mejor aún, ¿desde cuándo estamos en paz y hacemos tratos? —Axel terminó levantando la voz y al segundo se arrepintió.


    Yardash le fulminó con la mirada y el ambiente de la sala comenzó a enfriarse. Incluso las luces y las velas bajaron de intensidad.


    —Nunca vuelvas a exigir ninguna explicación a tu rey muchacho insensato.


    —Perdóname, me he dejado llevar por las emociones. —Axel bajó la mirada y guardó las formas. No era buena idea alterar a su padre.


    Yardash estudió al joven y tras un largo silencio, terminó asintiendo.


    —Lo que tengo que contarte, es algo que has sospechado desde que leíste la nota. Aunque aún eres joven, eres el heredero y mi hijo, por tanto no eres estúpido. —Axel escuchó a su padre en silencio, sin mover ningún músculo. Casi sin pestañear—. La profecía ha sido escuchada.


    Ante esto, el príncipe abrió los ojos como platos.


    —¿Qué decía? —preguntó con extraña emoción.


    —Hace años comenzó a surgir el rumor de que una profecía sería escuchada por ambos Reinos. Sería la clave para llegar a la paz entre ambos y así poder defenderse ante peligros aún mayores. Nunca se supo de dónde provenía aquella creencia, pero con el paso del tiempo fue tomando más peso, llegando a ser conocida por todos los habitantes de los Reinos.


    —¿Quién la escuchó?


    —Solo una sacerdotisa, al igual que en el Reino de la Luz. Ambas han dado el juramento del silencio ante cada uno de sus reyes. Tanto con Galirh, como conmigo.


    Axel estaba intrigado. Ese juramento de silencio indicaba que nadie podría saber de su boca lo que habían escuchado. Si no lo cumplían, morirían sin ser siquiera juzgadas. Sin darles tiempo a una explicación. Eso solo significaba una cosa, y era que los reyes querían mantener en secreto la profecía.


    —¿Qué decía padre? —preguntó de nuevo Axel con el pulso acelerado.


    —Que la princesa Alethia y el príncipe Axel deben casarse en la edad adecuada y tener un heredero de esa unión.


    A Axel se le cayó el alma a los pies.


    

  


  
    Tiara


    Caminó por las calles con paso seguro. No tuvo que sortear a ningún transeúnte, algo normal por las altas horas de la madrugada. Hacía frío, pero ella no lo notaba. Su naturaleza era más fuerte que la de los débiles humanos.


    Sonrió cuando llegó al lugar. El callejón estaba tras una de las discotecas más famosas y frecuentadas de Nueva York tanto por los humanos como por ellos. Así que se había convertido en su lugar favorito.


    Caminó internándose en la oscuridad del callejón, hasta que se reunió con el grupo que había frente a la puerta trasera de la discoteca. Cuando la vieron, los suyos mostraron su respeto inclinándose ante ella. No les hizo caso, su atención estaba centrada en la presa: un joven humano. Le sonrió seductoramente y el joven la miró embobado. Se acercó posicionándose justo enfrente de él, pero manteniendo las distancias.


    —¿Cómo te llamas? —peguntó juguetona.


    El joven siguió mirándola maravillado, casi con la boca abierta.


    Realmente era guapo para los estándares humanos. Alto, rubio, y bien proporcionado. Unos ojos azules brillantes, aunque algo pequeños. Su nariz, que estaba levemente desviada, le daba un toque interesante. Ella le sonrió y dejó caer el Glamour, aquella magia antigua que permitía ocultar su verdadero aspecto ante los ojos de los humanos. No es que fueran muy distintos, por lo menos los Altos Faes, las hadas pertenecientes a la nobleza. En un primer vistazo se asemejaban físicamente a los humanos. Aunque el Glamour apagaba la vibrante energía mágica, ocultaba sus orejas puntiagudas y camuflaba la belleza sobrenatural que les caracterizaba.


    Una vez que su Glamour cayó, vio como el joven contenía la respiración cuando descubrió cómo era realmente.


    Eres… ¿Qué eres?


    Ella se rio cantarinamente y comenzó a pasar sus manos por sus fuertes brazos. Examinó su cuello, de donde caía pequeños riachuelos de sangre. Sus súbditos habían estado jugando con él. Esta vez no le importó, incluso lo entendió. Realmente era un buen espécimen.


    Tuvo la tentación de saborear la sangre, pero esta vez tenía ganas de otra cosa. El humano, en un acto de valentía, le agarró por la cintura acercándole a él. Ella se dejó hacer, sin dejar de sonreír.


    —¿Quieres besarme? —preguntó en un susurro.


    El humano, sin contestar, se precipitó hacia su boca. Cuando sus labios se tocaron, decidió no alargar el momento.


    Poco a poco, el humano lo comenzó a sentir. Asustado, intentó apartarse de ella, que sonriente y casi complacida del todo, se lo permitió.


    El joven cayó al suelo, a sus pies. Ella se puso de cuclillas delante de él y le miró con fingida preocupación.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó con teatralidad. Si de algo se caracterizaba, era de jugar con sus presas.


    El chico la miró aturdido, se podía apreciar que su energía vital estaba baja, muy baja.


    —¿Qué eres?


    Ella ladeó la cabeza. El humano había llegado al punto de saber que no era de los buenos, y ahora quería saber a qué se enfrentaba.


    —¿Por qué no lo adivinas? —dijo mientras le acariciaba la mejilla derecha. No le pasó desapercibido que el humano intentó apartarse de ella, pero no tuvo fuerzas ni para mover su mano.


    —¿Eres un vampiro?


    Ella se rio y lo hizo con ganas. Sus súbditos también se rieron y ella se levantó, mirando al humano desde lo alto.


    —Te equivocaste —contestó únicamente.


    El joven, viendo que se disponía a marcharse, sacó las pocas fuerzas que le quedaban y la agarró de la pierna. Ella suspiró y comenzó a levantar de nuevo el velo del Glamour. Así por lo menos el humano no se sentiría tan cohibido y hechizado.


    —¿Qué eres? —volvió a insistir.


    Ella enarcó una ceja. Parecía que solo sabía decir eso y por eso decidió darle una respuesta.


    —Soy tu mejor pesadilla. —Le dedicó una mueca juguetona al escuchar la pregunta del humano.


    —¿Mi mejor pesadilla? —preguntó confundido.


    Ella se agachó hasta poner su boca a la altura del oído del joven.


    —¿Con lo hermosa que soy, crees que podría ser la peor de tus pesadillas? —susurró. Dicho eso, se alejó del callejón, dejando que sus súbditos se divirtieran con la presa.


    Los humanos. Tan débiles y a la vez tan necesarios. Por lo menos, para su diversión. Siempre, una vez que caían en sus manos, querían saber qué eran en realidad. La gran mayoría ni siquiera se acercaban. Vampiros, decían algunos; demonios, decían otros… Para los humanos sería mejor que fueran alguno de esos personajillos. Cuando descubrían la realidad que había tras aquellas leyendas de fantasía, intentaban huir despavoridos. Nunca conseguían escapar.


    Siguió caminando hasta que se alejó del todo de la zona. Se apartó de los grandes edificios y sus pasos la llevaron irremediablemente al gran parque de Central Park. Algunos de los suyos estaban escondidos entre los frondosos árboles y el follaje, pero cuando la veían, no dudaban en mostrar sus respetos. Otros, sin embargo, estaban entreteniéndose con humanos, como un grupo de sátiros, que «jugaban» con una joven humana.


    Evitó mirar a este grupo en especial. No le hubiera gustado estar en la piel de esa chica, a pesar de lo mucho que parecía que se estaba divirtiendo, pero esa sensación era provocada por el embrujo al que estaba sometida sin ser ella consciente.


    Tras llegar a una zona apartada, cerró los ojos, y se centró en la energía de la naturaleza. Esta, junto a la que había obtenido del humano, hizo que el tránsito fuera rápido y sencillo: cuando volvió a abrir los ojos, ya no estaba en Central Park, y mucho menos en la Tierra de los humanos.


    Estaba en casa, en sus aposentos. Recorrió la estancia con la mirada, y sonrió conforme. Estaba iluminada por numerosas velas, que daban una luz azulada a su amplia habitación.


    Sin perder ningún segundo, salió de allí, y se dirigió a la sala del trono. Su reina y madre la esperaba.


    Caminó sin prisas, aunque los largos pasillos solitarios le daban ganas de correr. Tenía que controlar ese impulso. Dentro de unos años, ella gobernaría sobre todo ello. O eso esperaba.


    Controlando sus pasos y llevando la cabeza bien alta, se cruzó con algunos de los espectros. Estos eran lo que más odiaba. Sabía que no le podían hacer nada, pero eso no quitaba que le entraran escalofríos cada vez que alguno estaba cerca.


    Aun así, sabía reconocer que eran un importantísimo aliado. Su deber era con el rey Yardash, el señor de la Torre Negra, así que protegían la fortaleza de la Torre. Dentro de ella, no atacaban a ningún habitante, a no ser que fuera ordenado por los reyes. Sin embargo, había otro gran número de espectros en el Bosque Oscuro, el bosque que rodeaba a la fortaleza. Allí eran libres. No respondían ante nadie, aunque nunca atacaban al rey.


    Las pocas veces que había cruzado el Bosque, siempre había sido con la comitiva Real, y siempre estaba dentro de las Carrozas. Nunca había visto los horrores que allí sucedían, pero desde que era pequeña, supo que aquello que se encontraba entre los siniestros árboles no era ningún juego. Nunca le había pasado desapercibido cómo cambiaban los gestos de los guerreros de la Corte e incluso del rey.


    Siguió caminando, siendo lo más silenciosa que pudo, evitando a un alocado grupo de Pixies, hadas menores con aspecto de duende que pasaban el tiempo realizando «travesuras». Si algo había aprendido en su corta vida, era que no se les podía subestimar por su pequeño tamaño.


    Cuando llegó a la sala del trono, supo que tan solo se encontraba en ella su madre. No había ni un solo espectro, tan solo Guerreros Oscuros. A la reina no le agradaban tampoco los espectros y, siempre que podía, los despachaba.


    Levantó aún más la barbilla y comenzó a contonear sus caderas de forma más marcada.


    Para llegar a la sala del trono tenía que pasar por un largo pasillo en el que se encontraban cinco de los Guerreros más imponentes, y ella nunca podía pasar desapercibida. Para eso era Tiara, la hijastra del rey.


    Recorrió el pasillo sin vacilar y detuvo su paso frente la gran puerta. Esta, como la mayoría de las cosas en el Reino, tenía una belleza siniestra. Tan solo los pertenecientes a esta Corte podían apreciar la perfección de los trazados en la madera maciza. De gran altura y de un penetrante tono negro, se alzaba ante ella decorada con aquellos trazados que le recordaban a sus preciadas rosas negras de los jardines.


    Uno de los Guerreros carraspeó para llamar su atención. Ella desvió la mirada hacia él.


    —La reina me espera —dijo como única explicación. Odiaba tener que darlas, sobre todo dado su rango.


    Aun así, sabía que no todos los Oscuros eran simpatizantes a ella. Esperaban como buitres a que metiera la pata en algún momento.


    El guerrero asintió levemente a los dos que estaban custodiando la puerta y estos la abrieron con lentitud, dejándola entrar en el último momento, haciendo que la sangre de la joven hirviera.


    Los Guerreros Oscuros eran la Guardia Real, los únicos que se encargaban de la protección del rey y por tanto de la reina, pero aunque eran leales a Yardash, Tiara no estaba convencida de que todos lo fueran con su madre, al igual que pasaba con ella. Por supuesto aquello era un secreto a voces, un secreto que el mismo rey parecía hacer oídos sordos, ya que supuestamente la Guardia tenía que tratar con respeto a los miembros de la familia real. A Tiara le costaba creer que el poderoso y temido Yardash ignorara cómo su hijastra era tratada.


    Pasando por alto esa falta directa de respeto, entró en la sala. Sabía que en cuanto pasaran unos años más, aquello no pasaría. Tendría más poder en todos los sentidos, y más de uno se pensaría dos veces antes de ofenderla.


    Cuando oyó como cerraban la puerta tras ella, volvió a andar. La sala del trono era fría y oscura, pero a ella le hacía sentir como en casa.


    Las luces de las velas tenían una luz especial, como azulada, dando una mayor sensación de frialdad a la estancia.


    Siguió caminando, directa al trono, y hasta el último momento no levantó la mirada en señal de respeto hacia su madre, su reina.


    Esta, la miraba con una media sonrisa dibujada en sus rojos labios. Aunque era su madre, le tenía algo de miedo, porque ¿quién no temía a la reina de la Corte Oscura?


    Su madre la observaba desde lo alto del trono mientras jugueteaba con una pequeña serpiente entre sus delicadas manos. Su serpiente. Esta le recordaba a su madre; elegante, atrayente y peligrosa, muy peligrosa. Con sus penetrantes colores negro y rojo intercalados en franjas, se enroscaba con delicadeza por los brazos de la reina.


    Había quienes decían que la reina Nahla tenía una belleza que helaba los sentidos; otros, por el contrario, decían que su belleza era puro fuego.


    Ella pensaba que en realidad era una fusión de ambas cosas. La reina oscura era alta y esbelta. Su piel, tan blanca como la nieve, le daba un aspecto delicado junto a su delgada, pero estilizada figura. Su pelo, casi siempre recogido en altos y abultados moños, era de un negro que parecía absorber todos los demás colores que la rodeaban, al igual que sus rasgados ojos. Sus labios, de un rojo sangre, resaltaban en exceso por su pálida piel.


    Hoy la recibía con un sencillo vestido de gasa negro y un alto moño, decorado por perfectas rosas rojas, flores exóticas en la Corte.


    —Mi querida hija me honra por fin con su visita —dijo finalmente la reina Nahla sin disimular en su tono amistoso, su enfado. La soberana se levantó del trono y miró como su única hija se acercaba a ella—. Mi preciosa Tiara, la próxima vez no tendré tanta paciencia. —Nahla fulminó con sus penetrantes ojos negros a su primogénita.


    Esta bajó de mala gana la mirada.


    —No sabía, querida madre, que me habías hecho llamar. —Tiara odiaba tener que mantener la mirada baja cuando estaba hablando.


    —Levanta la cabeza, tenemos que tratar asuntos muy importantes.


    Tiara obedeció y siguió a la reina Nahla que caminaba hacia la pequeña antesala. Eso solo significaba una cosa: no quería que nadie se enterara de lo que iban a hablar. Siempre había utilizado la sencilla antesala para hablar entre ellas. Estaba libre de oídos ajenos.


    La reina señaló con una de sus elegantes manos uno de los asientos de la estancia. Tiara se sentó y esperó. Su madre se sirvió una copa con una de sus especiales bebidas y la miró desde lo alto.


    —La princesa Alethia ha estado en el Reino.


    Con aquella simple frase, Tiara se levantó furiosa.


    —¿Está capturada en los calabozos ya, o quieres que vaya yo a por ella? —No disimuló las ansias de sangre. La delicadita princesa Alethia era la hija del rey Galirh, de la Corte de la Luz. Sus enemigos.


    —Siéntate —le ordenó su madre—. No es tan simple. Ha venido como invitada.


    Tiara se congeló en su asiento. ¿Invitada? ¿Desde cuándo un miembro de la Corte de la Luz era un invitado?


    La reina contestó antes de que hiciera las preguntas.


    —La Profecía ha sido escuchada.


    —¿Cómo? ¿Cuándo?


    —¡No me interrumpas! —La temperatura de la habitación bajó varios grados. Solía pasar cuando alguno de los reyes se enfadaba, como era el caso—. No sé cuándo fue dicha —su madre dijo eso último en un tono más bajo y Tiara supo que algo andaba mal. Muy mal.


    —¿El rey te ha ocultado cuándo fue dicha la profecía? —Nada más decir aquella pregunta en alto, se arrepintió.


    La soberana la miró con los ojos fulgurantes de rabia.


    —Como vuelvas a insinuar algo así, te cortaré la lengua.


    Tiara evitó un escalofrío. Sabía que las amenazas de la reina no eran dichas por decir.


    Pasaron varios minutos, que sirvieron para que su madre se tranquilizara.


    —Tenemos un serio problema en cuanto a tu subida del trono se refiere —terminó por decir. Tiara levantó la mirada—. Parece ser que, según la profecía, debe producirse una unión.


    —¿La unión de quién?


    —Del príncipe Axel y de la princesa Alethia.


    El tiempo se congeló para Tiara. ¿El príncipe Axel con aquella simplona? No podía soportarlo. Axel tenía que estar con ella, si no ¿cómo subiría al trono? ¿Cómo iba a gobernar a toda la Corte Oscura?


    —Una unión entre el Reino Oscuro y el Reino… Eso es imposible —terminó por decir Tiara en un quedo susurro. La reina la estudiaba en silencio, estaba claro que algo maquinaba en su mente—. ¿Qué vamos a hacer, madre?


    —Te diré lo que vas a hacer: matar a la princesa. Ese va a ser tu cometido desde este momento


    Tiara se levantó y se arrodilló delante de su reina. Estaba feliz con lo que le habían encomendado.


    Cerró los ojos mientras la luz de la luna la acariciaba. Después de la preocupante reunión que había tenido con la reina Nahla, Tiara había decidido salir a los jardines del palacio. Palacio. A ella en ocasiones le gustaba llamar así a la fortaleza de la Torre Negra. Y realmente era un bello palacio, pero casi todos los seres, fueran de la Corte de la Luz, como de la Oscura, preferían referirse a aquel lugar, su hogar y centro de su Reino, con aquel nombre.


    Tiara reconocía que en el fondo no era un simple palacio como el del Reino enemigo. Sobre todo porque su rey, Yardash, era mucho más sensato que Galirh.


    La fortaleza de la Torre Negra, era eso, un gran castillo fortificado, preparado para cualquier ataque. Pero era realmente bello. Su nombre se debía a que destacaba sobre todo la torre más alta, que orgullosa se alzaba sobre toda la oscura fortaleza. Tiara nunca había estado en lo más alto de aquella torre, era un lugar prohibido. Solo los reyes podían entrar allí.


    Tiara dejó de mirar hacia las alturas y se acercó a uno de los numerosos arbustos de rosas negras.


    A ella siempre le habían encantado.


    Con delicadeza, sujetó uno de los capullos, ya que no todas las rosas habían florecido. Dejó pasar el tiempo mientras admiraba cada curva y resquicio de la rosa, cuando una diminuta hada, salió de unas de las flores.


    Tiara se sobresaltó a pesar del pequeño tamaño del hada, que no llegaba a ser más alta que su dedo pulgar. La diminuta criatura le sonrió malvadamente y Tiara no pudo evitar dejar escapar la rosa que sostenía. Aprovechando ese descuido, el hada se posicionó sobre la palma de la mano de la joven, mostrándola una sonrisa de afilados dientes.


    No debería ser tan estúpida, ella sabía de sobra que en los jardines había numerosas criaturas, y como se caracterizaban los de la Corte, no muy amigos de las normas. Tiara sabía lo que el diminuto ser quería, y ya que había bajado la guardia, se dejó hacer.


    El hada, sin darle más tiempo, seguramente temiendo que cambiara de parecer, incrustó sus pequeños pero afilados dientes en la piel de su dedo pulgar, comenzando a beber extasiada.


    Mientras bebía de ella, Tiara examinó a la diminuta criatura. Su piel era de un azul casi púrpura al igual que las alas que le salían de la espalda. Sus orejas eran alargadas, acabadas en pico, y tenía el pelo largo y negro. Tenía sus pequeñas manos sujetando con ansia su dedo pulgar, mientras su boca estaba incrustada en su piel.


    A punto estaba de ordenarla que le dejara ya, cuando Tiara notó una presencia detrás de ella.


    Sin pensarlo, y sobresaltando a la pequeña hada, que bufó furiosa al ser sacudida y alejada de su suculenta bebida, Tiara sacó el pequeño puñal que tenía escondido en su espalda e intentó atacar a su misterioso visitante. Nadie podía sorprenderla. Nadie.


    Sin embargo, su contrincante se esperaba el ataque, ya que cogió con maestría la muñeca con la que sujetaba el puñal y retorciéndola, le hizo girar provocando que Tiara soltara el puñal y terminara en una posición muy mala para su defensa.


    Su atacante, la obligó a colocar su espalda contra su pecho y poniendo un diferente puñal sobre el cuello de la muchacha, se rio.


    —Me parece que esta vez he sido yo quien te ha sobresaltado… —dijo una masculina voz en su oído.


    Tiara, reprimiendo los escalofríos que le recorrieron por la espalda, se tensó. Quien le hablaba no era otro que Axel, el príncipe Axel.


    —Suéltame —le ordenó.


    —¿Tan pronto? —preguntó él juguetón—. No creo. Primero quiero divertirme un poco.


    Si Tiara hubiera sido una delicada dama del Reino de la Luz, se hubiera sonrojado e incluso desmayado. Pero ella era una Oscura, hija de la reina del Reino de la Oscuridad. El Príncipe Axel tendría que decir más de una frase provocadora para avergonzarla.


    Sin querer darle mayor importancia, Tiara se soltó de él y le enfrentó.


    El príncipe, hermanastro por el matrimonio de sus padres, era un eje muy importante en su plan para ascender al trono. Axel era el primogénito y único hijo de Yardash, soberano del Reino Oscuro. La madre del príncipe, y anterior reina, murió en extrañas circunstancias. El rey, que realmente la amó, no encontró consuelo, ya que nunca se descubrió cómo falleció su joven esposa.


    Sin embargo, y para alegría del Reino, Yardash a los pocos años se volvió a enamorar. La elegida fue una exquisita oscura de la nobleza, que resultó ser su madre. Ella, Tiara, ya existía cuando el rey Oscuro comenzó a cortejar a su madre.


    Su padre, un noble de la corte, había fallecido cuando ella era todavía un bebé, por lo que Yardash no tuvo ningún impedimento a la hora de desposar a Nahla, que se convirtió en la nueva reina Oscura.


    Eso la convirtió a ella, que tenía apenas dos años de edad, en la princesa del Reino. Aunque ese título solo era de nombre, ya que nunca ascendería al trono.


    Así la ley lo mandaba. Solo los de sangre real tenían ese derecho y, para disgusto de su madre y el de ella, Tiara no tenía sangre de Yardash.


    A pesar de ello, su madre encontró fácilmente una solución a aquel problema y era lo que tenían planeado desde que Tiara comenzó a entender lo que ser reina de los Oscuros supondría. Era simple y conciso: Tiara tendría que casarse con Axel, príncipe del Reino. Así ella sería reina. Así ella tendría todo el poder, que su madre a pesar de estar casada con Yardash no poseía, ya que no había tenido ningún heredero con él. La reina Nahla lo había intentado, pero la opinión de Yardash era clara. No quería más herederos, lo que impedía que su madre compartiera el poder absoluto del rey.


    Alejando esos pensamientos de su mente, Tiara alzó una ceja al príncipe, que la dedicaba una medio sonrisa. Desde que ella había alcanzado la edad de dieciséis años, su relación con el príncipe Oscuro había cambiado.


    En su cultura a esa edad, se consideraba que eras ya un adulto. En el Reino de la Luz, pasaban una absurda prueba. En el Reino de la Oscuridad no. Si llegabas con vida a los dieciséis años, demostrabas que eras un adulto. No se podía decir que muchos lo hicieran.


    Así que cuando Tiara cumplió los dieciséis, Axel comenzó a tratarla como a una mujer, y era bien sabido los coqueteos e indirectas entre ambos en la Corte, lo que hizo que Tiara se ganara varios enemigos. Sin embargo, y haciendo oídos sordos de las malas miradas y las envidias, la reina estaba encantada con ello. Era un gran paso para su plan.


    —¿Qué haces aquí, Príncipe? —preguntó fingiendo enfado.


    Axel seguía sonriéndola seductoramente, pero en el último momento, desvió la mirada a la diminuta hada, que retomaba su vuelo, y se internaba en el arbusto.


    —He visto que estabas en los jardines sola —finalmente se explicó.


    Tiara fue ahora la que sonrió. Miró de arriba abajo al Oscuro, y como siempre, suspiró para sí. Era la encarnación del Reino. Alto, poderoso, con una figura fibrosa, donde se podían adivinar los marcados músculos por la ropa que llevaba. La cota negra se pegaba a sus amplios hombros donde se encontraban los intrincados bordados que continuaban su dibujo por los brazos. Sus ojos eran almendrados y de un penetrante negro que dejaba sin respiración cuando miraba fijamente. Su pelo, del mismo color, era corto, aunque con algunos mechones más largos por arriba, dándole un toque descuidado que a Tiara le encantaba.


    —¿Ahora me espías? —preguntó altanera.


    Axel se acercó a ella.


    —He visto que le has dejado beber de ti. No deberías hacerlo, Tiara —le aconsejó el príncipe mientras la rodeaba la cintura con su brazo. Ella se sobresaltó. Axel nunca se había atrevido a tocarla. Ni en público ni en privado. Tan solo jugueteaban verbalmente. Nunca físicamente. La reina se lo había dejado muy claro: si dejaba que el príncipe consiguiera todo de ella, el príncipe perdería el interés.


    —No tienes que decirme lo que tengo o no tengo que hacer —contestó ocultando su nerviosismo.


    Él entrecerró los ojos juguetonamente y bajó su cara hacia su cuello, donde comenzó a depositar ardientes besos. Tiara comenzó a hiperventilar. Tenía que salir de esa situación ya.


    —Por lo menos habrás hecho un trato por tu sangre, ¿no? —Quiso saber el Oscuro sin detener sus besos.


    Tiara cogió respiración, y le empujó lejos. El príncipe, que no se esperaba ese abierto rechazo, se alejó de ella.


    —No he hecho ningún trato. Te iba a recordar que no tengo tu sangre, la gran poderosa sangre real, pero veo que no hace falta hacerlo —contestó Tiara haciendo alusión a los besos que él le había dedicado, algo que no se hubiera atrevido a hacer si compartiera sangre con ella.


    Axel se rio y, sorprendiéndola aún más, se encogió de hombros comenzando a alejarse, perdiéndose entre los árboles y demás vegetación del jardín.


    Tiara cerró los ojos hasta que su pulso volvió a la normalidad. No podía dejar que Axel le afectara tanto.


    Decidió salir de los jardines, ya que era cierto que no era muy sensato estar en ellos sola, porque podía toparse con algún sátiro o Pixie. No quería ofrecerse en bandeja.


    Volviendo sobre sus pasos, incrementó la marcha en cuanto se percató de que el ocaso se acercaba. Mientras atravesaba los inmensos jardines, comenzó a vislumbrar el bosque. Un helado escalofrío le recorrió cuando el viento azuzó las altas copas de los oscuros árboles. Incluso juraría que le trajeron apesadumbrados chillidos y lamentos. Sin disimular ya su nerviosismo, intentó avanzar más rápido hacia la fortaleza, pero algo le detuvo.


    Efectivamente había algo chillando cerca del linde del bosque.


    Nerviosa miró a su alrededor. Sabía que numerosos seres harían cualquier truco para hacerla entrar y allí, en su territorio, devorarla o cualquier otra cosa mucho peor.


    Agudizó el oído y esperó.


    De nuevo recibió el claro sonido de varios chillidos. Aunque no parecían gritos ahora que estaba más atenta. Era más parecido a un lloro de algún animal.


    Finalmente la curiosidad venció a la cordura y sabiendo que estaba armada con su puñal, se internó en la oscuridad penetrante del Bosque, algo que muy pocos valientes se hubieran atrevido a hacer en su situación.


    Tiara aplicó todo el entrenamiento que llevaba años recibiendo y, con gran sigilo, avanzó más y más. Sus pequeños pies se movían con maestría sobre las secas ramas del suelo, sorteaba las profundas y antiguas raíces de los árboles, y evitaba el escurridizo musgo de las rocas.


    Poco a poco, fue acercándose a los extraños sonidos, y una vez que llegó y descubrió de dónde provenían, tuvo que contener un grito.


    Efectivamente eran animales lo que la joven había estado escuchando, y siendo más concisos, una camada de lobos.


    Sin embargo, no era un panorama tierno lo que los almendrados ojos de Tiara estaban observando. La loba y madre de los cuatro lobeznos que allí había, estaba muerta, tendida en el suelo y abierta en canal, con sus tripas cayendo de su inerte cuerpo. Tres de los lobeznos estaban ya muertos, siendo devorados por las mismas criaturas que seguramente habían terminado con la vida de su madre. El último lobezno intentaba sobrevivir y escapar del horrible destino al que habían sucumbido sus hermanos y madre. Con su pequeño tamaño y diminutos dientes, intentaba escapar y enfrentarse al ser que trataba de matarle: un grupo de trolls medios. Eran tres, dos de ellos ocupados comiendo al resto de la familia.


    Tiara observó cómo el pequeño lobezno intentaba enfrentarse al troll, pretendiendo hacerle daño con sus diminutos dientes y supo que no podía dejar morir a ese valiente animal.


    Sin pensárselo dos veces, entró en acción. En menos de dos pasos, cazó al troll que intentaba terminar con la vida del cachorro y lo ensartó con su puñal, atravesando su viscoso cráneo. Había tenido a favor el factor sorpresa para ese asqueroso ser, pero con los otros dos trolls, sería otro cantar.


    Ambos soltaron su festín y, aunque algo atontados por aparición de la princesa, no dudaron en ir a por ella.


    —¿Qué tenemos aquí? —dijo uno de los trolls con voz pastosa.


    Tiara reprimió una mueca de asco cuando de la boca de ese troll cayó un trozo de tripas que se quedó pegado en su abundante panza. Ambos eran un poco más altos que Tiara, lo que indicaba que eran Trolls medios. Tenían la piel verrugosa y de tono putrefacto, que concordaba a la perfección con su imagen y olor.


    —Su carne será aún más jugosa —indicó el otro Troll apartándose sus pastosas babas de la boca con el antebrazo.


    Tiara les medio sonrió con chulería, aunque sabía que tenía todas las de perder frente a esos dos trolls que estaban armados hasta los dientes y la superaban en número. Pero algo había que concederle: ella los superaba en inteligencia y en habilidad. Vengaría a la familia de lobos.


    Con rapidez comenzó a defenderse de los fuertes ataques de los trolls. Sus golpes eran pesados, pero podía esquivarlos con gracia. Recibió algún golpe en la cara, lo que hizo que se enfadara.


    Sin más miramientos y con ayuda de la espada de uno de los seres, mató a uno, intentando evitar mancharse con la densa sangre que emanaba del apestoso cuerpo, ya que si algo era verdad, era que la sangre de troll apestaba más que ellos mismos y el olor tardaba días en desaparecer.


    Al distraerse por esquivar la viscosa sangre, el otro troll aprovechó para golpearla, consiguiendo que cayera al suelo, perdiendo su arma. El troll gritó con euforia, en esa posición Tiara estaba en clara desventaja, pero justo cuando la apestosa criatura iba a derribarla, se paró en seco.


    La joven percibió en seguida el terror en sus ojos saltones, y antes de que pudiera reaccionar, el troll se alejó despavorido, sin mirar atrás y dejando todo su festín.


    Tiara reaccionó con rapidez.


    Aquello no presagiaba nada bueno. Era verdad que los Trolls eran tontos, pero no tanto. Algo venía y la joven sabía que había cosas mucho más peligrosas en aquel siniestro bosque. Rápidamente se levantó y se dirigió a los lobos. Intentó buscar al valiente lobezno, pero como suponía, no lo encontró. Había sido listo, y había aprovechado su aparición para escapar. Sin saber muy bien por qué, sintió un pequeño aguijonazo en el pecho. Quizás le hubiera gustado conocer al pequeño valiente…


    Comenzó a girar sobre sus talones para salir a la carrera del bosque, cuando escuchó un lastimero aullido a sus espaldas. Tiara se giró y miró hacia donde se encontraba el cuerpo de la loba, y no se sorprendió al ver a su pequeño valiente, intentando despertar a su madre. Como si hubiera notado la mirada de la joven, el lobezno levantó la cabeza, fijando su vista en la princesa. Realmente era bonito, a pesar de su imagen dulce. Todo su pelaje era de un intenso negro, como el pelo de Tiara, y sus ojos eran de un helado azul. Cuando fuera un lobo adulto sería impresionante y muy amenazante…


    Justo en ese momento y no muy lejos de donde se encontraban, se oyó un terrible chillido que heló la sangre de Tiara: espectros. Comenzó a girar de nuevo para escapar, pero se detuvo. El pequeño valiente no sobreviviría si le dejaba atrás, y ya había demostrado su valía. Se había hecho respetar ante ella.


    No lo dudó.


    Sin perder ni un solo segundo, agarró al pequeño lobezno y con él en brazos, salió corriendo del oscuro y siniestro bosque.


    

  


  
    Después
Cinco años más tarde…


    

  


  
    Capítulo 1


    —¡GISELLE! —gritó Alethia cuando la pelirroja le echó por encima el cubo de agua.


    La joven humana la miró extrañada todavía con el cubo entre las manos. Parpadeó antes de examinar la escena: estaban en el baño, Alethia en la bañera y como siempre, tenía que echarle el agua caliente por encima de la cabeza para aclararse el jabón con olor a limón. No había hecho nada mal.


    La princesa suspiró malhumorada ante la cara de su amiga. Estaba claro que no entendía el porqué de aquel grito.


    —¡El agua está helada! —le recriminó, saliendo de la bañera.


    —Perdona Alethia… —se disculpó con rapidez Giselle, acercándole la toalla que cubrió por completo el delicado cuerpo de la princesa—. No me había dado cuenta, yo…


    Alethia, como respuesta, le revolvió el pelo.


    —Da igual… Supongo que algo te tiene la cabeza en otra parte. —La princesa le dibujó una sonrisa divertida—. ¿Qué será…? —dijo sentándose para que la peinara.


    Viendo la sonrisa que no se había borrado durante horas de su cara, el brillo en sus ojos, las mejillas sonrojadas, ese olor tan distinto al de ella y, sobre todo, el estado de su pelo al llegar para despertarla, daban señales muy claras de cuál era el motivo. Giselle había conocido a alguien… de nuevo. Y es que, su querida amiga, se había convertido en toda una mujer muy distinta a cómo eran ellas, las Fae. Toda ella era curvas, y su forma de ser, hasta de caminar y de hablar, denotaban fuerza, vitalidad. Una fierecilla vivía bajo esos grandes ojos azules oscuros. Sin embargo, las diversas aventuras amorosas que había vivido habían sido siempre con humanos. Solo con ellos.


    Giselle pensaba que ella era un trapo sucio y grotesco frente a las hadas, y que nada tenía que hacer ante ellas. ¡Mucho menos pensaría que fuera a llamar la atención de uno de ellos! Qué equivocada estaba…


    Alethia ya había notado como varios nobles reparaban en su criada, y alguna vez se lo había dicho a Giselle. Pero esta se negaba en rotundo diciendo que, si fuera verdad, ella misma se daría cuenta. Aunque, en el fondo Alethia estaba agradecida de que no quisiera relacionarse con ninguno de ellos. A pesar de que se encontraban en la Corte de la Luz, los Fae seguían siendo peligrosos para los humanos. No todos tenían intenciones nobles…


    —¿Quién ha sido? —preguntó Alethia.


    Siempre le interesaban las historias de Giselle porque mientras que su amiga tenía numerosas historias de todo tipo, ella no tenía nada nuevo que contar. Su vida era aburrida, cuadriculada y medida al detalle, por lo que no podía tener ninguna aventura, y mucho menos ninguna historia de amor. Por muy simple que fuera… Ella envidiaba aquello. Oyó el suspiro de Giselle y se preparó para escuchar un nuevo y apasionante episodio.


    —Es…


    —¿Humano? —preguntó sabiendo la repuesta.


    —Sí, claro. —Giselle comenzó a peinarla el pelo largo que le llegaba casi a la cintura.


    —¿Y?


    —Le conocí en la taberna de Joey. —Joey era un amigable anciano humano que tenía la taberna más grande y más famosa del Reino—. Fuimos ayer algunos de los criados de palacio y decidimos pasar una buena noche. Terminamos en la taberna. Y ahí le vi. Enseguida se acercó a mí, pero ya me conoces, me hice la dura. —Alethia asintió. Giselle pecaba de borde cuando le gustaba un hombre, pero por ahora parecía que le salía bien—. Y bueno… Me lo pasé muy bien. —Se rio, sabía lo que significaba ese «bueno» y ese «me lo pasé muy bien».


    —¿Lo vas a volver a ver?


    —¡No! —se quejó Giselle terminando de peinarla y alejándose para coger el vestido que se iba a poner para la importante noche que se avecinaba.


    Sintió un escalofrío e intentó alejar ese pensamiento de su mente, y se centró en la mentalidad de su amiga. Con veintiún años, como Giselle decía, no iba a estancarse en una relación. Tenía que disfrutar su vida y exprimirla al máximo. Ya encontraría a su príncipe azul más tarde.


    Alethia sonrió, se levantó y se dirigió a la zona del dormitorio dentro de sus aposentos. Estaba solo iluminado por la luz de las velas que a ella tanto le relajaban.


    —Bueno, ¿te gusta? —preguntó la humana extendiendo el vestido encima de la cama.


    Alethia hizo una mueca. Era rojo. Rojo sangre, un color llamaba la atención. Cosa que no quería para nada.


    —Sí… Bueno, ya sabes que no quiero que se me note y el rojo es muy…


    —Todo el mundo tiene que notarte —señaló Giselle aunque entendía a qué se refería.


    —No quiero que nuestros invitados lo hagan. —La pelirroja se acercó a su amiga y la cogió las manos en un intento de darla fuerzas y valor. Mucho valor.


    —Tranquila. Si es verdad lo que cuentan del príncipe Axel, aunque supongo que no podrá evitar fijarse en ti, —Alethia hizo una mueca dando a entender que su amiga era un poco exagerada—, que es un mujeriego… Toda la sala va a estar repleta de mujeres, tanto Faes, como humanas, por lo que lo último que querrá es tener que acercarse a ti. No creo que quiera entablar conversación con la princesa del Reino enemigo. La representación de todo lo que él odia.


    Alethia terminó sonriendo ante aquellas palabras encontrando algo de sentido en ellas.


    —Tienes razón.


    —Entonces qué, ¿la secuestramos? —Notó la diversión en la voz Nahuel sin necesidad de girarse para ver su expresión guasona.


    Axel le miró a través de la copa e ignoró a su amigo. Estaban en sus aposentos, alrededor del fuego de la chimenea, esperando a que fuera la hora para ir al baile que organizaba el rey Galirh en unos días para celebrar los años de paz entre los dos Reinos. Algo que Axel sabía que no era del todo cierto.


    La delicadita princesa había llegado a la madurez ya del todo. Como Fae nunca más envejecería con la normalidad con la que lo hacían los humanos y, sus padres y reyes querían provocar otro encuentro entre ellos.


    —¿Axel? —volvió a llamar su atención Nahuel.


    El príncipe le fulminó con la mirada.


    —Esperaba que al ver que te ignoraba, lo captaras.


    Tanto Duncan como Nahuel estallaron en carcajadas, y chocaron sus respectivas copas sin disimular su diversión.


    —¿No tienes curiosidad por verla y averiguar cómo está? —preguntó ahora Duncan con su profunda voz.


    Axel dirigió su mirada al guerrero para luego desviarla hacia Nahuel. Qué distintos eran entre sí, pero los apreciaba a ambos por igual. Mientras que Duncan era el jefe de sus ejércitos y se caracterizaba por ser serio, inflexible y duro; Nahuel era todo lo contrario. No le debía lealtades a nadie. Ni siquiera a Axel, a quien había seguido desde hacía tiempo. Desde que le descubrió robando dentro de una de las habitaciones de la terrible torre, pudiendo pasar las altas medidas de seguridad, los espíritus y el bosque, Axel le tenía bajo sus órdenes como su espía personal. Aunque desde entonces había surgido una buena amistad entre ellos y por eso sospechaba que su amigo Fae no les había abandonado. Aparte de que disfrutaba de su trabajo.


    Axel terminó sonriendo a sus amigos, pero no contestó a sus preguntas. Nahuel no se dio por vencido.


    —Vamos a ver, Axel. Estas destinado a ella por suerte o por desgracia… —Dejó la copa de vino sobre una de las mesillas y se inclinó hacia él—. ¿Por qué no lo haces más divertido? —Guiñó un ojo.


    —Hay que esperar a la ceremonia y hacer todo bien —dijo entre dientes Axel. Nahuel le empezaba a enfadar y más aún las carcajadas del gigante Duncan. Nunca le había visto reírse tanto—. A lo mejor vemos a la pelirroja —soltó de repente hacia el hombretón. Este se calló ipso facto y entonces fue él quien se rio—. ¿Ahora no te hace tanta gracia?


    —¿Quién es esa pelirroja? —preguntó arqueando una ceja Nahuel y centrando su atención en el guerrero.


    —Una humana que estará ya muerta —terminó diciendo este sin mirar a nadie en particular.


    Axel soltó una risa seca ante la respuesta del guerrero y se incorporó de su asiento


    —Era humana, no una vieja humana. Cuando la vimos, tan solo era una chiquilla de unos quince años. Si no me equivoco ahora tendrá unos tiernos veintiuno… Uno más, uno menos. Seguramente te sacará aún más de tus casillas si te la encuentras.


    —¿Te sacó de tus casillas? —preguntó asombrado Nahuel—. Duncan… ¿Una niña humana te sacó…?


    —Bueno, ya. —cortó levantándose también de su asiento—. Tengo ganas de ver a la princesa Alethia. Según dicen se ha convertido en una gran mujer que quita el aliento…


    Axel sonrió divertido e hizo una señal a ambos. Era la hora de partir al Reino de la Luz.


    

  


  
    Capítulo 2


    «Fabuloso. Realmente perfecto», pensó Tiara al dar vueltas sobre sí misma. «Por lo menos el día de hoy no es totalmente horrible», volvió a repetirse para sí mientras volvía a examinar su reflejo en el espejo.


    En él, se veía a una seductora Fae oscura: alta, con un sedoso pelo color negro azabache que caía más allá de su esbelta espalda, y unos ojos misteriosos. Eran realmente particulares. A primera vista parecían de un negro intenso, pero si te fijabas más, descubrías que en realidad eran de un azul oscuro marino.


    Su piel era tan blanca como la de su madre, la reina Nahla, pero aun así Tiara no conseguía dar esa imagen delicada. Sus curvas impedían dar esa impresión, al igual que su comportamiento. Todo el mundo sabía que Tiara era una gran guerrera, una terrible asesina y una de las Faes más poderosas del Reino. Siempre llamaba la atención, estando continuamente en el punto de mira tanto para bien como para mal. Y no había que olvidar a los enemigos que tenía tanto dentro como fuera del Reino. A sus veintiún años no habían menguado. Al contrario.


    Sonrió, observando cómo sus llenos labios le devolvían la sonrisa en el espejo. Miró de nuevo su vestido y volvió a sonreír.


    Esta noche toda la comitiva real oscura partía para acudir al Reino de la Luz. Era una clara demostración de que el pacto de paz seguía en pie. Tiara bufó y se alejó del espejo. Se dirigió hacia sus aposentos con paso decidido mientras la larga falda de gasa de su vestido se cruzaba y entrelazaba entre sus largas piernas.


    Pasó de largo por delante de la gran cama de dosel y fue hacia el gran ventanal de la estancia que le daba una privilegiada vista de los jardines de palacio. Su habitación estaba a oscuras, así que sabía que nadie le podía observar desde fuera. Acarició la pesada cortina de color púrpura y dejó vagar la mirada por los misteriosos jardines.


    Dentro de unos días llegarían a su destino para el dichoso baile. Aquella noche sería importante, pues el Príncipe Axel volvería a ver a Alethia, la cual era famosa por su espectacular belleza. Algunos decían que quitaba el aliento de lo hermosa que era…


    Tiara arrugó el entrecejo disgustada. A su príncipe Oscuro no le podía agradar una Fae del Reino de la Luz. Todos ellos eran débiles, todo lo contrario a su Corte. Axel nunca sería feliz con ella. Estaba convencida de ello, aunque en realidad nunca tendría que preguntárselo. Ella mataría a la delicada princesa y Axel sería libre de cualquier atadura.


    Tiara sacudió la cabeza. Tenía que tener la mente despejada. Sabía que no podía atacar a la princesa Alethia, más que nada porque sería una estupidez. Todo el mundo sabría que habría sido alguien de su Corte, lo que ocasionaría el comienzo de una nueva guerra, y como su reina le había advertido, no tenían tiempo para guerras. Tiara tenía que conseguir a Axel como fuera, impidiendo sí o sí la Profecía.


    Se separó del ventanal alejándose del brillo de la luna. «Debía de mantener la mente clara», volvió a repetirse. Tenía que vigilar a Axel y por supuesto estudiar a su enemiga. Conociendo bien a Alethia obtendría muchas más posibilidades para acabar con su miserable vida.


    Sin encender ninguna vela ni luz, la joven se acercó a su cama. Separando los pliegues de su falda, consiguió encontrar la zona donde esta se abría desde casi su cadera hasta el suelo descubriendo su pierna derecha. Sin embargo, levantó la izquierda, la cual apoyó en el colchón de su cama. En esa posición comenzó a colocarse un liguero a juego con el vestido.


    Justo en ese momento alguien llamó a la puerta principal de sus aposentos. Oyó como Lobo, su fiel compañero, se levantaba de la zona de descanso y se acercaba a la puerta de entrada. Chocando las palmas de sus manos, las numerosas velas de su habitación se iluminaron, dando a la estancia una dorada calidez.


    —Puedes pasar —dijo Tiara lo suficientemente alto para que la oyeran.


    Escuchó como el invitado entraba. No se movió de su habitación, Lobo actuaría si fuera un intruso con malas intenciones. Siguió a lo suyo con las ligas cuando alguien carraspeó. La joven levantó la vista y se encontró en el umbral de la puerta de sus aposentos a un Sátiro que miraba fijamente sus piernas descubiertas.


    Tiara enarcó una ceja y bajó su pierna izquierda, ocultándola bajo la falda de elegante gasa. El sátiro fue sobresaltado por Lobo, que entró en la habitación empujándole.


    El animal, como ella había supuesto la primera vez que le vio como un diminuto lobezno, había adquirido un gran tamaño y una figura amenazante tras los años. Con su abundante pelaje negro como la más oscura de las noches y sus intensos ojos azules que brillaban con más inteligencia que la de muchos Faes, demostró ser un leal compañero.


    Lobo se sentó a su lado sin apartar la mirada del nervioso sátiro.


    Tiara no se engañaba por la imagen alterada que ofrecía. Sabía de primera mano que los sátiros eran muy peligrosos. Eran famosos por su especial interés por el vino y los placeres carnales, y la mayoría de sus actos se movían para conseguir esos fines. Se caracterizaban por ser muy egoístas y temperamentales, consiguiendo ser peligrosos si iban en grupo.


    El sátiro de la habitación miró de reojo a Lobo, pero centró su atención en la joven.


    —Mi querida princesa. —Arrastró la última palabra y Tiara supo que no era simpatizante de ella y su madre—. Os he traído lo que habías pedido.


    La princesa sonrió seductoramente, atrapando con rapidez toda la atención del sátiro.


    —Adelante, pasa —le ordenó dándole la espalda y acercándose a uno de los muebles de la habitación. Escuchó el suspiro del Sátiro y supo que había conseguido lo que se había propuesto. Había sido fácil.


    Su vestido de noche era muy provocador. Tenía toda la espalda descubierta hasta justo su baja espalda. Sabía que muchos miembros del Reino de la Luz se escandalizarían al ver su elección para la noche del baile, pero su vestido no era tan solo para alterar a la altanera Corte. El sátiro, como todos los de su especie, tenía una gran debilidad por las mujeres, y con ese simple gesto, se lo había llevado a su terreno. Tiara decidió poner la guinda al pastel, sirviendo una copa de vino.


    El sátiro enarcó una ceja cuando vio la copa.


    La joven sabía que tanta amabilidad le haría sospechar.


    —No te emociones demasiado —dijo mordaz al invitado medio cabra—. Esta copa es para mí. Veamos lo que me has traído. —Su invitado, refunfuñando, le tendió un alargado paquete de terciopelo.


    Tiara lo recogió y lo extendió sobre su cama. Sus ojos brillaron con satisfacción al ver el interior del paquete.


    En él se encontraban numerosos puñales de todas las formas y tamaños inimaginables. Algunos tenían incrustados piedras preciosas, otros delicadas filigranas, empuñaduras de oro puro…


    Tiara los acarició con placer.


    —Algunos han sido tallados por gnomos —indicó el Sátiro para recalcar el elevado valor que tenían los puñales, ya que los gnomos, aparte de destacar por su mal humor, eran famosos por sus elaborados trabajos a mano.


    —Tu favor ha sido realmente valioso —dijo Tiara sin mirar a su invitado. Finalmente, le lanzó una pesada moneda de oro—. Por tu trabajo.


    Su invitado no pudo disimular su sorpresa, pero terminó agradeciéndoselo a la princesa con una inclinación de cabeza.


    —A sus pies, mi dama.


    Justo cuando comenzaba a irse, la joven le detuvo.


    —Espera. —Se acercó a acariciar la cabeza de Lobo, que no apartaba su atenta mirada del sátiro—. No recuerdo haberte dicho que te fueras. —No hizo falta ver su rostro para saber que aquello lo había irritado, así que con premeditación, Tiara sacó su pierna derecha de la falda del vestido disimuladamente, para que se distrajera y así accediera con facilidad a lo que le iba a pedir—. ¿Cómo te haces llamar?


    Su invitado ladeó la cabeza. La princesa no le pedía su nombre verdadero, sino el que utilizaba para poder referirse a él. En el mundo Fae, nadie daba su verdadero nombre. Si lo hacías, el que tuviera ese conocimiento, tendría poder absoluto sobre tu persona.


    —Oasiu, mi dama —terminó contestando.


    —Oasiu… —Tiara le volvió a sonreír seductoramente—. Tengo algo más que pedirte. No hace falta añadir que te será pagado.


    La avaricia brilló en los ojos del sátiro.


    —Dime.


    —Nada de lo que te diga aquí será repetido.


    —Eso mi dama, son entonces dos favores.


    Tiara se irritó y Lobo gruñó.


    —No creo que estés en posición de regatearme, Oasiu —dijo su nombre con desdén, recordándole su posición—. Pero te aseguro que será bien pagado. ¿Accedes? —El sátiro terminó asintiendo—. Bien, sabes que esta noche la comitiva Real partirá al Reino de la Luz—. El sátiro asintió—. Quiero que antes de que salgamos, espíes al príncipe Axel.


    Al escuchar sus palabras, su invitado se sobresaltó.


    —¿Perdón?


    —Nada de perdones, mi querido Oasiu. Pretendo saber qué se propone nuestro príncipe. —Se alejó de Lobo para acercarse a su ahora espía—. Quiero que me traigas toda la información posible. No quiero que mi hermanastro meta la pata y rompa la paz establecida entre ambos Reinos… —Tiara acarició la cara del sátiro y notó como a este tan solo le faltaba ronronear.


    Subió las manos, hasta alcanzar los cuernos de su cabeza y jugueteó con ellos.


    —Está bien, mi dama —accedió controlando la voz.


    Tiara se apartó de él.


    —Bien. ¿Y cómo pagamos a este fiel servidor? —La joven se alejó de él, acercándose a uno de los divanes que tenía en la gran habitación. Examinó a su invitado. Sabía cómo quería ser pagado, pero se le revolvían las tripas al pensar tener cualquier tipo de contacto con aquel ser, aparte de que su virginidad tenía un papel primordial en su acceso al trono—. ¿Otra moneda de oro estaría bien?


    —No. No quiero eso.


    Los ojos de la joven oscura relampaguearon ante la respuesta del sátiro, pero sabía que no podía amenazarle más si quería que llevara a la perfección sus planes. Le dedicó una falsa sonrisa.


    —Bien, ¿qué es lo que quieres?


    —Ahora mismo, mi dama, no deseo nada, por lo que podremos dejarlo en que me debes un favor. —Oasiu le dedico una afilada sonrisa.


    Tiara se carcajeó ante el atrevimiento y levantándose del diván, le estudió burlonamente.


    —¿De veras crees que voy a quedar en deuda contigo? Entonces tomas por estúpida a tu princesa. —Se detuvo delante de él y Lobo se acercó a ella, amenazando tan solo con su presencia—. Te ofrezco algo que sé que no rechazarás. —El sátiro ladeó la cabeza-, y Tiara supo que había cazado su interés—. Una joven hermosa. Toda para ti.


    Oasiu contuvo el aliento y ella supo que había ganado un fiel seguidor.


    —¿Doncella?


    Tiara volvió a controlar un escalofrío de repulsión. Necesitaba jugar bien sus cartas


    —Será doncella si me traes buena información. Ahora puedes retirarte.


    Su recién espía asintió antes de salir de los aposentos acompañado por Lobo, que se aseguró de que no hiciera nada de allí a la puerta de salida.


    

  


  
    Capítulo 3


    Tiara iba en una de las carrozas reales de camino al Reino de la Luz. La comitiva real iba con buen ritmo, ya que a pesar de que era todavía de día, tenían que mantener esa marcha si querían llegar por la noche al Reino de Galirh.


    Tiara, sola en su carroza salvo por la compañía de Lobo, se cercioró que su arma secreta estuviera bien sujeta y escondida. Una vez hecha la comprobación, suspiró y miró por la única ventana que había en la carroza. Se acercó a ella y corrió la pesada cortina de terciopelo negro. Estaban todavía recorriendo el Bosque Oscuro. Se notaba por el silencio de los guerreros y de los demás acompañantes. Nunca se sabía cuánto podías tardar en recorrerlo, aquel lugar tenía sus propias normas, y esta vez se estaba alargando su recorrido más de la cuenta.


    Aunque ella había tenido en más de una ocasión que internarse en su profundo follaje, nunca le gustaba pasar por ahí. Dejó vagar su mirada por la vegetación, tan atrayente y siniestra a la vez, cuando sus ojos se toparon con unos ojos de un verde brillante. En seguida descubrió a quién pertenecían.


    A una ninfa. La susodicha, le dedicó una sonrisa angelical, haciéndole señas de que la siguiera. Por un momento, Tiara tuvo el impulso de bajarse en marcha y seguir a esa criatura, pero la intervención de Lobo hizo que saliera del embrujo.


    Lobo le golpeó con su gigantesca cabeza y con un lastimero gimoteo, apoyó una pata sobre su regazo. Tiara despertó del hechizo y vio que había abierto la ventana de la carroza. Azorada por su estupidez, cerró de nuevo el ventanuco sin dejar de ser consciente de la transformación de la hermosa ninfa.


    Esta, al ver que su presa se había escapado, mostró una imagen muy distinta a la del principio. Sus ojos se oscurecieron hasta alcanzar en su totalidad la negrura, sus dientes se hicieron afilado, y sus manos terminaron en temibles garras… así eran las ninfas del Bosque Oscuro, y la joven princesa estuvo convencida de que si su fiel amigo no hubiera intervenido, ahora sería la cena de esa horripilante criatura.


    La princesa se dispuso a tranquilizar a Lobo con dulces palabras, cuando golpearon la puerta de su carroza. La marcha no había parado, así que Tiara sospechó que era un guerrero de la Corte interesándose por su estado.


    —Adelante —indicó, observando como la puerta se abría.


    En el umbral apareció Nahuel, el fiel amigo de Axel. Casi podría decirse que su mano derecha, algo que Tiara no comprendía, ya que Nahuel era un simplón ladrón.


    Este le sonrió ladinamente y Tiara, puso los ojos en blanco. Estaba claro que el Oscuro estaba aburrido y había venido a entretenerse a su costa. Sin pedirla permiso, Nahuel se sentó enfrente de ella, pero antes de prestarla toda su atención, se dedicó a juguetear con Lobo.


    Otra cosa que no entendía: Lobo no era muy sociable con el resto, sin embargo parecía que Nahuel le caía bien. Demasiado bien.


    Cuando Tiara se aburrió del jugueteo entre su amigo y su invitado, carraspeó. Nahuel levantó la vista hacia ella y, sin borrar su sonrisa guasona, hizo una leve reverencia.


    —Mi princesa… —Tiara enarcó una ceja, provocando que él se riera.


    El atractivo Nahuel… Era verdad que no llegaba a ser guapo estrictamente hablando, pero tenía ese aire picaresco que encantaba a las féminas. Era alto y, a pesar de ser pálido de piel y tener un pelo de un rubio claro, algo extraño en su Corte, sus ojos eran oscuros y profundos. Tiara ni sabía a ciencia cierta a qué se dedicaba, pero seguramente se pasaba el tiempo cazando, espiando para el príncipe y todas las peores cosas que se le podían ocurrir a la joven princesa.


    —¿A qué debo el honor, Nahuel?


    Perdiendo toda educación, este se estiró cuan largo era y, sin borrar su divertida sonrisa, plácidamente cruzó los brazos detrás de la cabeza, marcando su musculatura, algo que a Tiara no se le olvidó repasar con la mirada.


    —Estaba aburrido y quería verte.


    Tiara fue quien sonrió ahora. Nahuel era un granuja y tenía entre ceja y ceja tener algún escarceo amoroso con ella.


    —Podías haber esperado, en la ceremonia me verías.


    —Ya, pero no podría disfrutar de la totalidad de tu compañía como lo hago ahora. —Nahuel le guiñó un ojo. Ante tal respuesta, dedujo que el príncipe Axel le había ordenado algún encargo. Tendría los ojos puestos en el ladronzuelo—. Estás realmente despampanante, si me dejas decirte.


    —Lo sé —contestó ella provocando una carcajada de Nahuel. Tiara comenzó a sospechar que estaba algo achispado.


    —Me encantáis, mi princesa —susurró el joven inclinándose hacia adelante con una clara intención. Sin embargo le detuvo antes de que sus labios encontrarán los de ella.


    —Como vuelvas a intentarlo, Nahuel, con todo mi pesar y el del resto de las mujeres de la Corte, juro que te abriré en canal. —Él frunció el ceño. No estaba acostumbrado a que Tiara fuera tan brusca, aunque nunca accedía a sus deseos, el joven Fae le había robado algún que otro beso.


    —Vamos a tierras enemigas —dejó caer Nahuel—, imagínate que me matan —lo dijo con tal dramatismo, que Tiara se carcajeó. El joven inclinó la cabeza, haciendo que algunos mechones largos de su melena cayeran sobre su frente provocando que los dedos de la princesa picaran por apartarlos.


    —Sería, desde luego, una gran pérdida. —Nahuel puso los ojos en blanco y, antes de que Tiara pudiera reaccionar a su rápido movimiento, la sujetó para destapar sus piernas descubriendo su liguero, y con ello su arma.


    Nahuel silbó mientras volvía a recuperar su sonrisa. Tiara le fulminó con la mirada y Lobo esperó a la indicación de su ama para matar.


    —Interesante conjunto de ropa interior, mi princesa. —Nahuel se separó de ella y fue acariciar a Lobo, pero este intentó morderlo y, por muy poco salvó su mano. Enarcó una ceja hacia el animal centrándose nuevamente en ella.


    —Tranquilo, Lobo —dijo finalmente. Este obedeció, pero no quitó ojo del Fae—. ¿Qué pretendes, Nahuel? Está claro que no has entrado a mi carroza por aburrimiento.


    —Por supuesto que no. —Sacudió la cabeza satisfecho–. Quería comprobar qué llevabas entre manos, aunque —se corrigió divertido—, debería decir entre las piernas, entre tus preciosas piernas. —Le dedicó un guiño y Tiara puso los ojos en blanco.


    —No puedo ir sin algo con lo que defenderme. Y menos en ese lugar. Tú lo sabes tan bien como yo.


    Nahuel guardó silencio, ladeando la cabeza y estudiándola.


    —No te voy a quitar el ojo de encima —dijo antes de salir.


    —Ten cuidado, Nahuel. No deberías ir amenazando a tu princesa —le dejó caer.


    Él hizo una mueca de disgusto y, encogiéndose de hombros, salió de la carroza.


    Alethia estudió su reflejo frente el espejo. Giselle tenía razón, el vestido era espectacular. Con el escote en forma de corazón, era entallado hasta su estrecha cintura, donde caía con volumen hasta el suelo. En la parte entallada tenía alguna pedrería que le daba un toque de originalidad al vestido y no le hacía parecer soso. Se giró para verse por detrás.


    —Es un auténtico vestido de princesa —dijo sonriente Giselle—. Además te queda… Increíble.


    Alethia se sonrojó y tocó su pelo que caía suelto hasta casi la cintura. Se puso una diadema también roja con pedrería y se situó frente a ella.


    —Y tú estás preciosa —Su amiga sonrió ampliamente y dio varias vueltas sobre sí misma.


    Llevaba un vestido de un solo tirante, con escote palabra de honor y ajustado por una cinta bajo su pecho. La larga falda caía cerca de la curvilínea figura de su amiga, todo eso en un tono azul oscuro que realzaba la belleza salvaje de la joven.


    —¿Tú crees? —La humana hizo una mueca divertida y entrecerrando los ojos, volvió a sonreír ampliamente—. ¿Sabes? Creo que esta noche nos la vamos a pasar muuuy bien. —Le cogió de la mano, obligándola a caminar.


    No sabía si sus palabras serían ciertas, pero estaba muy agradecida de no pasar la velada completamente sola. Si Giselle no hubiera sido su criada personal, nunca podría haber venido a la fiesta, pero como su trabajo era acompañar en todo momento a la princesa, podía a asistir a casi todos los eventos. Algo que le convertía en una de las criadas más envidiadas.


    Alethia apretó cariñosamente la mano de su amiga y siguió sus pasos sin saber lo que aquella velada le tenía preparado.


    No hubo más inconvenientes durante el trayecto, por lo que Tiara pudo dormitar. Se despertó cuando la comitiva real se detuvo. Eso solo podía significar que habían llegado a su destino, como le confirmaron cuando llamaron pesadamente a la puerta. Antes de que pudiera responder, la abrieron.


    —Princesa Tiara —dijo la voz grave de un guerrero— puede bajar. —Suspirando con exasperación y dando una escueta orden a Lobo, bajó de su carroza.


    Ya era de noche y ante ella el cielo plagado de estrellas y la fresca brisa le espabilaron. Se reunió con su familia, situándose en su lugar correspondiente, al lado del príncipe Axel y detrás de los reyes. Axel la recorrió con la mirada y, por su sonrisa, supo que admiraba su vestido.


    Ocultando su mueca de satisfacción, Tiara se centró en los Soberanos. Yardash se mantenía en su línea. Era un hombre imponente, serio y oscuro. Toda un aura de tenebrosidad le rodeaba. En realidad era una versión más madura de Axel, aunque con muchísimo más poder a su alrededor. En esta ocasión, Yardash no se había alejado de su imagen habitual. Toda su ropa era de un intenso negro, hasta la capa que llevaba como abrigo frente al frío, que parecía que de ella emanaba toda la oscuridad de la noche que les rodeaba.


    La reina Nahla, estaba deslumbrante. Llevaba un vestido de un color púrpura intenso, pero como pudo ver más tarde, según la luz que recibía, tomaba una tonalidad más lila o más azulada. Tenía algunos intrincados dorados sobre la tela, especialmente en el corpiño, que realzaba su figura. Con un escote de corazón, la reina Nahla no llevaba excesivas joyas. Tan solo una tiara de brillantes piedras preciosas, a juego con el vestido, con la que recogía uno de sus esplendorosos moños. Tiara desvió la vista cuando vio de nuevo en el peinado de la reina a su particular mascota.


    Justo en ese momento, sintió a Nahuel situarse en la fila y, cuando sus miradas se cruzaron, el ladronzuelo le guiñó de nuevo un ojo, exasperándola.


    Toda la comitiva comenzó a andar hacia el palacio de la Luz y Tiara comenzó a observar con detenimiento a su alrededor. Estaba entrando en territorio enemigo y tenía que quedarse con la mayor información posible.


    Sin embargo, poca cosa pudo ver. Estaba claro que Galirh no era tan insensato como pensaba. Tras tan solo haber dado tres pasos, un grupo de centinelas del Reino les recibieron a la entrada.


    Mientras les daba la bienvenida de forma falsa, Tiara bufó al ver el palacio. El castillo estaba muy preparado para cualquier ataque enemigo, así que no tuvo más remedio que tener cierta admiración ante el rey.


    Comenzaron a seguir al grupo de guardianes recorriendo un camino custodiado por altísimos árboles, iluminados con diminutas luces, que le hicieron dudar. No sabía si eran luciérnagas o diminutas hadas.


    Siguieron andando hasta que entraron definitivamente en las tripas de aquel majestuoso lugar. Todo el palacio era un conjunto de luces, naturaleza y fiesta, algo que puso nerviosa a Tiara. La fortaleza no estaba construida sobre la naturaleza, sino con ella. Tras los pasillos y las estancias, se podía observar como habían construido alrededor de los árboles, por lo que la estructura le pareció algo caótica.


    Finalmente llegaron a la sala de baile, donde la Corte enemiga les esperaba. La joven Fae recorrió con la mirada la sala, donde numerosos Altos Faes les observaban llegar.


    Ya no había vuelta atrás.


    Cuando llegaron al salón de la fiesta, ambas aguantaron la respiración ante la belleza que veían. El lugar estaba alumbrado por numerosas velas que le daban un aspecto precioso y tranquilo a la estancia. Las paredes estaban recubiertas de doradas enredaderas que parecían brillar por la luz de las velas, dando al recinto un ambiente mágico. Había una larga mesa con comida, incluso de la Tierra —algo que según tenía entendido era una exquisitez para la Corte Oscura−, y música de fondo. Pero lo que más llamaba la atención eran los invitados. Todos elegantemente vestidos, algunos bailando, otros hablando…


    Todavía no habían llegado los del Reino Oscuro. Algo por lo que Alethia dio las gracias. Se acercó con rapidez hacia el trono donde estaba su padre. Ambos se saludaron con cariño y cuando estuvo a punto de preguntar por los invitados, estos llegaron.


    Se hizo un silencio en la sala cuando las puertas se abrieron y comenzaron a entrar. El rey Yardash era el que encabezaba la marcha caminando, sonriendo de una manera que pretendía ser amistosa, aunque Alethia sintió escalofríos nada más verle. Ese Fae Oscuro, era la personificación de todos los miedos de una persona.


    A su lado se encontraba la reina Nahla, que impactó a la joven con su misteriosa belleza. Podía entender por qué el rey había caído a sus pies tras la muerte de su anterior mujer.


    Examinó con detalle la piel marmórea de la reina oscura, que contrastaba con su negro pelo recogido en un alto moño. Realmente tenía un aspecto delicado, pero Alethia sabía que no debía dejarse engañar por las apariencias. Esa mujer era temida por muchos, incluidos los de su propio Reino.


    Volvió a centrarse en los reyes, quienes se saludaban con una actitud amistosa. Su padre y Yardash se saludaron como si fueran viejos amigos. Comenzó a estudiar a los que acompañaban a la Corte Oscura, fijándose sin poder evitarlo en los enormes hombretones que eran soldados, la guardia personal de la Corte de la Oscuridad.


    Alethia, junto Giselle, había hecho investigaciones y descubrieron por qué no parecían humanos y eran tan descomunales. Eran guerreros malditos.


    Rechazados hacía milenios y obligados a vivir en la oscuridad, decían que eran terribles y unos crueles asesinos. Tenían todos los sentidos muy desarrollados y destacaban por su arte para la lucha, y arrebatar vidas. A ambas muchachas les llamó la atención que tan solo eran hombres. No había ninguna mujer en su raza. Algo realmente extraño, ya que nunca se habían extinguido.


    También se decía, que la mayoría de sus soldados debían lealtad al rey y aquellos guerreros eran hombres de palabra.


    Siguió estudiando a los presentes, mientras ambos reyes daban el discurso de paz y alegría, cuando Giselle le golpeó en las costillas. Miró hacia su amiga, que con un discreto movimiento de cabeza, le indicó dónde se encontraba la persona que llevaba un rato buscando: el príncipe Axel.


    Mientras hacían la entrada oficial, Tiara recorrió la zona del trono hasta que encontró a su objetivo: la princesa Alethia. Por primera vez sus ojos se topaban con la famosa princesa de la Luz, y Tiara maldijo. Realmente lo que decían de ella era cierto. Tenía una belleza que quitaba el aliento. Su figura delicada, su piel marmórea, y su actitud serena, ya la hacían envidiable. Eso sin contar su espectacular melena, de un color miel con unos afortunados reflejos rubios que le hicieron sentir a Tiara vulgar. Iba vestida con un precioso vestido rojo sangre, que resaltaba su belleza aún más.


    La princesa de la Luz tenía la mirada fija en un punto y cuando Tiara siguió la dirección, se topó con la figura de Axel. Eso hizo que la sangre le hirviera.


    Ahora estaban detenidos frente al trono mientras ambos reyes dedicaban palabras de esperanza y paz a sus cortes, por lo que no tuvo más remedio que seguir centrada en estudiar a la delicada Fae, que había que concederla que era bella, pero seguramente no podía sujetar ni un puñal con esos delicados brazos.


    Tiara fue consciente de que Alethia mantenía una conversación con otra joven mientras seguía sin apartar sus claros ojos de Axel. La otra era humana, no tuvo duda alguna. Se podía notar que era la criada personal de la princesa y, como carecía de los rasgos tan característicos de los de su raza, como la elegancia innata o las orejas puntiagudas, enseguida supo que era humana. Sin embargo, también era llamativa, no al nivel de su ama, pero lo era. Tenía una figura curvilínea y, aunque era algo baja, no tenía nada que envidiar frente a las esmirriadas damiselas de la Corte de la Luz. Su cabellera era de un intenso rojo fuego, un color que pocas veces había visto Tiara en el mundo Fae, y era siempre rasgo de una gran personalidad.


    La princesa Oscura siguió estudiando a sus objetivos, cuando los reyes terminaron de dar sus discursos, y la fiesta comenzó. La música tomó un papel más protagonista, y varias parejas comenzaron a bailar. Tiara se mezcló entre la gente e ignorando las miradas escandalizadas de la mayoría de las mujeres de la Corte de la Luz, se situó en una esquina de la gran sala, dónde tenía una visión de toda la estancia, y de los más importante: de Axel y Alethia.


    Alethia no pudo desviar la mirada de Axel. Este estaba un poco apartado, pero acompañado por otros dos. Uno debía ser un guerrero por su tamaño, tuvo la sensación de que le sonaba su cara, y el otro, un Fae de lo más atractivo. Un poco pálido, pero llamativo. Su mirada terminó de nuevo sobre el príncipe Oscuro tan siniestro e intrigante. Podía estudiarle con detenimiento, ya que él no la estaba mirando. Había cambiado. Su rostro era aún más masculino… y, sí vale, mucho más atractivo. Una chica que no fuera ella caería a sus pies. Le parecería extremadamente guapo, tentador e irresistible. Pero para alguien que no fuera ella. Se repitió.


    Seguía llevando el pelo corto, pero por arriba más largo, dejando que algunos mechones traviesos cayeran por encima de esos ojos almendrados y oscuros. Su figura seguía siendo fibrosa y estilizada como la de cualquiera de su especie, aunque tenía un poco más de musculatura. Supuso que sería porque entrenaría en el arte de la guerra. Aunque no había cambiado mucho desde la última vez que lo vio, ahora parecía más…


    —Parece más hombre, ¿eh? —dijo Giselle en un susurro, quitándole la palabra de la mente. Alethia rodó los ojos como mostrando desinterés y Giselle arqueó una ceja divertida—. Vale que el príncipe sea un siniestro total, y todo lo que tú quieras, pero no hay que negarle que… Madre mía… —suspiró haciendo que se abanicaba mirando de nuevo hacia Axel—, está realmente tremendo.


    —Bueno… —Alethia cayó al instante al ver que Axel sonreía y comenzaba a girarse para mirarlas. Ambas desviaron la vista con rapidez. Este gesto coincidió con el fin de los discursos de ambos reyes, porque todo el mundo aplaudió. Alethia se sonrojó intensamente sin desviar la mirada de la falda de su vestido haciendo cómo si tuviera una mancha. Parecía que todos los presentes les aplaudieran por la estupidez de ambas.


    —¿No creerás que nos ha escuchado verdad? —preguntó Giselle entre el ruido de los aplausos y el retorno de la música.


    —No lo sé, en todo caso, lo único que habrá escuchado es cómo le admirabas… —Giselle entrecerró los ojos indignada.


    —Vale, tú no ibas a asentir, ¿verdad? —dijo reprochándole mientras se alejaban hacia una mesa en la otra punta del salón.


    —Dejémoslo Giselle —pidió mientras contestaba a los saludos de los nobles de la Corte—. Lo mejor que podemos hacer, es mantenernos alejadas de esos tres. En cuanto veas a alguno cerca, me avisas.


    Se detuvieron en una zona tranquila mientras tomaban algunos aperitivos. Alethia dando la espalda para que fuera Giselle la que estudiara los alrededores. Antes de que llegaran al baile, Alethia le había hecho prometer a Giselle que no se separaría de ella si no fuera totalmente necesario. Y sí así ocurría, también le hizo prometer que evitaría a cualquier Fae de la Corte enemiga. Los del Reino de la Oscuridad eran muy peligrosos y más aún para los humanos. Su Corte no era tan permisiva como ellos, más bien les gustaba «jugar» con los humanos…


    —¡Oh dios mío! —A Alethia se le disparó el pulso cuando Giselle soltó eso. Ya se temía lo peor cuando esta se sonrojó— El sueño de cualquier mujer caminando hacia aquí… —dijo con rapidez.


    Alethia le fulminó con la mirada. Eso solo significaba que Raziel se acercaba.


    —Giselle, me has dado un susto de muerte.


    —Oh mi madre, a mí me tiemblan las piernas —dijo desviando la mirada la pelirroja, y haciendo que se sujetaba a la mesa.


    Alethia se rio y se giró para encontrarse con un deslumbrante Raziel. Este le sonrió y como acostumbraba, la cogió la mano para darle un prolongado beso sobre ella sin apartar los ojos de los suyos.


    —Raziel —comenzó la princesa— qué placer verte.


    —El placer es mío. —Raziel soltó la mano de Alethia—. Pensé que nunca te podría alcanzar. Cualquiera que te viera pensaría que intentas esconderte. —Alethia sonrió algo nerviosa—. Estás espectacular.


    —Muchas gracias. —La princesa intentaba centrarse en su guapo acompañante, pero no podía. Mientras Raziel le hablaba, ella asentía y sonreía, cuando en realidad estaba pendiente de que nadie se acercara.


    —¿Quieres bailar conmigo?


    Alethia notó como Giselle aguantaba la respiración.


    Tendía que mantener luego una conversación con ella y decirla que fuera más discreta. Estaba a punto de negarse amablemente cuando le vio. Y él le estaba mirando, cosa que le hizo estremecerse entera. Esta vez Axel solo estaba acompañado por el guerrero, ambos a apartados en la otra punta del salón. Cuando sus miradas coincidieron, Alethia tuvo la sensación de que el Oscuro no la dejaba apartar la mirada.


    Lentamente dibujó una sonrisa que la hizo estremecerse entera de nuevo.


    Sacudiendo la cabeza, volvió a centrar su atención en Raziel, ajeno a ese cruce de miradas y con una sonrisa realmente seductora. Nunca había reparado en Raziel de una forma que no fuera amistosa. Y en ese momento, decidió prestar más atención a ese viejo amigo. Acercó su mano a la de él, aceptando su petición.


    En el momento en el que Alethia aceptó la mano de Raziel, la provocadora sonrisa de Axel desapareció de su rostro. Sustituida por una mirada de… ¿Desconcierto? Oh, no, de pasotismo. Giselle sonrió. Estaba claro que el príncipe Axel no estaba acostumbrado a que ninguna mujer, fuera de la raza que fuera, pasara de él. Que luego cambiara la expresión por una de «me da igual lo que hagas», no quitaba la primera.


    Giselle desvió la mirada hacia Alethia que bailaba con Raziel. La pelirroja envidió a su amiga, que se movía con elegancia entre los fuertes brazos del Fae que la observaba con adoración mal disimulada.


    Era imposible que la princesa no llamara la atención. Sobre todo con ese vestido rojo pasión, que se movía al compás de sus elegantes pasos.


    Alethia sonreía divertida, con sus mejillas sonrojadas. Seguramente Raziel le estaba diciendo algunos piropos.


    No podía entender cómo Alethia no caía ante los encantos de él. Si fuera ella… Se notó suspirar para sí. Eso nunca pasaría, ya que ella era una vulgar sirvienta, pero si así fuera, ella no haría sufrir a Raziel como lo hacía la princesa. Estaba segura de ello.


    Su mirada volvió a vagar por el salón, hasta que se volvió a tropezar con Axel, que seguía sin quitar ojo a Alethia. Fue cuando notó la gigantesca presencia del guerrero detrás del príncipe. Aunque no llevaba la armadura, Giselle le reconoció enseguida. ¡¡Era el guerrero que le sujetó en la misión de Alethia, tras salir del Bosque Negro!! ¿Y lo peor de todo? La miraba muy serio, casi enfadado.


    La pelirroja, que ya sabía que era un guerrero de la Corte Real, enseguida se puso nerviosa. Ella no había hecho nada a ese hombre como para que la mirara como si le hubiese arrebatado algún ser querido. Giselle se aseguró el recogido de su pelo al notar que un mechón se había escapado de su alto moño. Todo esto, sin apartar la mirada del guerrero. Tenía la sensación de que si no le vigilaba, iba a ser peor. Tras intentar colocar el mechón en el moño, sin éxito por sus manos temblorosas, volvió a centrar su atención en la pista del baile. Aguantó tres segundos y volvió a mirar al guerrero. No podía aguantar no hacerlo. No era muy reconfortante que uno de esos seres te estudiara con cara de malas pulgas. El pulso de Giselle se descontroló cuando vio un brillo rojizo en los ojos del hombre. Fue tan breve, que en un momento pensó que se lo había imaginado, pero cuando vio que el hombretón comenzaba a caminar hacia su dirección sin apartar la mirada de ella y con esa cara de malas pulgas, a Giselle le entró el pánico. Se giró sobre sus talones y decidió perderse entre los invitados lo más cerca posible de los guerreros de su Reino.


    

  


  
    Capítulo 4


    La princesa Alethia, acompañada por su fiel humana, estaba en la otra punta de la sala del baile, y aunque a Tiara le era complicado ver con claridad lo que hacía por la cantidad de personas que estaban en la sala bailando, hablando o simplemente moviéndose en grupo, pudo notar su nerviosismo.


    El príncipe Axel estaba un poco más apartado y, para el disgusto de Tiara, estaba centrado en la princesa de la Corte de la Luz. Intentando evitar gruñir, decidió coger una de las copas que ofrecían los sirvientes y se la bebió de golpe. Siguió estudiando a Axel sin poder evitar admirar la anchura de su espalda, cuando se percató de que tan solo estaba acompañado por Duncan, el fiel guerrero real. ¿Dónde diablos estaba Nahuel?


    Alarmada y enfadada consigo misma al perder de vista a ese ladronzuelo, comenzó a recorrer con la vista la estancia. Comenzó a ponerse nerviosa cuando no le encontró por ningún lado. «¡Estúpida!», se reprendió a sí misma. Sabía que si Axel iba a hacer algo, mandaría a Nahuel, que era el experto en sigilo. Comenzó a moverse por la estancia, cuando alguien le tocó el brazo.


    Se giró bruscamente, descubriendo que quien le había llamado era su nuevo espía, el sátiro. Con un leve gesto de su cabeza, Tiara se dirigió de nuevo hacia una zona apartada, sabiendo con certeza que su nuevo «amigo» seguía sus pasos.


    —¿Y bien? —dijo de malos modos—. Ya pensaba que nunca aparecerías.


    El sátiro tomó una posición más oculta, haciendo imposible que fuera visto por nadie.


    —Créeme mi princesa, la espera merece la pena.


    Tiara enarcó una ceja mientras volvía a centrar su atención en la princesa Alethia, quien estaba siendo saludada por un apuesto soldado rubio de su Reino.


    —Bien, dime pues. —Tiara no tenía tiempo que perder, tenía que encontrar a Nahuel, que seguía desaparecido.


    —Conseguí entrar en los aposentos del príncipe Axel sin ser visto.


    Eso hizo que Tiara mirara de reojo al Sátiro.


    —No me lo creo… Eso es imposible…


    —Estaban algo achispados, mi princesa —le cortó el sátiro. Tiara encontró en esa explicación una posible razón. Si Axel había estado bebiendo, estaría distraído ante cualquier amenaza o intruso—. Cuando me colé, estaba bebiendo con otros dos…


    —Nahuel y Duncan, sí —Tiara interrumpió ahora al sátiro—. Continúa, no tengo todo el día.


    —Pues bien, mi señora, tras escuchar sus conversaciones, tengo que decir que no ibas mal encaminada. Esta noche piensan secuestrar a la princesa Alethia y a su criada.


    Tiara contuvo un grito de rabia. Apretando fuertemente los puños, despidió al sátiro, recordándoles que su pago le sería dado.


    Contuvo las formas, y volvió a internarse entre los invitados. Mientras esquivaba a hombre y mujeres, Tiara buscó con desesperación a Nahuel. Estaba claro que era él quién llevaría el secuestro. Axel llamaría la atención, algo que no querría.


    Comprobando que la princesita seguía bailando con un joven de su corte y que Axel estaba ocupado observándola, Tiara se agachó para acariciar a Lobo.


    Lobo le miró esperando sus indicaciones: llama a Stell, le dijo mentalmente. El lobo, sin entretenerse más, desapareció entre los invitados. La gran mayoría de los nobles de la Corte de la Luz se alejaban ante la aparición del gigantesco animal, así que Lobo no tuvo problemas para salir de la sala.


    Hacía unos años, y con la ayuda de su madre, Tiara había fusionado parte de su esencia con la de su fiel mascota. De ese modo tenían un entendimiento absoluto. Nadie, salvo su madre, la reina Nahla, sabía la existencia de esa unión que tantas ventajas traían a la joven princesa. Y el secreto tenía que mantenerlo hasta la tumba.


    Le sorprendió cuando su madre le ofreció dicho regalo y, desde entonces, Lobo y ella se habían unido aún más.


    Algunas veces la joven oscura sospechaba que su madre mantenía esa unión con su particular mascota, la serpiente que siempre llevaba encima.


    Antes de seguir dejando vagar más a su mente, Tiara retomó la búsqueda de Nahuel. Como en la sala estaba segura de que no se encontraba el escurridizo Fae, decidió investigar fuera de la estancia.


    Sin ningún problema, salió de ella y, sin dudar, se internó en la primera puerta que encontró a su izquierda. Dio a un largo pasillo a oscuras. La única iluminación que tenía era la luz de la luna que se internaba en los grandes ventanales en la pared derecha del pasillo.


    En la izquierda había varias puertas, todas ellas cerradas. Iba a salir, cuando escuchó un jadeo lejano. Con más atención, siguió por el largo pasillo hasta que vislumbró que no todas las puertas estaban cerradas. La última estaba medio abierta y se podía ver que la estancia a la que daba estaba iluminaba, ya que un halo de luz se colaba por la franja inferior de la puerta. Tiara se acercó con lentitud y, conforme iba cortando las distancias, los jadeos se oían más.


    La princesa del Reino Oscuro comenzaba a sospechar lo que sus ojos iban a ver tras la puerta.


    Efectivamente, cuando llegó hasta ella, mirando a través del pequeño hueco que dejaba la puerta entreabierta, Tiara pudo observar que en la estancia se encontraban una mujer y un hombre; siendo más precisos, Nahuel, que situado entre las piernas de la joven mujer, marcaba un ritmo acompasado mientras ella, que para horror de Tiara era una Fae de la Luz, gemía sin pudor agarrándose del desnudo torso de él.


    Horrorizada por lo que veía e incapaz de soportar ver a Nahuel yaciendo de aquella manera con una vulgar enemiga, se llevó las manos a la boca para silenciar su grito de asombro, y decidió salir de allí antes de ser descubierta. Sin embargo, él la descubrió antes de que desapareciera del todo, y Tiara maldijo mientras volvía sobre sus pasos.


    Sabía que Nahuel la había reconocido.


    Intentando recobrar la calma, volvió a entrar en la sala del baile, internándose entre los alegres bailarines y borrachos invitados. Decidió comer algo para distraer su mente mientras volvía a centrarse en una azorada Alethia, que bailaba ahora muy pegada al rubio. Estaban muy claras las intenciones del joven del Reino de la Luz, y es que parecía que esa noche todo el mundo pensaba en lo mismo, pero por lo menos, estos no iban a mezclar cortes. Algo que veía monstruoso y desagradable.


    Axel impidió mentalmente que Duncan avanzara más cuando vio que se dirigía hacia la humana pelirroja. Con un solo deseo de su mente, el guerrero se quedó paralizado a unos pocos pasos por delante de él. No tuvo que hacer un gran esfuerzo. Como hijo del señor de la Torre Negra, sería humillante que no pudiera hacer ese simple encantamiento.


    —Duncan, detente —le dijo, acercándose a su amigo. Deshizo el hechizo y Duncan pudo moverse. Se giró para enfrentar a Axel con cara de pocos amigos.


    —Me estaba desafiando —gruñó Duncan sin quitar el gesto de su cara.


    Axel sonrió y arrastró al guerrero a su anterior posición, donde tenían una buena vista de toda la sala.


    —No te estaba desafiando. Solo te miraba con auténtico terror. Algo normal cuando un Guerrero Oscuro la mira como si fuera a comérsela.


    Duncan bufó y volvió a centrar su atención en la pelirroja que estaba internándose entre los invitados.


    —Yo no le miraba así. Estaba enfadado. Ya te he dicho que me estaba desafiando.


    —Ya, lo que tú digas –cortó Axel centrando de nuevo su mirada en la princesa y el soldado dorado—. No te muevas hasta que yo te lo diga. Pase lo que pase. Aunque la pelirroja se levante las faldas de su vestido. —Notó la tensión de su amigo y le ignoró. Volvió a centrarse en la pareja que bailaba. El rubio llevaba todo el rato diciéndola piropos, algo claro por el azoramiento de la princesa, cuando sin previo aviso, cambió de táctica y acercó el cuerpo de Alethia al suyo, aproximando su boca al oído de ella. Axel lo estudió entretenido.


    —Se llama Raziel —dijo Nahuel haciendo acto de presencia. Como buen espía, Axel le había mandado a sacar información—. Es de la nobleza.


    Axel asintió y miró a su amigo sonriendo. Fue cuando percibió cierto olor por parte de Nahuel. El espía…


    —Apestas a sexo. —Gruñó Duncan de acuerdo con los pensamientos del príncipe. Vieron la sonrisa de satisfacción de Nahuel.


    —Si prometo cosas para tener información, tengo que cumplirlas… Soy un hombre de palabra. —Nahuel sonrió más ampliamente. En pocas palabras, había estado sacando información a jóvenes mujeres o no tan jóvenes, y después había cedido a los deseos de las damas…


    —¿Y qué más? —interrogó Axel centrándose de nuevo en la pista de baile.


    —Parece ser que nuestro ricitos de oro ha estado desde siempre detrás de nuestra bella princesa —continuó informando Nahuel—, y parece que esta noche, por lo que veo, está poniendo el turbo.


    Axel miró mal a Nahuel ante esa expresión tan típica de la Tierra de los humanos. Pero tenía razón en lo que decía. El tal Raziel tenía totalmente acalorada y acorralada a Alethia. Pero lo hacía de forma discreta, haciendo que fuera tan solo algo íntimo entre ambos. Algo que no se le escapaba a Axel, que tantas veces había usado esa técnica.


    —También he sacado información de la pelirroja —continuó Nahuel, captando la atención de Duncan, que se tensó—. Se llama Giselle y, como sospecháis, es la criada personal de Alethia. No va ningún lugar sin ella. Por cierto, Duncan, creo que tiene varios novios esparcidos por la corte.


    —¿Y a mí eso qué me importa? —explotó Duncan enfrentándose al fae.


    Axel le fulminó con la mirada y el guerrero se detuvo, dándole la espalda de nuevo a Nahuel. La verdad es que su amigo estaba de lo más sensible desde que conoció a la pelirroja… Miró a Nahuel que tenía una sonrisa divertida dibujada en el rostro al notar los tics en la mandíbula de Duncan.


    —Así que… —siguió Axel dándole pie.


    —Así que, si nos llevamos a la princesa, nos llevamos a la pelirroja. ¿Por qué está claro que la raptamos al final, no?


    Tiara siguió vagando distraída por la sala, cuando vio entrar a un feliz Nahuel. Disgustada, le observó acercarse a Axel y a un enfadado Duncan. Les vio mantener una corta conversación.


    Fue cuando ató cabos. Nahuel se había dedicado a sacar información y una de sus fuentes había sido aquella fae de la Corte enemiga… Lo que ahora le interesaba saber era qué era lo que había sonsacado.


    Examinó el rostro de Axel, que totalmente serio, escuchaba lo que Nahuel le decía sin apartar la mirada de Alethia. Estaba claro que era algo sobre la princesita.


    En ese momento llegó Lobo, que volvió a situarse a su lado. Tiara con solo meterse un poco en la mente de él, supo que había llevado su cometido a la perfección. Le dedicó unas acaricias de agradecimiento y, cuando volvió a centrarse en el príncipe Axel y compañía, descubrió que Nahuel había vuelto a desaparecer.


    Maldiciendo, giró sobre sus talones cuando chocó contra el pecho de alguien. Antes de levantar la mirada, supo que se encontraría cara a cara con un divertido Nahuel, que la contemplaba con una media sonrisa contenida.


    —¡Vaya! —dijo con fingida sorpresa—. Mi princesa Tiara, qué sorpresa. No te he visto en toda la velada.


    Nahuel se dispuso a coger su mano para besársela, pero le dio un manotazo.


    —Por dios Nahuel, creo que ya lo has hecho demasiado esta noche… —contestó mordaz la princesa esquivándole al pasar por su lado.


    Nahuel rio divertido, lo que enfureció de nuevo a la joven, que volvió a tener una nítida imagen mental de él entre las piernas de la fae de la Corte enemiga.


    Tiara sacudió la cabeza, apartando esos pensamientos, e intentó alejarse rápidamente de allí.


    Sin embargo, Nahuel le retuvo del brazo. Lobo gruñó enfurecido y Tiara centró sus ojos marinos sobre los oscuros de Nahuel.


    —¿Qué quieres? No te voy a consentir de nuevo que te tomes estas libertades conmigo —dijo indicando con un gesto de su mirada la mano que la retenía.


    Nahuel, sin borrar su sonrisa guasona, algo que estaba haciéndola enfurecer aún más, no le soltó del brazo, sino que la acercó más a él.


    —Yo tampoco estoy acostumbrado a que se tomen esas libertades conmigo. No suelo dejar que la gente me espíe por las puertas.


    Ella se soltó bruscamente del agarre, fulminándole con la mirada. La gente de su alrededor era ajena a la conversación que mantenían. Estaban demasiado ocupados en beber y pasarlo bien, que en esa pareja de jóvenes Oscuros.


    —Deja de decir estupideces —siseó la princesa.


    —Bueno, está bien. Te perdono. —Aquella respuesta fue como una bofetada.


    Tiara controló su respiración dando claras muestras de su autocontrol. No quería montar una escena y mucho menos mancharse su espectacular vestido de sangre. Ese estúpido ladronzuelo no lo merecía, pero bien sabía que terminaría perdiendo las formas y atravesándolo con ese puñal que tenía en su pierna izquierda.


    —¿Qué me vas a perdonar? —preguntó sorprendida. Puso los ojos en blanco y volvió a retomar la marcha consiguiendo liberarse.


    —Sí, te perdono. —Le oyó decir tras ella—. Sé que tienes mucha curiosidad por ese tema. Eso de ser princesa y tener tan poca libertad sobre tu cuerpo…


    Tiara chilló enfadada y le enfrentó.


    Nahuel la miraba con cierta chulería, pero reaccionó rápido cuando la princesa fue a por el puñal que tenía sujeto por la liga. Retuvo sus manos con las suyas sobre su pierna izquierda desnuda, tapando el puñal de la vista de los demás invitados, que seguían a lo suyo.


    —Quita las manos Nahuel —dijo en un susurro furioso.


    Él suspiró, haciendo que el pelo de la joven se moviera ya que estaban a escasos centímetro el uno del otro.


    —No. No te conviene hacer lo que estás pensando. Además, solo te quería pedir una cosa.


    Tiara por curiosidad se relajó y enarcó una ceja.


    —¿Qué quieres?


    —Un baile.


    —¿Un baile?


    Nahuel se separó, lo que permitió que tomaran una distancia prudencial entre ambos.


    —Sí, un baile para recompensarme por lo que has hecho.


    Tiara estuvo a punto de volver a girarse y dejarle solo, cuando Nahuel tomó la delantera, y tomándola de la cintura, la situó en la pista del baile.


    No tuvo más remedio que dejarse hacer, ya que en menos de un segundo, se vio rodeada por parejas que bailaban.


    Para los Fae, la música era muy importante. Un medio liberador. Les llenaba de vida y energía. Más de un humano se había quedado atrapado viéndoles bailar.


    Así que no pudo más que relajarse entre los brazos de Nahuel y disfrutar.


    Este la miraba sin borrar su sonrisa guasona y la joven princesa puso de nuevo los ojos en blanco.


    —¿Qué ocurre? ¿No estás acostumbrado a tratar con damas? –soltó hiriente, sonriéndole falsamente.


    Nahuel soltó una carcajada y le acercó más a él.


    —Tan solo estaba pensando, Tiara.


    Sintió escalofríos por el modo en el que dijo su nombre, y de repente fue muy consciente de la proximidad de sus cuerpos.


    —¿Y en qué estabas pensando, si se puede saber?


    —Creo que es normal que tengas tanta curiosidad sobre ese tema, pero no queda bien que una dama, como tú acabas de decir, se dedique a observar como una vulgar voyeur.


    Tiara se tensó y, sin ocultar su enfado, pisó a Nahuel con su tacón con todas sus fuerzas.


    —¡Au! —se quejó. Tiara aprovechó para largarse de allí, pero él fue mucho más rápido y la volvió a cazar—. No tan rápido, princesita —le dijo al oído—. Tienes que darme más duro para ganarme. Aparte, no te puedes ir cuando empieza justo la diversión ahora.


    —¿A qué te refieres? —Tiara le miró intrigada apartando su enfado a un segundo plano. ¿Podría ser que le confesara lo del secuestro?


    Nahuel la volvió a acercar a su cuerpo y le sonrió ampliamente, cuando comenzó otra melodía a sonar. Esta era más rápida que las anteriores, y Tiara la reconoció enseguida. El baile en sí era una provocación y se pudo notar por lo escandalizadas que se pusieron algunas de la Corte de la Luz.


    Nahuel la contempló, esperando una respuesta, extendiendo una mano hacia ella y alejándose unos pasos de su cuerpo. Estaba claro que quería que fuera de buen grado a bailar con él.


    Tiara ladeó la cabeza y le miró algo divertida. Se sabía el escandaloso baile de memoria desde hacía años, como buena Fae oscura que era. Además, Nahuel sería un acompañante excelente. Se mordió el labio, pero terminó sonriéndole seductoramente mientras le agarraba la mano. La sonrisa de él se hizo más hambrienta cuando, de un tirón, acercó sus cuerpos. Tiara le dio la espalda, apoyándola en el pecho de él, y comenzaron a mecerse al ritmo de la música junto a otras parejas. Muchos Faes, de ambos Reinos, observaban a los bailarines, admirando aquel baile tan sensual.


    —No lo haces nada mal, princesita —dijo Nahuel cuando volvieron a enfrentarse cara a cara.


    Tiara medio sonrió y dejó que diera vueltas alrededor de ella, como indicaba el baile.


    —Créeme, siempre recordarás este baile —prometió divertida y pagada de sí misma mientras volvía a rozar su cuerpo con el de él.


    Nahuel pasó su mano derecha por su escote y Tiara le dejó, pues era otro paso de la danza. Sin embargo, poco a poco notó cómo los ojos de Nahuel estaban cada vez más oscuros y como realizaba los pasos con mayor rapidez y contundencia.


    —¿Qué te ocurre? –preguntó cuando le tocó a ella bailar alrededor de él.


    Él no contestó enseguida. La siguió con la mirada y volvió a atraerla hacia sí mismo cuando tenía que hacerlo. Cuando tuvo que volver a apoyar su espalda en su torso, le obligó a inclinar su cuello hacia atrás, dejándolo totalmente expuesto. El baile había terminado, pero Nahuel no.


    Se inclinó hacia ella y tras recorrerle el cuello con la lengua provocándole miles de escalofríos, besó su oreja. Tiara se tensó ante ese acto y se quedó helada cuando Nahuel le susurró en el oído.


    —Tengo hambre, princesita. Mucha hambre. —Sin añadir nada más, se alejó de la pista, donde la gente aplaudía por la actuación de las parejas bailarinas, no sin antes dedicarla una mirada que removió todo su interior.


    

  


  
    Capítulo 5


    Cuando Alethia consiguió escaparse de los brazos de Raziel, buscó a Giselle. Esta estaba histérica mirando de un lado para otro, pero sin decirle por qué vigilaba los alrededores. Decidió que lo mejor era refugiarse en sus aposentos y descansar de una vez.


    Salieron del baile sin llamar la atención y sin ver ni encontrarse para su alivio a Axel y a sus compañeros Oscuros. Seguramente se habían retirado ya o se habían perdido entre las numerosas Altas Faes.


    Recorrieron los largos pasillos en silencio y subieron las numerosas escaleras hasta que llegaron a su destino. Alethia se desplomó en el diván frente al ventanal y se quitó los zapatos. Tenía los pies doloridos.


    Nada más entrar en los aposentos, Giselle volvió a la normalidad, aunque antes de cerrar la puerta, se aseguró de que nadie las hubiera seguido.


    —¿Estás bien? —insistió de nuevo Alethia. Estaba actuando de una forma un poco extraña.


    —Sí, sí, tranquila —contestó dibujando una sonrisa un poco… ¿Falsa?


    Alethia entrecerró los ojos en gesto de sospecha y dio suaves golpecitos en el diván para que la pelirroja se sentara.


    —Venga. —Comenzó cuando Giselle se sentó a su lado evitando mirarla directamente a los ojos—. Di. ¿Qué ha pasado en la cena? ¿Alguien se ha metido contigo? ¿Quizás alguna mujer despechada?


    Giselle la fulminó con la mirada y Alethia se arrepintió por lo que había dicho.


    —Un poco más mi señora y me llamas golfa.


    Alethia negó con la cabeza mientras la sonreía con cariño


    —Me refiero a que seguro que más de una le gustaría que desaparecieras del Reino. Así podrían llamar la atención de los hombres.


    Giselle puso los ojos en blanco.


    —Deja de exagerar —dijo sin poder evitar dibujar una sonrisa.


    Alethia, ya más tranquila, insistió.


    —Venga, entonces ¿qué? Cualquiera que te viera, pensaría que estas preparada para defenderte ante un ataque enemigo. —La mirada de Giselle se oscureció y supo que no se había alejado mucho con esa suposición. Iba a volver a empezar con el interrogatorio, cuando golpearon la puerta con fuerza.


    Ambas se sobresaltaron y se miraron asustadas. Volvieron a golpear.


    —Dios mío. —Giselle se echó las manos a la cabeza mientras se levantaba y miraba con horror a la puerta—. No es ningún soldado, ni guarda. ¡Quién esté llamando ha debido matarles o …!


    —Sh… —le hizo callar la princesa mientras se agachaba. Algo estúpido ya que quién estaba detrás de la puerta no las podía ver—. Que no nos oigan, Giselle. Que piense que no estamos.


    —¡PRINCESA ALETHIA, SALGA! ESTÁN ATACÁNDONOS LOS ENEMIGOS —la voz masculina que gritó esas palabras tras la puerta era totalmente desconocida y. Giselle la miró con auténtico terror.


    Alethia no sabía qué hacer y, mordiéndose el labio con preocupación, miró hacia la puerta que temblaba ante los fuertes golpes.


    —¿Será verdad? —preguntó a Giselle.


    Esta negó con la cabeza y la agarró, alejándose aún más de la puerta, llevándolas a ambas dentro del dormitorio.


    —Tenemos que escapar. Está claro que es una trampa —dijo entre susurros sin dejar de echar miradas hacia la puerta.


    —¿Y qué hacemos? ¿Por dónde escapamos? —Alethia estaba paralizada. No sabía qué hacer. Supuestamente para llegar a su cuarto había que pasar primero ante numerosos guardias.


    —Ante todo, hay que ver cómo escaparás tú, Alethia. Eres la princesa. Yo soy tan solo una criada.


    Fulminó con la mirada a su amiga del alma. Para nada iba a sacrificar la vida de Giselle por la de ella.


    —Deja de decir tonterías, Giselle, y piensa cómo podemos escapar. —En ese momento, y para el horror de ambas jóvenes, se oyó el sonido de una puerta abriéndose tras un último y fuerte golpe. Para ser más exactos, su puerta.


    Alethia notó como la sangre desaparecía de su cara. Contuvo la respiración cuando oyó pasos en la zona de entrada de sus aposentos. Giselle actúo con más rapidez y, sin pensárselo dos veces, agarró la espada que estaba colgada en la pared del dormitorio y esperó en posición de ataque.


    Los intrusos, porque se notaba que eran varios, tardaron poco en encontrarlas. Al enfrentarse frente a frente con el enemigo, Alethia sintió un vacío en su estómago. Nada más verles, pensó que habían traicionado a su padre. Aunque no veía al príncipe Axel, reconocía a esos dos hombres como los dos que habían estado acompañándole toda la velada. El grandullón y el atractivo paliducho. Todo el temor fue sustituido por rabia y alcanzó el puñal que tenía guardado en el último cajón de la cómoda.


    Ahí estaban ellas dos. Vestidas aún con sus aparatosos vestidos de noche; ella descalza y Giselle todavía con tacones, enfrentándose a dos hombres que las superaban en fuerza y en tamaño.


    El tipo atractivo las estudió durante unos segundos más y estalló en carcajadas. El guerrero tuvo la decencia de no humillarlas uniéndose a sus risas.


    —¿Qué tenemos aquí? —comentó tras reírse. Las estudió de arriba abajo y comenzó a acercarse a ellas lentamente.


    —Ni se te ocurra acercarte —dijo Giselle blandiendo la espada y dando a entender que sabía cómo utilizarla. Una gran mentira.


    El hombre la sonrió.


    —Podemos hacerlo por las buenas… —dijo haciendo una estúpida reverencia— o por las malas —terminó añadiendo y mirando al guerrero.


    Alethia notó como Giselle se tensaba y echaba una ojeada al hombretón. Sin embargo, no bajó la espada.


    —Bien, Duncan, parece que las damas lo prefieren a las malas. Si me haces el favor… —No necesitó añadir nada más.


    El guerrero, cuyo nombre parecía ser Duncan, avanzó hacia Giselle con determinación. Lo hizo sin ningún arma y es que no hacía falta que utilizara ninguna para dar miedo. Ahora parecía más siniestro que el príncipe Axel.


    El otro hombre, dedicó una sonrisa amplia a Alethia y se sentó en la cama, fijándose en la lucha particular de Giselle y Duncan.


    Alethia, al ver eso, se dispuso a ayudar a su amiga, pero lo único que consiguió fue que el otro se lo pensara mejor y decidiera acorralarla a ella también. Era alto y tenía cierta elegancia al andar, igual que los Fae. A pesar de ser pálido de piel, y tener un pelo rubio, sus ojos eran oscuros y profundos. Se acercó a ella sin desdibujar esa sonrisa de suficiencia en su bello rostro, algo que enfureció aún más a Alethia. Cuando estuvo a punto de atraparla, se defendió atacándole con el puñal. Ante la sorpresa de ambos, le alcanzó en la cara. El hombre se llevó una mano a la mejilla donde la princesa le había alcanzado y luego la estudió, viéndola manchada de sangre. Centró sus ojos oscuros en los de ella, mostrando un claro enfado.


    Alethia estaba a punto de sonreír cuando, para su sorpresa, vio como la herida se curaba ante sus ojos a una velocidad relámpago. Soltó el puñal por la sorpresa y por la certeza de que no podía hacer nada: ese hombre no era un simple Fae.


    Oyó en ese momento un grito de Giselle al ser reducida por el gigante guerrero que la llevaba como un saco de patatas encima de su hombro. Se horrorizó aún más cuando vio el brillo rojo en los ojos del guerrero y fue cuando le recordó. Era el que retuvo a Giselle cuando fueron acorraladas en su prueba a la salida del Bosque Negro.


    —Vamos, querida. No tengo todo el día —dijo el rubio entre dientes, forzando una sonrisa—. ¡Camina! —ordenó empujándola a la salida.


    

  


  
    Capítulo 6


    Alethia no supo cómo consiguió aguantar las lágrimas. Cuando salieron de sus aposentos, solo se encontraron con los pasillos desiertos. Efectivamente esos dos hombres se habían deshecho de los guardias.


    Caminaban en silencio a través de los pasillos hasta que pararon y entraron en una de las numerosas salitas donde los nobles se reunían. Como Alethia sospechaba, no había nadie. Les iban a raptar y nadie se enteraría. Era frustrante. Echó otra ojeada a Giselle, que colgaba del hombro del guerrero inconsciente.


    —Bien princesa, si me dais la mano… —dijo el Oscuro llamándole la atención.


    Alethia le miró sin comprender, lo que hizo que él atrapara su mano de malos modos, para después agarrar el brazo del guerrero.


    Tras unos instantes, vio con horror cómo la sala desaparecía ante sus ojos y supo que los estaban trasladando mediante magia. Inmediatamente, notó el frío de la noche. Habían aparecido a las afueras del Reino.


    Alethia logró soltarse del rubio y comenzó a alejarse de ellos.


    El guerrero dejó a Giselle en el suelo, momento en el que recuperó la conciencia.


    También miró a su alrededor asustada.


    Alethia siguió dando pequeños pasos alejándose de los dos hombres sabiendo que aunque la estaban dando algo de libertad no conseguiría escapar, cuando su espalda chocó contra algo. Se giró con rapidez para encontrarse cara a cara con el príncipe Axel, que la miraba con cierto brillo en los ojos.


    —¡Eres un traidor! —le acusó Alethia. Fue a levantar la mano para darle un bofetón en su cincelado rostro, cuando Axel se la interceptó.


    —Deja de hablar de cosas que no sabes —contestó acercándola a él—. No hago esto por gusto. —Continuó mirándola fijamente y entrecerrando los ojos. Estaban tan juntos, que el cálido aliento de él le golpeaba en la cara. A Alethia no le pasó desapercibido ese olor a vainilla que emanaba de él—. Solo actúo así para tener un poco de decisión en mi vida. No seguir a rajatabla lo que me piden que haga. —Alethia no entendía a qué se refería el Oscuro, pero cuando soltó su agarre, se separó de él. Era incómodo tenerlo tan cerca—. Y no se te ocurra volver a levantarme la mano —la amenazó en un susurro—, no queremos que suceda lo de la otra vez, ¿verdad? —Con eso último, y dejando a Alethia temblando de rabia, Axel prestó atención a sus dos hombres.


    —Hemos cogido a la pelirroja también —oyó decir al guerrero tras ella.


    Giselle escuchó vagamente que se referían a ella e intentó incorporarse sin éxito. Se tambaleó cuando el fuerte dolor de la cabeza volvió. Todo esto era culpa del guerrero de la Corte Oscura… Duncan, se llamaba.


    Le buscó con la mirada y se encontró que la estaba estudiando. Tembló de miedo y bajó la mirada de nuevo, sujetándose con una mano la cabeza que le palpitaba. Durante el trayecto, mientras la llevaba como si fuera un saco de patatas, se había golpeado la cabeza con lo que supuso sería alguna pared o esquina. Ese golpe la había dejado grogui y ahora se encontraba en el jardín del Reino. ¿Nadie había acudido en su ayuda?


    Escuchaba de fondo la conversación de los hombres e incluso la voz de Alethia, pero no llegaba a saber qué decían. Notó que la cogían con mayor delicadeza de la cintura y la levantaban en brazos. En unos fuertes y cálidos brazos. No pudo evitarlo. Apoyó la cabeza en el hombro de quien la sujetaba, suponiendo que sería ese alto atractivo, y dejó que la calidez la llenara, cerrando los ojos. Salió de ese atontamiento cuando notó como la ponían encima de un caballo.


    Recordó que las estaban raptando. Seguramente las querían matar.


    Abrió los ojos, y haciendo caso omiso a su cabeza, luchó con las fuerzas que le quedaban. No podía ponérselo fácil.


    —Nahuel, por favor. Cállala —ordeno Axel mirando a la pelirroja que luchaba entre los brazos de Duncan.


    Axel notó como este volvía a enfurecerse, pero se contuvo y sujetó a la criada cuando Nahuel se acercó; con solo un toque de su mano en el punto exacto del cuello de ella, la joven cayó en un sumiso sueño.


    Esperaron a que Nahuel se acomodara en su montura detrás de la princesa Alethia y comenzaron la marcha. En un primer momento había tenido la tentación de hacer el trayecto juntos, pues no negaba que disfrutaba atormentándola, pero finalmente se decantó por la otra opción. No quería pasar más tiempo del necesario cerca. Saber que iba a estar toda una eternidad con ella, era suficiente como para añadir más momentos. La estudió de reojo mientras se alejaban rápidamente del Reino. La odiaba. Odiaba su perfección y esa cara de inocencia. Desde su bello pelo hasta la punta de sus delicados pies. A él no le gustaban así las mujeres. Las prefería con fortaleza, con salvajismo. Con curvas y cueros. No con sedas y vívidos colores.


    Siguieron galopando en silencio, conscientes de que tarde o temprano tendrían que acampar o por lo menos parar para que los caballos retomaran fuerzas. No le apetecía dormir esa noche en campo abierto. Algo le daba mala espina. Siguió dejando divagar su mente cuando notó que Nahuel aceleraba el paso hacia él.


    —Nos siguen —dijo únicamente.


    Axel frenó poco a poco la marcha del caballo, y Duncan y Nahuel le imitaron.


    —¿Son de la Corte de la Luz? —preguntó Duncan.


    —No creo —contestó Axel—. No se darán cuenta de la ausencia de la princesa hasta mañana. De todas formas, no ocurrirá ningún revuelo en especial. En el fondo tenía que terminar aquí. —Axel notó como Alethia se tensaba ante aquellas palabras—. Bien, sabéis lo que hay que hacer —dijo a sus amigos y ambos asintieron.


    Bien, estaba claro que les iban a atacar. No era nadie de su Reino y eran muchos. Muchísimos. Y ahí estaba ella, sujetando a una Giselle profundamente dormida, totalmente ajena a lo que pasaba a su alrededor. El miedo la estaba carcomiendo al estar con esos tres imbéciles esperando entre el follaje al enemigo. ¿Se pensaban que podían con todo un ejército? Eran imbéciles y lo único que iban a conseguir era que la mataran a ella y a Giselle.


    Cuando los perseguidores se acercaron, Alethia pudo ver que no eran muchos en realidad. Montados en caballos se acercaban a la velocidad del rayo. Eran unos siete, pero siete contra tres no tenían nada que temer. No sabía muy bien quienes eran, ni si pertenecían a algún Reino.


    Contuvo el aliento cuando los desconocidos llegaron a la zona donde estaban escondidos. La princesa vio como, tanto Axel, como los otros dos, estudiaban a su nuevo enemigo. Con un simple gesto de la mano del príncipe Oscuro, los tres salieron al encuentro de sus perseguidores. Se acercaron sin miedo e incluso Alethia sospechó que intercambiaron algunas palabras antes de empezar a luchar.


    Ante el ensordecedor ruido de la pelea, se alejó aún más, llevando a rastras a Giselle. Había intentado despertar a su amiga varias veces sin éxito. Fuera lo que la hubiese hecho el misterioso Fae, la había dejado profundamente dormida. O eso esperaba que fuera el estado de su amiga. Por seguridad volvió a comprobarlo. Sí, Giselle daba señas de seguir viva.


    Aguantó en silencio, entre la oscuridad de los árboles, escuchando y sin saber qué esperar. ¿Qué mataran a Axel y a sus leales guerreros, o al contrario? Quizás se podían olvidar de ellas y así poder empezar el camino de regreso a casa. Seguro que su padre se moriría del susto. Un ruido captó su atención y la alejó de sus divagaciones y esperanzas de huida. El ruido se volvió a repetir y esta vez mucho más cerca de ellas. Era como el chasquido de botas entre la vegetación.


    —Aquí estáis —dijo una voz ronca tras ellas dos.


    Alethia se giró con rapidez y se encontró con un hombre armado hasta los dientes y con una sonrisa macabra. La agarró por el tobillo y tiró arrastrándola hacia su dirección. Cuando Alethia vio como levantaba un puñal hacia ella, intentó patalear y salvarse de una muerte segura. Cerró los ojos esperando recibir la dolorosa estocada, cuando escuchó en cambio un fuerte grito. Notó como la soltaban del tobillo, y escuchó un forcejeo.


    No se atrevía a abrir los ojos. Podía ser que fuera otro que había decidido que era él quien quería terminar con su vida. Cuando la pelea paró, solo escuchó la respiración rápida del desconocido contrincante.


    —¿Tan blanda eres que tampoco te puedes defender de un gordinflón? —dijo la inconfundible voz de Axel.


    Alethia abrió los ojos con rapidez para encontrarse con un serio príncipe. Parecía hasta enojado. Sin una pizca de caballerosidad, le alcanzó por su brazo derecho, y tiró hacia arriba para que se incorporara. Poco le importó que Alethia perdiera casi el equilibrio. Le oyó suspirar y vio como empezaba a alejarse de ella.


    —Espera —le ordenó. No pensaba que le hiciera caso, pero se giró para mirarla— No puedo con ella yo sola.


    Axel asintió y volviendo sobre sus pasos, agarró con gran facilidad a la inconsciente Giselle.


    Cuando salieron del escondite, volvieron al claro donde se había producido la lucha. Alethia contuvo el aliento. Estaban todos muertos, salvo Duncan y el rubio, que estaba arreglándose la armadura y colocando de nuevo a los caballos que habían estado descansando durante la pelea.


    —Montad en el caballo —le ordenó ahora Axel sin ni siquiera mirarla—. Tenemos que llegar a nuestro destino antes de que nos encontremos con otro grupo de asaltadores.


    Alethia no tuvo más remedio que obedecer y, aunque le costó un poco subir en el caballo sin ayuda, lo consiguió.


    Vio como Giselle, de nuevo en brazos del gigante, iba poco a poco recobrando parte de la consciencia.


    No hubo más conversaciones ni ninguna palabra o indicación. Algunas horas más tarde, Alethia vislumbró a lo lejos el Bosque Oscuro. Antes de que el terror pudiera atizarla de nuevo, sintió como un sueño profundo la invadía. Un sueño, sospechó antes de perder todo pensamiento, provocado por el misterioso fae que estaba tras ella en la montura.


    

  


  
    Capítulo 7


    Cuando Alethia despertó, no supo ubicarse. Estaba en una estancia grande, iluminada por una luz suave, recostada en una gran cama con dosel.


    Todavía con su vestido de color rojo sangre, se incorporó de aquella cama desconocida por ella. Las sábanas eran suaves como la seda y de un color gris ahumado, con algunos cojines que distintos tonos grises. Aunque la habitación era amplia y elegante, era un poco sombría. Supo entonces donde estaba: en el Reino Oscuro. Pero, ¿y Giselle?


    Se levantó con rapidez y la buscó en toda la estancia. No había rastro de ella. Sus pasos eran callados por mullidas alfombras y empezó a desesperarse. Quería salir de allí, hablar con alguien. Se acercó con decisión a la única puerta de la sala y la golpeó con fuerza. Obviamente estaba cerrada. Esperó, pero nadie contestó a sus gritos. Se sentó abatida en el suelo con algunas lágrimas en los ojos. Era una prisionera. Claro que nadie iba a acudir a su llamada.


    —¿Princesa?


    Sobresaltada, la joven levantó la mirada y contuvo el aliento cuando vio a la persona que le había llamado. Persona no era especialmente un buen término. Era un… ¿Espíritu? Un espectro que le recordó con horror su experiencia en el bosque. Algo le dijo que ese ser provenía de allí. Casi flotando y creando un ambiente de helado frío, el espectro la miraba sonriendo macabramente. Su respiración parecía costosa y su aspecto putrefacto. Aunque ningún olor desagradable apareció. La contemplaba con ojos sesgados, sin ningún brillo, y al sonreír mostraba puntiagudos dientes.


    —¿S… si? —consiguió contestar levantándose torpemente


    —No me tengáis miedo, mi dama. Tan solo seguidme. —Dio una pequeña reverencia, y abriendo la pesada puerta, comenzó a caminar.


    Alethia le siguió apremiante. No quería quedarse sola en esa habitación sabiendo ahora que había espectros en la Torre.


    Recogió la falda de su vestido para poder caminar más rápido, ya que el espectro llevaba un buen ritmo y sospechaba que si le perdía el rastro, no volvería a buscarla.


    Sus pies descalzos estaban doloridos y heridos por su paso por la vegetación cuando les atacaron, y con cada paso que daba sobre las piedras heladas del lugar, sentía como si numerosos cuchillos atravesaran sus plantas, pero sabía que no era el momento de preocuparse por sus pies e ignorando el dolor, continuó la marcha.


    Para su horror, el interior de la fortaleza del Reino Oscuro era como siempre se había imaginado. Sin casi decoración, con paredes y suelos de piedra gris oscura, se extendía ante ella a través de retorcidos pasillos que le hicieron perder aún más su sentido de la orientación. Sí perdía el rastro del espectro, nunca sabría volver sobre sus pasos. Era una trampa en sí misma y el escenario perfecto para una pesadilla de terror.


    Siguió caminando en silencio hasta que el espectro se detuvo frente una puerta cerrada con dos guardias custodiándola. Alethia ni siquiera levantó el rostro. Estaba realmente asustada y no tenía fuerzas ni para fingir valentía, y mucho menos orgullo. El espectro se giró para enfrentarla.


    —A partir de esa puerta, iréis sola mi señora.


    La princesa le miró con pavor e intentó retener al espectro con palabras, pero de nada sirvió.


    Este desapareció ante sus ojos. Los dos guardias abrieron la puerta, así que Alethia tuvo que entrar.


    Se encontró frente un corto pasillo alumbrado por antorchas a pesar que parecía ser de día. El suelo, que era igual que el resto de la fortaleza, tenía una alfombra de un intenso granate que alivió los pies de la joven. Cuando cruzó el pasillo, llegó hasta otra puerta. Estaba a punto de llamar, cuando una voz habló.


    —Entra, está abierta.


    Alethia supo que era Axel y entró sin ningún tipo de modales.


    Sin embargo, todo enfado desapareció cuando se internó en la estancia. Al contrario de lo que se esperaba, la habitación tenía color. Vida.


    Lo primero que le abrumó fue el intenso olor a vainilla y canela. Poco a poco su mirada pasó por las alfombras de distintos naranjas y dorados, por los sofás de colores granates, la leve iluminación de algunas velas en lámparas de pie de extrañas formas… La estancia era enorme y Alethia miró boquiabierta la sala. Era acogedora, y los cálidos colores y fragancias hacían que toda ella se tranquilizara.


    Suspiró y fue cuando se acordó que donde estaba. Seguramente eran los aposentos del príncipe Axel. Toda la magia de la estancia desapareció de un plumazo y la estudió con predeterminación. ¿Dónde se encontraba el Oscuro? Avanzó en silencio cuando vio una puerta en arco, que en vez de puerta tenía una cortina de una fina tela casi transparente. Alethia no se acercó más, pues desde ahí y a través de la tela, encontró a Axel. Bueno, más bien a su compañía.


    En esa estancia había una gran cama, y en ella había dos mujeres. Ambas desnudas y recogiendo sus ropas. Parecía que tenían prisa por irse.


    —Les he pedido que vuelvan luego —dijo Axel en su oído sobresaltándola—. No les puedo seguir atendiendo y no quería que escucharan nuestra conversación.


    Alethia se giró para poder mirarle a los ojos.


    —¿Qué hago aquí? –exigió—. ¿Dónde está Giselle?


    Axel la ignoró y se acercó a la única chimenea de la estancia, donde recogió una copa.


    —Eres mi prisionera, princesa. No tengo por qué contestar a tus preguntas—. Volvió a mirarla—. Estarás alojada en los aposentos donde te has despertado. —Avanzó dibujando una sonrisa burlona—. No queremos que la princesa esté incómoda.


    Alethia le observaba controlándose por no mostrar la rabia y el odio que estaba sintiendo. Era un inconsciente. No sabía dónde se había metido al secuestrarla. Su padre haría cualquier cosa por recuperarla… Algo asaltó a la mente de la princesa. Algo que oyó salir de los labios de Axel.


    —¿Por qué dijiste que no habría ningún revuelo en especial cuando se descubra que he sido raptada por vosotros?


    Cuando preguntó eso, toda sonrisa de Axel desapareció.


    —No recuerdo haber dicho eso —contestó únicamente y supo que mentía.


    —Sí que lo dijiste. —Avanzó hacia él que la estudiaba todavía con el semblante serio. Muy serio. Tanto que Alethia detuvo su avance, siendo consciente de que la mirada que le estaba dirigiendo dejaba un claro mensaje. Que dejara de insistir inmediatamente. La princesa bajó la vista y entrelazó las manos para que no se notase que le temblaban. Estaba cansada y asustada, pero eso no se lo podía demostrar al príncipe.


    —Bien. ¿Algo más princesa?


    Alethia levantó la mirada.


    —¿Dónde está Giselle?


    —Está bien. En los calabozos. Todavía no se la ha asignado ninguna tarea…


    Alethia abrió la boca por el horror. ¿Giselle en los calabozos? Seguro que la habían maltratado. Estaría asustada, rodeada de siniestros personajes.


    —¡Traedla aquí ahora mismo! —exigió levantando el tono y acercándose de nuevo a Axel. Este levantó una ceja ante la exigencia y ella recordó que aquí no podía dar órdenes. Ahora era un simple rehén—. Por favor —cambió de táctica—, no la dejes ahí. Traedla conmigo. La necesito. Si habéis dicho antes que no querías que estuviera mal, por favor…


    —Shh… —la calló Axel poniendo un dedo sobre su boca.


    Alethia, ante ese toque, paró de hablar asombrada por el atrevimiento. Miró a Axel, el cual todavía tenía su dedo índice apoyado sobre sus labios. El Fae Oscuro la miraba fijamente y, cuando por fin retiró su mano, paseó su dedo por la mejilla de ella. La princesa se estremeció entera ante ese contacto tan delicado de alguien tan temible.


    Cuando la mano de él bajó hasta agarrar un mechón de su dorado pelo, Alethia continuó estando quieta, sin apartar su mirada de esos ojos oscuros. Parecía que no había nada más a su alrededor. Solo ellos dos…


    —Así que es verdad lo que dicen…


    Una voz femenina, totalmente desconocida por Alethia, les sacó del trance en el que estaban. Axel soltó el mechón de su pelo bajando la mano y desviando la mirada, permitió a la joven estudiar a la recién llegada.


    Era una mujer, Fae por lo que parecía. Situada en la entrada de los aposentos sonreía hacia Alethia. Nada más verla, la princesa se sintió muy niña. Esa mujer desprendía, a través de sus poros, pura sensualidad. Era alta, morena y todo en ella era curvas. Y curvas donde debían estar. Con el pelo largo y negro como el azabache, los ojos grandes y oscuros, una nariz respingona y unos labios llenos y rojos, la sonreía con aparente diversión.


    Cuando avanzó hacia ellos con total confianza, Alethia advirtió que con cada paso que daba, movía las caderas de forma coqueta. Iba vestida totalmente de negro. Con un corsé que realzaba sus pechos y unos pantalones de cuero que se pegaba a su escultural figura dejando muy poco para la imaginación.


    Alethia desvió la mirada. Se sentía sucia y fea. Pero sobre todo, muy niña. Ella no sabía moverse así, ni realzar sus atributos de aquella manera. La mujer, que no debía llegar a los veinticinco, llegó a la altura de Axel y le dedicó una sonrisa que puso incómoda a la princesa, que miró hacia otro lado.


    —Tiara —dijo Axel—. ¿Qué haces aquí?


    —Solo quería saber si era verdad lo que se rumorea en la Corte —Alethia les volvió a mirar. Estaban muy pegados, y la supuesta Tiara tenía una posición muy poco formal ante su Príncipe. Estaba claro que eran amantes. Y por cómo la miraba Axel, debía ser su amante favorita—. Ya veo que sí. Habéis raptado a la princesa rompiendo el pacto de paz. —Se rio y Alethia la fulminó con la mirada—. ¿Qué vais a hacer con ella? —le preguntó.


    —Eso no te incumbe ni a ti, ni a nadie —contestó solamente el príncipe.


    Tiara abrió los ojos ante tal respuesta y miró de nuevo hacia Alethia. Esta vez la estudió de arriba abajo.


    —No es tan bella como dicen. No me ha quitado la respiración. —Comenzó a acercarse hacia ella—. Y a ti tampoco, por lo que veo. —Se volvió hacia Axel y Alethia pudo ver cómo el príncipe Oscuro estaba más pendiente de la parte baja de la espalda de la tal Tiara, que de lo que le estaban diciendo. Ella se rio con gusto y eso hizo que Axel levantara la vista—. ¿Quieres que me quede aquí cuando se vaya a su calabozo particular?


    Alethia se sonrojó al entender lo que significaba esa pregunta. Axel negó con la cabeza y dirigió su mirada hacia ella.


    —Tiara, si no te importa, déjanos a solas. Cuando te necesite —dirigió su mirada hacia la mujer morena—, lo sabrás. —Le dedicó una abrasadora sonrisa-, y no dejó de observarla hasta que salió de sus aposentos.


    Alethia estaba tensa ante tanta insinuación y su situación. Quería volver a su casa.


    —¿Qué quieres conseguir con esto? —le preguntó con un hilo de voz.


    Axel se acercó a ella, hasta quedar peligrosamente cerca.


    —No voy a contestarte a eso, mi querida princesa. —Le sonrió con malicia—. Ahora vas a ir a tus aposentos y te doy mi palabra de que Giselle se reunirá contigo en breves momentos. Ahora sigue al guardia y que pases una buena estancia en nuestro Reino. —Se alejó de ella y en ese preciso momento apareció el espectro que le había llevado hasta él.


    Alethia se alejó del Axel sin dirigirle otra mirada, deseosa de encontrarse sola. Antes de salir de los aposentos del príncipe, Axel terminó su advertencia.


    —Si te portas bien, no tendrás ningún problema. Si osas intentar escapar…


    Alethia no oyó más, pero no necesitó escuchar para entender la amenaza.


    Giselle se encontraba mal. Tenía frío, mucho frío y lo peor de todo era que no sabía dónde estaba. Todo a su alrededor estaba a oscuras. Oía las pesadas respiraciones de algo no muy lejos de ella y Giselle rezaba para que no se percataran de que estaba ahí. Debía estar en las mazmorras del Reino Oscuro. No sabía cuánto llevaba entre esa oscuridad asfixiante, pero lo más preocupante era saber dónde estaba Alethia. Las habían raptado rompiendo el pacto de paz y eso no era nada bueno. A la princesa le podían hacer cualquier cosa.


    Justo en ese momento, Giselle oyó voces y percibió algo aún mejor: claridad.


    A lo lejos de lo que parecía un largo pasillo, se vislumbraba la inconfundible luz de una antorcha que iba avanzando hacia ella. Giselle no podía ver quién era el que portaba la luz, pero gracias a esa persona, pudo ver que efectivamente estaba en las mazmorras. Se podían apreciar las diferentes celdas que volvían a ser devoradas por la oscuridad una vez que la luz se alejaba.


    Giselle se puso en alerta al notar que se acercaba a su dirección. Cuando llegó a su celda, descubrió quién era el que le abría la puerta y le pedía que saliera con una voz ronca: Duncan, el Guerrero de la Corte, y quién desde que se habían conocido años atrás, la miraba con odio.


    —Te he dicho que salgas, humana. —No pudo haber más desprecio en esa frase.


    Giselle se levantó torpemente sin apartar la mirada de esos ojos que la taladraban. Comenzó a avanzar hacia él, pero un momento de cordura le hizo detenerse.


    —¿A dónde me llevas?


    Duncan dibujó una extraña sonrisa que la hizo estremecerse entera. Tenía verdadero miedo a ese hombre. Este avanzó con impaciencia en dos largos pasos y la agarró por el brazo tirando hacia él.


    —Me mandan que te lleve a un sitio —contestó—. Pero si no te portas bien, Giselle —le susurró al oído—, te llevaré conmigo. Tú eliges. —Volvió a girarla con voz dura.


    Giselle forcejeó para apartarse de él, cosa que solo lo consiguió porque Duncan se lo permitió, y sus miradas volvieron a encontrarse. Giselle contuvo la respiración al notar sus ojos con ese brillo rojo.


    —Tus, tus ojos… —tartamudeó


    —Calla. —Duncan se apartó y comenzó a salir de la celda arrastrándola tras de sí.


    Iba demasiado rápido y para poder seguirle, Giselle tenía que correr. Eso y la poca movilidad que tenía por su agarre, hacía que Duncan la llevara a rastras prácticamente. Le estaba haciendo daño.


    —Por favor —suplicó ella—, no puedo ir tan rápido. Me estás haciendo daño.


    Duncan la miró de reojo y frenó de golpe, haciendo que Giselle se chocara con su amplia espalda.


    —Realmente eres molesta —se quejó estudiándola de arriba abajo. Giselle levantó la barbilla. No se iba a dejar amedrentar más, lo que pareció que enfadó al guerrero—. Si lo prefieres, puedo llamar a uno de los espectros para que te lleven a tu destino. Seguro que están ansiosos de jugar con carne fresca –dijo con una sonrisa lobuna. Giselle miró a su alrededor asustada. No quería nada de espectros, ya tuvo bastante con los del bosque en su día—. ¿No? —tanteó manteniendo la sonrisa.


    —No —contestó en un susurro y bajando la mirada abatida.


    —Bien, pues entonces iremos a mi manera. —Volvió a acercarse a ella para cogerle por el brazo.


    Giselle cerró los ojos para aguantar el dolor, cuando notó como Duncan la cogía gentilmente entre sus brazos. Abrió los ojos de nuevo asombrada y le miró a la cara, que al estar sujeta por él, se encontraba a su altura. Ahora fue ella quien estudió su rostro. Tenía todas las facciones duras y la piel oscura de su cara tenía más sombras por la barba de unos pocos días. Su pelo, al igual que todo él, era oscuro, a pesar de que lo tenía casi rapado. La tonalidad de su piel era difícil de clasificar, porque no era un bronceado debido al sol o una tez negra, sino un tono intermedio entre ambos.


    Definitivamente, era un hombre muy atractivo y las mejillas de Giselle se sonrojaron al notarlo. Apartó la mirada cuando Duncan la observó. Era muy incómodo notar que el hombre que te llevaba en brazos, pegando tu cuerpo al suyo, era extremadamente atrayente y varonil.


    Giselle desvió la mirada a sus fuertes brazos y a sus elegantes manos, y sin poder evitarlo, su mente se dispuso a dejar volar la imaginación. Tuvo la clara imagen de Duncan acariciándola con esas manos, rodeándola por esos fuertes brazos… Sacudió la cabeza para despejar la mente sintiéndose todavía acalorada. Se puso nerviosa al pensar que Duncan podría adivinar qué estaba pensando, algo de locos. ¡Era su rehén!


    —¿Qué te pasa? —preguntó él mientras seguían andando—. ¿Te encuentras mal? ¿Te has mareado?


    Giselle se negó a mirarle y su pulso se disparó cuando hundió su cabeza en su cuello y aspiró.


    Nada más hacer eso, Duncan frenó su avance. Giselle le miró de reojo y notó nuevamente sus ojos rojos fijos en ella. Lo último que se esperaba fue lo que pasó: la dejó caer al suelo desde donde la tenía sujeta.


    Giselle le miró confundida. Sabía que al ser un guerrero, podía averiguar cómo se encontraba tan solo usando su sentido del olfato. Lo que nunca se imaginó fue encontrarse tirada en el suelo siendo observada con verdadero odio. ¿Tanto asco daba ella?


    Duncan le siguió mirando de esa forma, asustándola terriblemente.


    —Sigue el pasillo que encontraras a tu izquierda y al espectro dile que eres Giselle. Te dejará pasar.


    Y sin decir nada más, se alejó.


    

  


  
    Capítulo 8


    Tiara salió de los aposentos del príncipe Axel con la sangre hirviendo. Necesitaba serenarse y encontrar la solución al problema que se le avecinaba. No había podido evitar que el príncipe llevara a cabo aquella misión absurda y ahora se encontraba con un problema mayor. La princesa de la Luz se encontraba en su Reino.


    Evitando las zonas más transitadas de la fortaleza, Tiara se dirigió a uno de los pasadizos secretos, concretamente el que le llevaba al jardín botánico, lugar exclusivo de la reina Nahla ya que fue su regalo de bodas por parte del Yardash.


    Mientras recorría el pasadizo prácticamente a oscuras, respirando el ambiente viciado, Tiara esperaba poder encontrar una solución a los nuevos problemas, sobre todo antes de enfrentar a su madre, que dudaba que tardara mucho en hacerla llamar.


    Cuando llegó al final del angosto pasillo, Tiara apoyó la mano sobre el muro de rugosas y frías piedras, provocando, tras decir las palabras exactas, que la pared se moviera para dejarle paso.


    Ante ella apareció un espacio oscuro y bello a partes iguales. El lugar, cerrado por un impresionante invernadero, estaba repleto de diversa vegetación. Desde las plantas más exóticas, a las más bellas y letales.


    Tiara, con paso decidido, comenzó a recorrer el camino de baldosas grises mientras se alumbraba con un farol, lo que provocaba que el lugar pareciera más perverso por las extrañas sombras que se proyectaban. La princesa Oscura fue directa hacia el antiguo sauce llorón, cuyas enormes y retorcidas raíces se perdían hasta llegar al estanque. La joven evitó mirar hacia aquel lugar, controlando un escalofrío.


    Apoyando el farol en el suelo, aguardó. Sin embargo no le hicieron esperar. Entre las sombras apareció Stell, su mayor aliado.


    —Mi princesa —dijo el hombre inclinándose para mostrar su respeto.


    Llevaba una pesada capa de pieles que le hacía parecer aún más robusto y cuando apartó la capucha, Tiara pudo ver en su rostro que no traía muy buenas noticias.


    Stell siempre había sido amedrentador. Una larga cicatriz atravesaba su cara desde su sien derecha hasta el lado izquierdo de su barbilla, herida que había hecho que perdiera su ojo. Eso dedujo Tiara la primera vez que le vio, ya que siempre llevaba un parche. Aquella cicatriz le daba un aspecto más feroz, pero no era solo su imagen. Stell era mortífero para cualquiera de sus enemigos, no solo por su agilidad en el arte del combate sino también por su brillante inteligencia.


    Había sido uno de los guardianes reales, pero por su edad había sido destituido. Su madre sin embargo, había visto en él las dotes necesarias y sabiendo que sería un buen aliado, se forjó aquel lazo. Desde entonces, Stell había jurado lealtad y trabajaba en las sombras para ambas.


    —¿Qué sabes? —preguntó Tiara.


    —Nada bueno —contestó. El cielo estrellado se podía ver a través del techo del alto invernadero y la princesa lo observó esperando la fatal noticia—. En la Corte de la Luz han ocultado la desaparición de la princesa.


    Los ojos de Tiara se entrecerraron.


    —Bueno, es lo esperado. Pero tenemos que actuar. Es la única forma de conseguir que la princesa salga de nuestro Reino y así poder deshacerme de ella. Lo único que tenemos que hacer es que corra el maldito rumor de lo que ha pasado de verdad. Llegará la noticia de que la han secuestrado y así pedirán un rescate —comenzó a decir ella.


    Stell la interrumpió.


    —No es tan fácil. Están ocultándolo y he conseguido saber quién: el rey Galirh.


    Tiara maldijo. Aquello complicaba mucho las cosas. Demasiado, para ser exactos. La joven comenzó a andar de un lado a otro con nerviosismo.


    —Eso solo significa…


    —Sé lo que significa. —Tiara elevó la voz enfurecida.


    Cuando Axel secuestró a la princesa, tuvo la esperanza de que se provocara una revuelta entre los Reinos. ¡Habían secuestrado a la heredera! ¡Aquello tendría que haber provocado una maldita guerra! Pero estaba claro que Galirh lo permitía, claramente a favor de la profecía. El tiempo se le acababa.


    Suspiró pesadamente intentando controlarse. No podía perder los nervios de aquella forma. Su madre contaba con ella y su propio futuro dependía de sus decisiones. Se obligó a serenarse.


    —Seguimos sin saber si Axel sabe lo de la profecía —añadió el Fae.


    —Pero si no ¿por qué la secuestró? No tiene sentido. Tenemos que averiguar si lo sabe —murmuró la joven.


    —Está bien. —Stell hizo un asentimiento.


    —Aun así tengo que deshacerme de ella.


    Pero no podía hacerlo ahora que Alethia se encontraba en el Reino. Sería muy sospechoso y traería más problemas. Tenía que conseguir que la princesa escapara sin que se supiera que había sido con su ayuda. Y aun así, pese a todo aquello, había algo que no dejaba de rondarle por la cabeza.


    —Necesito escuchar la profecía —dijo finalmente.


    Stell la estudió impasible a través de su único ojo. Se pasó una mano por la poblada barba castaña con mechones canosos.


    —Solo los reyes saben el resto de la profecía, y necesito saber para qué tiene que producirse esta nueva unión.


    —Eso es imposible —contestó el hombre.


    —Sabes que no lo es. —Tiara le miró desafiante y ahora fue Stell quien suspiró.


    —Ni siquiera eres consciente del riesgo que eso supone —señaló él.


    —Por supuesto que sé a lo que me expongo, pero si quiero ganar, tengo que conocer todos los puntos de partida. A cualquier precio —recalcó—. No puedo avanzar correctamente si me faltan datos. —Tiara volvió a recoger el farol de sus pies—. Encárgate de descubrir qué sabe Axel.


    Sin añadir nada más, Stell hizo una breve inclinación de cabeza y desapareció entre las sombras. Tiara se quedó pensativa durante unos instantes hasta que su mirada se dirigió irremediablemente al estanque cuyas aguas tranquilas eran oscuras como la noche.


    Si quería lograr su objetivo, tendría que usar todas las opciones que tenía. Fuera cual fuera el coste. Sin embargo no era estúpida y, levantando la vista, buscó en el cielo nocturno a la Luna. Esta, cuyo tamaño era mucho mayor en comparación a cuando la observaba desde la Tierra de los humanos, brillaba orgullosa en su forma de cuarto menguante.


    Tiara lo sabía con certeza. Por su seguridad, sería mejor esperar a que estuviera llena.


    

  


  
    Capítulo 9


    Alethia se giró cuando escuchó como la puerta de sus aposentos se abría. Sus miedos se disiparon cuando descubrió que su visitante era Giselle, pero aquel sentimiento de alivio fue brutalmente aplastado cuando vio el lamentable aspecto de su amiga.


    —¡Giselle! —La princesa se reunió con ella, que tenía el vestido hecho jirones y manchas de sangre—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te han hecho? —preguntó alarmada mientras comenzaba a inspeccionar con urgencia a su amiga.


    —No es mía —explicó Giselle en referencia a la sangre—. Debe ser del anterior preso de aquel calabozo.


    El horror volvió a recorrerla.


    —Todo esto es por mi culpa. —Las lágrimas que había estado controlando, comenzaron a deslizarse por sus mejillas.


    Giselle comenzó a llorar también y ambas se fundieron en un abrazo, permitiéndose desahogarse.


    Finalmente Alethia se separó de ella.


    —Tenemos que escapar de aquí —dijo.


    —¿Cómo? Déjame decirte que creo que no será fácil escapar de la Torre Negra. —Giselle se dejó caer sobre la gran cama que había en el dormitorio.


    La habitación, al contrario del resto de la fortaleza, estaba cálida. Mientras Alethia había mantenido la charla con el príncipe Oscuro, habían encendido el fuego de la chimenea y ahora este crepitaba dando calor a la estancia.


    —Han pasado algunas horas, pero supongo que mi padre se habrá dado cuenta de nuestra desaparición… —dijo sentándose al lado de su amiga abatida—. No creo que tarden en organizarse… ¡Todo esto va a desencadenar una guerra!


    —¿Acaso importa? —preguntó entonces Giselle.


    Alethia se giró hacia su compañera, que volvió a incorporarse sobre sus pies descalzos y cubiertos de heridas. Giselle le sujetó por los brazos.


    —Alethia, da igual que tu padre esté preparándose para ir a nuestro rescate, ¡incluso que esté disponiéndose para la mayor guerra que se haya visto! ¡Llegará tarde! Nos han secuestrado y todos sabemos lo que eso significa: no tardarán en asesinarte… En asesinarnos. —Los ojos claros de su amiga mostraron la desesperación que sentía.


    —No permitiré que te suceda nada, Giselle. Lo juro. —dijo la princesa—. Escaparemos.


    —¿Cómo lo vamos a hacer? Es imposible.


    —Encontraremos la manera —aseguró Alethia—. Ahora duerme. Yo vigilaré.


    —¿Qué estás diciendo? Seré yo la primera en hacer la guardia…


    Alethia no dejó terminar la frase a su amiga. Giselle estaba destrozada y sería la primera en descansar. Ya lo haría ella cuando la pelirroja se encontrara mejor. No tardó en convencer a la joven que, agotada, calló en un sueño profundo al poco de acostarse. No obstante sabía que aunque quisiera no podría conciliar el sueño. No en aquel terrible lugar.


    La princesa se apoyó en la única puerta de entrada del dormitorio y retorció sus manos. Ahora más que nunca tenía que tener la mente fría, no dejarse llevar por el terror que la quería controlar. Como había dicho Giselle, dudaba mucho que las quisieran vivas durante mucho tiempo. Podrían ser alguna moneda de cambio, pero la guerra entre ambos Reinos siempre había tenido un mismo objetivo. La supremacía de sus respectivas cortes, ¿y qué mejor manera de debilitar al Reino de la Luz que eliminar a la única heredera?


    El tiempo corría en su contra, porque aunque sospechaba que les mantendrían con vida durante algún tiempo —estábamos hablando de la Corte de la Oscuridad, a quien le encantaba jugar con sus presos—, sabía que el terrible desenlace terminaría llegando. No les quedaba otra que escapar. Pero, ¿cómo iban a poder salir de la Torre?


    Nahuel no tardó en encontrar a Axel. El príncipe Oscuro se encontraba en sus aposentos con la mente perdida en lo que parecían ser funestos pensamientos.


    —No te has dejado ver mucho – dijo sentándose al lado del príncipe que levantó la mirada sorprendido.


    —No te he escuchado entrar. —Axel se recolocó en su asiento observándole con recelo.


    —Por eso me contrataste, por ser más sigiloso que nadie. —Se carcajeó Nahuel sentándose a su lado—. Pocos pueden decir que llegan a sorprender al príncipe Oscuro —siguió diciendo mientras se tomaba la libertad de servirse una copa de vino.


    —¿Qué quieres? —Axel se recostó entre los cojines de seda con complicados bordados, volviendo a recuperar la pesadumbre en su rostro.


    —He venido a hablar contigo, por supuesto. Llevas oculto lo suficiente como para preocuparme.


    —No estoy oculto. Solo en mis aposentos. Me has podido encontrar sin problemas —contestó el príncipe.


    Nahuel guardó silencio. Conocía a Axel lo suficiente para saber qué le preocupaba.


    —¿Vas a soltarlo de una vez o voy a tener que obligarte a ello? —preguntó finalmente.


    —¿Obligarme a ello? —Axel arqueó una ceja con la sombra de una sonrisa apareciendo en su rostro—. Me gustaría ver eso.


    —Creo que te podrías llevar una sorpresa.


    —¿Vais a estar durante mucho más tiempo manteniendo esta absurda conversación? —preguntó una voz grave.


    Ambos Faes se giraron para descubrir a Duncan, que esperaba paciente en el umbral de la puerta principal.


    —¿Has llevado a la humana con la princesa? —preguntó Axel levantándose.


    El guerrero asintió.


    —Vaya, vaya. —Nahuel se extendió cual largo era en los cojines, poniéndose más cómodo—. Así que has permitido que la princesita tenga a su mascota. Que tierno Axel. No llevas ni un día entero con ella y ya estás consintiéndole caprichos.


    —No seas gilipollas, Nahuel —soltó el príncipe—. O por lo menos no lo seas más que de costumbre.


    El ladronzuelo se rio volviendo a beber de su copa.


    —Solo estoy aquí para ser la voz sensata del grupo. Está claro que la muchachita ya ha afectado a tu buen juicio.


    Una fuerte y oscura brisa golpeó su pecho impidiéndole moverse. Nahuel se calló ipso facto al notar la esencia de Axel atacándole, quitándole el aliento. Unos instantes pasaron hasta que el príncipe Oscuro se retiró.


    —No te voy a advertir más veces.


    Nahuel tosió obligándose a cerrar la bocaza. Estaba claro que Axel estaba sensible en relación a ese tema.


    —¿Qué has podido averiguar? —Escuchó que preguntaba al gigantón.


    —No saben nada de la profecía. Estoy convencido. —contestó Duncan.


    —Por supuesto que no. Si no, se hubiera suicidado ya —dijo Nahuel. Axel y el guerrero se giraron para observarle y él se encogió de hombros—. Ya sabéis que en su Corte son muy dramáticos. Si se llega a enterar de lo que le espera…


    —Eres un amigo encantador, Nahuel. —Sonrió Axel al interrumpirle.


    —Lo sé. Pero ahora —se levantó del cómodo asiento y dejando la copa sobre una de las mesas, se acercó al príncipe—, basta de perder el tiempo. ¿Qué tienes pensado?


    Axel suspiró y Nahuel adivinó que no estaba llevando muy bien todo aquello ahora que parecía tan real. La princesa de la Luz estaba aquí, y según la Profecía tendría que unir lazos con ella. Aunque no entendía el drama. Había podido ver de cerca a aquella criatura y era deliciosa. Él estaría encantado de cumplir lo que las sacerdotisas predijeron.


    —Tengo que escuchar la Profecía yo mismo —soltó finalmente Axel.


    Duncan y Nahuel intercambiaron una mirada y se hizo el silencio. Nahuel fue el que terminó por hablar.


    —Sabes que eso es complicado, ¿verdad? —preguntó—. Por no decir prácticamente imposible. Las sacerdotisas ya la pronunciaron a los reyes de cada Reino, no creo que la repitan para todo el que quiera escucharla.


    —Creo que si la Profecía me concierne a mí, harán una excepción. Tengo que saber por qué de esta unión.


    Duncan carraspeó.


    —Pensaba que el rey te contó la totalidad de la predicción.


    Axel se giró dándole la espalda a Duncan y Nahuel leyó claramente la preocupación en la mirada de su amigo.


    —No crees que haya sido sincero – expresó en alto lo que la mirada del príncipe le decía—. ¿De verdad piensas que tu padre te pondría en peligro? ¿A su único heredero?


    —No creo que me vaya a poner en peligro, pero ese matrimonio debe dar algo que interese a ambos reyes, y si de verdad voy a perder mi libertad, quiero saber por qué.


    Nahuel suspiró. Sabía lo que se avecinaba.


    —¿Qué quieres que haga? —preguntó a su príncipe. Ya no era una conversación de amigos, sino una reunión de trabajo.


    —Solo hay una forma de escuchar la Profecía sin necesidad de ir a las sacerdotisas… No sé si me podría fiar de que no comentaran a los reyes que estoy interesado en escucharla entera.


    Eso solo dejaba una opción. Duncan gruñó.


    —No es una buena idea.


    —¿Qué pasa gigantón? ¿Te preocupas por mí? —preguntó divertido Nahuel provocando al guerrero.


    —Atento Nahuel, esto no es ningún juego. Realmente es lo más peligroso que te he mandado hacer.


    —No os preocupéis, no tengo miedo a la vieja.


    La mentira de Nahuel llegó a todos, pero sabían que detrás de aquella fatídica frase se encontraba el intento de quitar peso al ambiente.


    —Ve con cuidado. Sabes lo que necesitas. —Finalizó Axel la conversación antes de que él se marchara dejando al guerrero y al príncipe a solas.


    No tenía tiempo que perder.


    

  


  
    Capítulo 10


    Unos golpes despertaron a Alethia, que abriendo los ojos rápidamente, se descubrió todavía apoyada sobre la puerta de su dormitorio dentro de la Torre Negra. Se había quedado dormida y ahora golpeaban la puerta.


    Giselle se incorporó de la cama con el horror dibujado en su rostro.


    —No volveremos a llamaros, princesa —dijo una siniestra voz tras la puertezuela.


    Alethia gateó hasta incorporarse. La luz de la mañana entraba tímidamente por la única ventana de la estancia, indicando que hacía pocos minutos que había salido el sol. Iba a dirigirse a Giselle, cuando la puerta se abrió bruscamente.


    Ante ella aparecieron dos guerreros de la Corte totalmente desconocidos. Ambos iban enfundados en su característico uniforme: la cota de malla de un negro ónix cuyo escudo de la Corte Oscura estaba dibujado sobre el pecho de los guerreros. La armadura se amoldaba a la perfección a la figura de los Faes, permitiendo que pudieran moverse como si una simple capa fuera lo que llevaban.


    —Princesa. —saludó el más adelantado cuyos ojos rasgados acompañaron al desprecio de su saludo—, os esperan en el comedor real.


    —No pienso ir a ningún lado —contestó ella.


    —Supondríamos que dirías eso.


    Sin añadir nada más, el guerrero que estaba más atrasado se dirigió hacia la cama donde Giselle comenzó a chillar cuando adivinó que iban a por ella. Chocó contra el cabecero en sus fallidos intentos por poner distancia entre el Fae y ella, y Alethia se adelantó cuando el guerrero golpeó duramente a su amiga, haciendo que gritara cuando su mano cubierta de la armadura chocó contra su mejilla.


    —¡Basta! —chilló la princesa cuando vio con horror como sacaba de su cinto un pequeño puñal curvado—. ¡Déjale!


    —Os aviso, princesa —comenzó a decir el otro guerrero impidiendo que llegara hasta Giselle—, que tenemos orden directa de no hacerte nada. —El aliento del guerrero llegó al rostro de Alethia que ni siquiera se inmutó de la cercanía del soldado, ya que estaba pendiente de intentar llegar hasta su amiga—. Pero de la humana no nos han dicho nada.


    —Está bien. Iré —concedió.


    Fue decir aquellas palabras y el guerrero soltó a su amiga, quien temblaba entre lloros histéricos.


    —Iremos —susurró el guerrero a Alethia, que intentó poner distancia entre ambos.


    —¿Iremos? —preguntó la joven. La sonrisa macabra de los guerreros la pusieron sobre aviso—. ¡Ella se queda! —exigió.


    Ellos la ignoraron, obligando a ambas a salir de la habitación.


    Alethia intentó tranquilizar a su amiga, pero ¿cómo iba a ser posible si ella misma estaba aterrada?


    Les condujeron sin dirigirles de nuevo la palabra, traspasando angostos y oscuros pasillos, hasta que llegó un momento en el que, entre tanto cambio de sentido por el serpenteante camino, Alethia perdió la orientación. Estaba claro que aquella fortaleza estaba construida para ser hasta una misma trampa dentro de sus entrañas. Cualquiera que consiguiera adentrarse allí se perdería irremediablemente.


    Aunque dudaba que nadie hubiera llegado a irrumpir entre aquellos muros sin permiso de la corte. Tendrían primero que haber conseguido traspasar con éxito el bosque.


    En un determinado momento, Alethia comenzó a sospechar que estaban más cerca del núcleo de la fortaleza, donde estaría la Corte. Lo supo en cuanto comenzó a percatarse de que la extraña iluminación, antorchas con un fuego entre azulado y púrpura, se repetían a lo largo de los pasillos. Pronto escuchó un lejano sonido, una melodía que le erizó todos los vellos de su cuerpo. Tensándose, se cuadró de hombros. No pensaba mostrarse ante la Corte Oscura como alguien temeroso. Era la princesa de la Luz y por tanto representaba a toda su Corte. Tenía que aparentar serenidad, aunque lo único que quería era esconderse.


    No estaba equivocada y, tras llegar a una gran escalinata cuya piedra blanca pulida heló sus pies descalzos, bajaron a trompicones guiadas por los guerreros, entrando finalmente en el Reino de la pesadilla.


    La música sonaba en toda su magnificencia. Una melodía que se le caló en los huesos, haciendo sacudir su cuerpo mientras sus ojos recibían más información de la que le hubiera gustado absorber en su vida. Había humanos. Más de los que se hubiera podido imaginar. Buscó con la mirada a Giselle, quien cabizbaja se dejaba arrastrar por las cadenas.


    Supuso que sería lo mejor, que ella tendría que haber actuado igual. Si lo hubiera hecho, ahora no tendría grabado en sus retinas las imágenes de aquellas jóvenes humanas desnudas que bailaban extasiadas, ajenas a los Faes Oscuros que disfrutaban de la sangre que goteaba por sus cuerpos a través de los profundos cortes que les habían producido sus garras; ni la de los cadáveres, ni los bailes desenfrenados que le asustaron aún más al descubrir que también había humanos implicados y que no eran conscientes de cómo sus vidas se iban apagando con cada movimiento entregado que hacían a la oscura melodía.


    Cruzaron la antesala hasta llegar al comedor, donde como había sospechado, la familia real les esperaba.


    Giselle controló su respiración cuando el Guerrero Oscuro le obligó a frenar sus pasos al tirar hacia abajo de la pesada cadena. Tal fue el impulso, que cayó sobre sus rodillas en el duro suelo. Entrecerró los ojos dolorida, temerosa de llamar su atención dentro de aquel horrible lugar.


    Aunque había intentado no observar su entorno, le había sido imposible. La música que sonaba le había susurrado que se uniera a ellos. Se había adentrado en su mente, invitándola a algo que la joven había alejado de su mente. Pero lo había visto, aquel baile salvaje donde los humanos se entregaban lujuriosos a la muerte. Ella no había caído todavía en el hechizo de aquellos seres, pero sabía cuál sería su destino cuando eliminaran a Alethia. Fue consciente desde el mismo instante en el que se había despertado en los calabozos: no iban a salir vivas de allí.


    De hecho, si el rey Galirh conseguía recuperar a su hija, dudaba que se molestara en salvarla a ella. Era una simple humana.


    —Princesa Alethia. Bienvenida a nuestra humilde morada —dijo una voz que congeló hasta su espíritu.


    Giselle levantó la mirada para descubrir al terrible rey de aquella siniestra Corte. Era un hombre imponente tanto en altura como en presencia. Una áurea de maldad le rodeaba, como con un halo de la más oscura de sus pesadillas.


    Sus ojos negros tenían un brillo divertido mientras examinaba a Alethia, quien miraba orgullosa al rey sin bajar la mirada. Giselle admiró a la princesa, que incluso a pesar de estar magullada y aterrorizada, mantenía un porte orgulloso y desafiante.


    Aunque en la antesala nadie parecía prestar atención a lo que estaba ocurriendo allí, cuando el rey se levantó de su trono, se hizo el silencio.


    —Lo primero de todo, querida —comenzó a decir Yardash mientras bajaba los pocos escalones que elevaban la zona de los tronos—, me gustaría disculparme. No sabía que vendríais de visita.


    Los súbditos estallaron en carcajadas y el pulso de Giselle se volvió a disparar. Tenía la sensación de que en cualquier momento se abalanzarían sobre ellas.


    —¿Me estás diciendo que vuestro hijo actúa a vuestras espaldas? —preguntó Alethia.


    La respuesta no gustó al rey que entrecerró los ojos. Forzó una sonrisa en su rostro tan parecido al del príncipe Axel, pero de una versión más temible y por supuesto, con el peso de los largos años.


    Yardash se situó delante de Alethia.


    —Interesante —dijo finalmente desconcertando a Giselle, que miró sin disimulo al rey—. Pero solo te lo diré una vez, querida. No hables sin mi permiso, ¿o es que acaso en vuestra Corte no os enseñan modales?


    Las risas volvieron a rodearles y Giselle contuvo el aliento cuando Yardash comenzó a andar a su alrededor, como estudiándolas.


    —Como iba diciendo, no esperaba visita. Aun así, espero que el recibimiento que hayáis tenido tú y tu mascota haya sido el adecuado. Aunque visto vuestro comportamiento, no ha sido lo suficientemente bueno.


    Giselle cerró los ojos cuando notó como el Oscuro pasaba detrás de ella. Contuvo hasta el aliento, intentando hacerse invisible. No quería terminar como los humanos que había visto. ¡Quería vivir!


    —Una humana interesante. —Cuando escuchó aquello, supo que su fin había llegado—. Tu pelo es como el fuego. ¡Qué exquisitez!


    —Déjala en paz. —Oyó que reclamaba Alethia.


    Escuchó un forcejeó mientras continuaba con los ojos cerrados.


    —Abre los ojos —dijo entonces Yardash y Giselle tuvo que obedecer.


    El rey Oscuro sonrió.


    —Así que ya hemos encontrado una debilidad, querida. —La joven supo que no le estaba hablando a ella, sino a Alethia, que guardó silencio—. Está bien, supongo que por ahora puedes mantener a tu mascota contigo.


    Yardash se alejó de ambas y Giselle se permitió respirar mientras le observaba volver a su asiento. Les sonrió macabramente y extendió una mano a su lado. Rápidamente una figura que había estado en un segundo plano, tomó el protagonismo que requería.


    La reina Nahla sonrió también en su dirección mientras sus delicadas manos se entrelazaban con las de su esposo.


    —Bienvenidas a nuestra Corte —dijo por fin la reina.


    Era imposible no admirar su belleza oscura, comprensible la razón por la que el rey Yardash había caído prendado ante ella. Sin embargo Giselle había escuchado los suficientes rumores como para saber que nadie se podía fiar de su aspecto delicado. Era peligrosa. La más peligrosa después del rey. Y que supiera la existencia de ambas en su Corte solo podía significar más problemas.


    —Creo que al príncipe ya tenéis el honor de conocerle —la reina continuó hablando, como si el mundo de Giselle no se fuera desmoronando cada vez más y más—. Pero nadie os ha presentado a la princesa.


    La joven humana pudo notar como Alethia se tensaba a su lado cuando una Fae se adelantó, posicionándose al lado de la reina. Giselle nunca la había visto, pero estaba claro que la princesa sí. Ella tan solo había oído algunos de los atroces rumores que rodeaban a Tiara, la princesa de la oscuridad.


    Giselle observó cómo la hijastra del rey les dedicaba una sonrisa demasiado parecida a la de su madre. Y es que la joven poco tenía que envidiar a la reina. Su pelo azabache caía más allá de su espalda en un liso perfecto, que junto a sus peculiares ojos de un azul marino, contrastaban con su pálida piel.


    Era la personificación de la lujuria que inundaba aquella Corte, y su mirada de desdén demostró que estaba aburrida de encontrarse en aquella sala. No encontraba nada interesante en Alethia y ella, y Giselle lo agradeció. No quería tener a la princesa Tiara en la lista de próximos enemigos.


    —Bueno, basta ya de presentaciones —interrumpió Yardash—. ¡Comamos! Supongo que nuestras invitadas estarán hambrientas.


    La música volvió a sonar y, con ella, la atroz normalidad en la sala. Giselle y Alethia fueron conducidas a la larga mesa donde estaban dispuestos una gran variedad de alimentos.


    —No comas nada —le susurró Alethia.


    Giselle asintió y bajando la cabeza, volvió a estudiar la sala. La familia real no volvió a prestarles atención, como si ya no estuvieran presentes y Giselle respiró tranquila.


    Se sobresaltó cuando algo le tocó la mano y suspiró aliviada cuando descubrió que era Alethia. Ambas se agarraron con fuerza, dándose el apoyo necesario para no derrumbarse allí mismo.


    En ese instante alguien entró en la sala, llamando su atención. Notó como la princesa se volvía a tensar al ver la llegada de aquel maldito.


    Axel entró seguido por el rubio que les había secuestrado, quien se giró hacia ellas guiñándoles un ojo.


    Giselle les siguió la pista hasta ver como el príncipe Oscuro tomaba asiento al lado de su padre, y el otro se sentaba en una de las mesas más alejadas a ellas.


    ¿Cómo iban a escapar de allí?


    Nahuel comenzó a comer las deliciosas uvas y, mientras el dulzón sabor explotaba en su boca, comenzó a estudiar su entorno.


    Empezó observando a la princesa de la Luz y su humana, aquella última con el terror tatuado en su rostro, un craso error. Eso solo la hacía aún más llamativa y no se confundió, ya que no tardó en localizar a varios Faes contemplando a la humana con avidez.


    Sin embargo, terminó dirigiendo el exhaustivo estudio hacia otra princesa…


    Tiara, que se encontraba sentada al lado de su madre, comía perdida en sus pensamientos y eso era lo que le inquietaba, las reflexiones de aquella criatura. Percibió entonces cómo sus ojos marinos se dirigieron por un breve instante hacia su izquierda. Siguió esa fugaz mirada y descubrió que iba dirigida a Axel, quien observaba a la princesa de la Luz sin ningún disimulo.


    Nahuel apretó la mandíbula. Era estúpido tener aquel sentimiento creciéndole dentro, pero no podía evitarlo. Axel ni siquiera era consciente de como Tiara le observaba, la forma en que aquella dura y despiadada Fae se resquebrajaba ante sus atenciones. Y en ese momento, en el que aquellos funestos pensamientos le carcomían, Tiara se levantó de su asiento, saliendo del salón seguida por su fiel Lobo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Tiara salió del comedor real con paso rápido. Quería llegar a sus aposentos para empezar los preparativos. Aquella noche tenía pensado visitar la Tierra de los humanos, y, antes de eso, quería tener bien atados todos los cabos.


    Había decidido acortar por los jardines permitiendo que Lobo fuera de cacería, ya que normalmente no lo llevaba con ella en sus viajes. Acariciando su pelaje negro, se despidió de él antes de que se perdiera entre el follaje.


    —Demasiado cariño tienes a ese animal —dijo una voz detrás de ella.


    Tiara se giró para descubrir a Nahuel apoyado en uno de los muros de piedras mientras jugueteaba con una rosa entre sus manos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó llevándose la mano al cinto, donde tenía el puñal cuya hoja estaba envenenada. No le había escuchado llegar.


    Nahuel arqueó una ceja y comenzó a acercarse a ella.


    —¿No te alegras de verme? Pensé que sí, ya que durante la fiesta no hablamos mucho. —Le dedicó una sonrisa plagada de la chulería tan característica de él.


    —Sí. Por lo que he oído, estuvisteis ocupados —soltó Tiara y se maldijo ante la sonrisa de triunfo de Nahuel.


    Este, en un acto de osadía, acortó las distancias entre ellos.


    —Qué puedo decir… Yo tan solo seguía órdenes. —Sus ojos oscuros recorrieron su rostro y Tiara estuvo tentada de dar un paso hacia atrás, pero se mantuvo.


    —¿Qué quieres? —volvió a repetir.


    —Solo quería saber qué es lo que sabes, Tiara. —Al decir su nombre su sonrisa se ensanchó.


    La princesa sonrió y desafiante se inclinó hacia él, algo que le sorprendió.


    —Últimas noticias: toda la Corte sabe que habéis sido vosotros quienes secuestrasteis a la princesa.


    —Estás dolida —dijo entonces él ladeando la cabeza, como si ella fuera el mayor de los acertijos.


    —Si ibais a provocar que la guerra volviera a estallar, me hubiera gustado haber podido participar. Nada más. —Tiara se encogió de hombros quitándole importancia a su contestación. Nahuel la miraba de forma extraña, como estudiándola, y eso no le gustaba—. ¿Has venido únicamente a pavonearte de lo marioneta que eres en nuestra Corte o querías algo en particular?


    Nahuel se rio con ganas ante aquella pulla y Tiara forzó una sonrisa. Él sí que era un misterio y no solo para ella. Todos sabían el fuerte lazo de amistad que surgió entre su príncipe y aquel Fae que apareció de la nada. Pero lo que más le intrigaba a ella era la sospecha de que Nahuel era conocedor de los secretos de su príncipe, como que él mismo se encargaba de muchos de los asuntos bajo la supervisión de Axel.


    No era alguien a quien no tener en cuenta.


    —Tan solo quería saber adónde vas tan sola, ya que hasta de tu Lobo te has despedido.


    Nahuel le dedicó una sonrisa traviesa y Tiara se cansó. Rápidamente desenfundó su espada y la apoyó en el cuello del rubio. Ella igualó su sonrisa.


    —No tengo que darte ninguna explicación. No olvides que soy tu princesa, Nahuel. Deberías mostrarme más respeto si no quieres meterte en problemas.


    Él, que tenía el cuello hacia arriba para evitar que Tiara se lo rebanara con la espada, levantó ambas manos en signo de paz.


    —Créeme que no me olvido. Como tampoco lo hace Axel.


    Tiara hizo más fuerza contra su cuello.


    —Métete en tus jodidos asuntos.


    —Únicamente me preocupo por mi princesa. No deberías andar sola ahora que el Samhain está tan cerca. —Sus ojos buscaron los de ella, y por un momento Tiara se perdió en ellos.


    Algo que no podía permitirse. Aquella mirada oscura le invitaba a adentrarse más, a asomarse a…


    —Vete al infierno Nahuel —dijo finalmente separándose de él y recuperando la cordura—. Y si aprecias tu vida, te recomendaría no meterte en mis asuntos. Me da igual que seas un protegido de Axel, acabaré contigo si interfieres.


    Nahuel era peligroso y por una sencilla razón que podía leer en sus ojos detrás de aquella descarada lujuria con la que tendría que enfrentarse más pronto de lo que a ella le hubiera gustado. Lo era porque, al contrario de muchos, veía en ella un enemigo a tener en cuenta.


    Sin decir más, se alejó de él notando el peso de su mirada por todo su cuerpo.


    Axel percibió su presencia cuando Nahuel se colocó detrás de él.


    —¿Qué sucede? —preguntó sin girarse.


    —¿Tiene que pasar algo? —el tono sarcástico ya le advertía que realmente venía de algo importante.


    Tan solo esperó mientras seguía disfrutando del desayuno. Nahuel terminó suspirando.


    —Tiara.


    Se sorprendió al escuchar el nombre de la princesa.


    —¿Qué pasa con ella?


    —No está contenta con que Alethia esté aquí.


    Axel sonrió para sí y echó un vistazo a la princesa de la Luz, quien seguía tan tensa y asustada como la noche anterior. A pesar de lo destrozada y aterrorizada que parecía, seguía siendo llamativa. Su pelo como la miel, aunque alborotado, seguía incitándole a pasar sus manos por él… Axel entrecerró los ojos y se obligó a centrarse en su amigo, que esperaba su respuesta.


    —Bueno, no es algo que me sorprenda. —Era bien sabido que su hermanastra tenía un odio absoluto hacia los de la Corte de la Luz. Sin embargo no estaba preocupado—. Tranquilo. Tan solo es una chiquilla. Hablaré con ella para que no haga daño a la princesa.


    Nahuel guardó silencio y Axel involuntariamente volvió a centrarse en Alethia. Suspiró deseando que aquel problema que le rodeaba desapareciera. Su padre no había accedido a reunirse con él. Suponía que no estaba contento con sus últimas acciones, pero ¿qué pensaba que iba a ocurrir? ¿Qué aceptaría aquella Profecía como un títere? Él era el único dueño de su destino y se encargaría de desentrañar el misterio detrás de la predicción que había cambiado el curso de su vida.


    —Tengo prácticamente todo lo necesario —irrumpió Nahuel sus pensamientos—. ¿Cuándo quieres que parta?


    El príncipe Oscuro dio un largo trago a su bebida.


    —Ya te lo diré. Ahora encargaos de la princesa y la humana. —Escuchó como comenzaba a alejarse y le llamó antes de que se fuera del todo—. Eso sí, separadlas. No las quiero juntas.


    Tiara dejó que el Glamour recorriera su cuerpo, apagando su esencia antes de salir a las calles. Era la única forma de conseguir estar entre los humanos pasando desapercibida, aunque siempre había excepciones. Había algunos que eran sensibles, más receptivos, y eran capaces de percibir algo de ellos. Incluso de verlos. Pero no era lo habitual. Y si se daba el caso, era un terrible problema para aquellos humanos. Normalmente eran las presas preferidas para los de su especie.


    Tiara recordó la primera vez que pisó la Tierra de los humanos. Como le enseñaron a cruzar de una dimensión a otra y, por supuesto, las normas. Aquellas que ambos Reinos compartían. Pronto descubrió que los del Reino de La Luz viajaban para proteger a los humanos y los despreció aún más. ¿Cómo podían? Los humanos no eran más que míseras migajas en comparación a ellos. Estaban para su disfrute únicamente. Aunque tras el paso de los años descubrió que no todo era como se decía.


    Al igual que la norma en la que solo los Altos Faes podían viajar a la Tierra era en cierta manera difusa y no se cumplía, aquella otra tampoco. En más de una ocasión había descubierto a hadas de la Corte de la Luz disfrutando de las esencias de los humanos, y no solo a través de la sangre, que era el camino más fácil y rápido para poder emborracharse de aquellas emociones, sino también a través de la aspiración directa de la energía, aquella que los humanos llamaban alma, donde estaba la esencia en su estado más puro.


    Siguió caminando, apreciando que como todas las noches, la ciudad que nunca dormía estaba repleta de gente que iba y venía, al igual que los numerosos taxis que circulaban por la Quinta Avenida.


    La joven no tardó en llegar a su destino y, sin ningún tipo de problema, entró en la discoteca sin necesidad de esperar la larga cola que casi recorría una manzana. Notó varias miradas sobre ella de recelo, envidia y por supuesto de absoluta y completa admiración.


    Tiara sonrió ante sí. Los humanos eran tan fáciles de impresionar…


    Sin embargo, aquella noche tenía otro objetivo. No estaba allí para pasar un buen rato, sino con un claro objetivo.


    Uno de los enormes humanos encargado de la entrada de la discoteca, le permitió el paso al abrir una de las pesadas puertas de madera maciza. Una vez que la traspasó, Tiara se vio envuelta en una atmósfera electrizante, y no por la música de R&B ni la iluminación extravagante que parpadeaba dando el efecto de que las personas se movían en pequeños lapsos de tiempo, sino por las esencias que captaba.


    Siguió avanzando mientras las intensas emociones de los humanos la tentaban a dejarse llevar, pero en el momento en el que se posicionó en mitad de la pista, sus ojos se dirigieron a su esperado objetivo. Sonrió para sí y comenzó a andar, notando como los humanos le dejaban paso a través del atestado espacio, permitiendo que él la viera.


    Tiara, consciente de cómo los ojos de él se ampliaron ante el descubrimiento, dibujó su sonrisa más seductora y, contoneando las caderas, llegó al reservado donde se encontraba Raziel, el Fae de la Corte de la Luz enamorado de Alethia.


    Era hora de jugar.


    La joven sabía que no estaba solo, sino que varios compañeros de él le acompañaban. Les sonrió también cuando todos se pusieron de pie al verla entrar en el habitáculo privado, importándoles bien poco las humanas que se cayeron de sus regazos.


    —¿Qué coño hace esta aquí? —exigió saber uno de ellos; el que había tenido a una humana medio atontada encima de él.


    Tiara disfrutó del terror que sentían ahora por ella y, regocijándose de ello, llegó hasta el asiento enfrente de Raziel, que le observaba tenso mientras ella decidía dar un trago al Gin Tonic que había sobre una de las mesitas.


    Algunas de las humanas habían sido listas y habían desaparecido por algunos de los laterales, atravesando las pesadas cortinas de terciopelo rojo que daban intimidad al pequeño espacio. Sí, no era un lugar amplio, aunque estaba decorado con elegantes muebles que simulaban ser franceses, de la época del rey Luis XIV. Unas imitaciones adorables que a los humanos les encantaban.


    Tras beber, se cruzó de piernas y volvió a sonreír al cabecilla del grupo.


    —En fin Raziel, sé que eres un tipo listo. Así que haz el favor de despedir a tus chicos. Quiero hablar a solas contigo.


    —No vamos a dejarle solo —dijo otro de aquellos insensatos.


    —¡Oh por favor! ¿De qué tenéis miedo? No estoy aquí para matarle —comenzó a decir Tiara divertida, sin embargo el que había hablado volvió a interrumpirle.


    —Me da igual lo que digan de ti, me pareces una simple chiquilla que lo único que sabe hacer es confundir con su cuerpo.


    Tiara suspiró y, antes de que ninguno se diera cuenta, se levantó y chocando la cabeza de aquel Fae contra el reposabrazos de uno de los sofás de estilo francés. Cuando la sangre manchó el precioso mueble, Tiara lo lamentó por el tapizado, pero no iba a permitir que nadie le hablara de ese modo y que mucho menos insinuara de ella esas cosas.


    Todos hicieron amago de sacar sus armas para atacarla, incluso alguno llegó a sacar del todo algún puñal, pero la joven sonrió encantada. Perfecto, podría así matarles a todos menos al último que había dicho aquello de ella. A ese le dejaría morir el último para que presenciara la chiquilla que era. Oh sí, disfrutaría de presenciar sus gritos de dolor mientras ella jugueteaba con sus tripas. Sin embargo, para su enorme decepción, Raziel hizo un gesto, haciendo que todos se detuvieran mientras el atacado se quejaba de dolor y las pocas humanas que quedaban desaparecían entre gritos.


    —Dejadnos solos —dijo Raziel. Sus compañeros se miraron entre ellos mientras el que se sujetaba la nariz comenzó a fulminar con la mirada a Tiara, quien le sonrió divertida.


    —Sé sensato… —comentó otro, acercándose a su amigo.


    Tiara puso los ojos en blanco ya aburrida de aquel paripé.


    —Vamos a ver, si le quisiera muerto, ya lo estaría. Al igual que vosotros. Así que hacedle caso y desapareced. Antes de que me aburra más. No sería bueno para ninguno de vosotros.


    El que había intentado acercarse a Raziel se giró completamente hacia ella y Tiara notó como se debatía entre obedecer a su líder o intentar atacarla. Ella quería la segunda opción. Realmente estaba ya aburrida.


    Pero de nuevo Raziel no lo permitió y terminó despachándoles. No tardó en correr todas las cortinas, impidiendo que nadie pudiera ver qué sucedía allí dentro.


    —¿Me vas a decir de qué va esto? —Rompió finalmente el silencio sin sentarse.


    Tiara se rio encantada.


    —No me tengas miedo. No me vales muerto.


    Raziel tragó saliva y Tiara volvió a dar un trago de la burbujeante copa.


    —Sé dónde está tu princesita.


    Aquello finalmente llamó su atención.


    —¿La tienes tú?


    —No te voy a decir quién la tiene hasta que sentemos bien las bases de este trato que vamos a hacer.


    —¿De qué trato hablas? ¡No pienso tratar con la Corte Oscura! ¡Sería mi fin!


    Tiara se rio con ganas.


    —¿Tú fin? Creo que a ti y a tus amiguitos os importan bien poco las normas. Si no, ¿cómo explicarías lo que estabais haciendo antes de que yo llegará? —El silencio de él le dio la razón—. Tenemos más similitudes de lo que te gustaría admitir.


    Se levantó de su asiento y comenzó a acercarse hacia él. Raziel negó con la cabeza.


    —Estás equivocada. Eres oscura… Tan solo disfrutáis del mal, de…


    Tiara posicionó un dedo sobre sus labios, silenciándole.


    —No somos tan distintos —volvió a repetir—. En toda oscuridad hay cierta luz y en toda luz siempre hay algo de sombras… ¿Cierto?


    Le sonrió lánguidamente, sabiendo que la cercanía de sus cuerpos le estaba afectando más de lo que le hubiera gustado admitir a aquel orgullo Fae.


    —¿No harías por tu amada Alethia cualquier cosa? ¿Cualquier cosa por su seguridad?


    Los ojos de Raziel la buscaron cuando dijo aquello. Tiara se regocijó. Le tenía.


    —¿Dónde está? —susurró.


    Ella acarició su amplio pecho, concediendo que era digno de admiración. Juntó sus cuerpos, haciendo que desapareciera cualquier distancia entre ambos. Acarició su mandíbula y la respiración de él se entrecortó.


    —Te lo diré, pero tienes que prometerme una cosa.


    —¿El qué?


    —Tu lealtad, Raziel. Todo lo que te voy a contar tiene un precio. Uno muy alto. Así que dime, ¿me serás leal?


    No hizo falta que él dijera ninguna palabra. En sus ojos apareció el brillo de determinación que la joven necesitaba y, cuando estrecharon las manos, Tiara supo que había conseguido a un nuevo e importante aliado para su plan.


    Alethia golpeó de nuevo la pesada puerta. Hacía horas que estaba encerrada y sola. Giselle había sido arrastrada lejos de ella después de aquel terrorífico desayuno donde habían recibido la bienvenida de los reyes de la Corte Oscura. Ambas habían forcejeado intentando evitar que les separaran, pero finalmente había sido arrastrada de nuevo a aquella habitación sintiéndose inútil.


    Era la princesa de la Corte de la Luz y era incapaz de poder defender a su amiga.


    Se alejó de la puerta intentando serenarse. Necesitaba tener la mente clara, trazar algún plan para poder escapar de aquel lugar.


    Estaba claro dos cosas: que por ahora no la querían muerta, y el papel de Giselle. Usarían a su amiga para cerciorarse de que no diera problemas. Así que eso es lo que tendría que hacer, no dar problemas, pero también estudiar su entorno. Aunque si la iban a mantener encerrada continuamente en aquella habitación, poco podía hacer. Ni siquiera podría sonsacar información a alguien. Las comidas se las habían traído y dejado sobre el suelo sin mediar palabra con ella.


    La noche había vuelto a caer y nadie se había acercado a la habitación. La única ventana que había tenía unos sólidos barrotes, que por supuesto complicaba la loca idea de escapar por ahí. Algo tendría…


    Su hilo de pensamientos se interrumpió cuando la pesada puerta comenzó a abrirse. Alethia se alejó de ella para ver quién era su nuevo visitante, pero nunca se hubiera esperado que el mismísimo príncipe Axel se presentara allí.


    —¿Esperabas visita? —preguntó el príncipe Oscuro con petulancia.


    La joven guardó silencio mientras observaba como él cerraba la puerta detrás de sí. Su pulso se disparó.


    —¿Qué haces aquí? —soltó si poder evitarlo.


    —He venido a visitar a nuestra invitada de honor. —La sonrisa que se extendió por su rostro solo se podía calificar de sombría.


    El príncipe se acercó a la chimenea de la habitación, cuyo fuego crepitaba manteniendo la temperatura de la estancia, ajeno al nerviosismo que crecía en ella.


    —¿Qué quieres? —insistió Alethia.


    Axel miró por encima de su hombro antes de girarse de nuevo completamente hacia ella. Su sonrisa seguía manteniéndose en su masculino y oscuro rostro, y Alethia supo que estaba en serios problemas. Dudaba mucho de que hubiera venido únicamente a hablar con ella.


    —Tengo algo para ti. —Sin esperar una respuesta, Axel cortó las distancias entre ambos y Alethia lo supo.


    Los ojos casi negros de él buscaban algo en los suyos y no era otra cosa que miedo. Para él, Alethia era un peón con el que jugar y ella no lo iba a permitir. No iba a darle el gusto de mostrarse temerosa pasara lo que pasara en aquellas cuatro paredes. Lucharía hasta el final y no dejaría que la rompieran.


    Así que cuando Axel ladeó su cabeza observándole divertido, buscando claramente alguna muestra del terror que estaba sintiendo, ella levantó el mentón y buscó su mirada de manera desafiante.


    —¿Y qué es eso que me has traído? No veo nada.


    —Quizás es porque no has mirado bien —susurró el peligroso Fae que seguía observándola con aquella sonrisa.


    Alethia, confusa por sus palabras, bajó la mirada para descubrir que efectivamente Axel tenía entre sus manos algo envuelto en lo que parecía ser papel seda.


    —¿No quieres saber qué es? —preguntó de nuevo él.


    —No quiero nada que venga de ti ni de tu Corte.


    Axel se carcajeó y alejándose de nuevo de ella, extendió el susodicho regalo. Una cascada de tela negra cayó de entre sus manos, y Alethia contuvo el aliento cuando descubrió que era un vestido.


    —No pienso ponerme eso —dijo rotundamente.


    —¿No? —Axel arqueó una ceja—. ¿Prefieres pasearte por nuestra Corte con lo que llevas?


    No hizo falta ver el gesto que hizo para saber que se refería a la ropa que llevaba o lo que quedaba de ella. El vestido rojo tan atrevido y espectacular que Giselle le había puesto para la fiesta en su Reino, aquella celebración que ya le parecía muy lejana, estaba destrozado. Incluso tenía desgarrones en la preciosa tela.


    —También creo que querrás un baño caliente. ¿Me equivoco?


    Alethia apretó la mandíbula al ver el gesto de satisfacción en su rostro. Por supuesto que deseaba cambiarse de ropa y poder bañarse, pero no pensaba darle esa satisfacción. «Cabeza alta, Alethia. Cabeza bien alta», se recordó.


    —Si no es por ti, por lo menos por tu humana. ¿O no lo harías por ella?


    Los ojos de la joven se ampliaron al escuchar aquello.


    —¿Giselle también podrá cambiarse y bañarse? —preguntó sin saber qué creer.


    —Por supuesto.


    La princesa no se lo pensó dos veces y se acercó para aceptar el regalo.


    Axel impidió que lo cogiera.


    —Alto ahí, princesita. Todo tiene un precio. ¿Quieres esto? Tendrás que darme algo a cambio.


    Aquella simple frase le devolvió a la cruda realidad en la que se encontraba.


    —¿Qué quieres? Dilo de una vez —soltó sin ocultar su enfado.


    Axel volvió a sonreír mientras dejaba el vaporoso vestido sobre la cama.


    —Es sencillo, Alethia. Quiero respuestas.


    —¿A qué preguntas? —quiso saber sin despegar sus ojos de él, que se había apoyado sobre la pared cercana a la chimenea.


    Las sombras jugueteaban en su rostro, dándole un aspecto aún más misterioso, pero eran sus malditos ojos, ese brillo que tenían mientras la observaba, lo que hacía que la respiración de ella se entrecortara. Necesitaba salir de allí, que aquella visita terminara. Era demasiado amenazador, aunque únicamente llevaba una túnica que se ajustaba a su fuerte figura sin ningún arma a la vista.


    —No pienso decirte nada de mi Reino, así que si es eso lo que quieres saber… Puedes matarme ya. No habrá tortura que haga…


    —¿Estás segura, Alethia?


    En un instante, el príncipe estaba delante de ella, sujetándola por las muñecas mientras la arrinconaba contra una de las paredes.


    —No digas cosas de las que no sabes nada —le dijo al oído mientras Alethia forcejeaba intentando soltarse de aquel agarre, pero de una manera humillante Axel impidió que se moviera. Con un simple movimiento de su rodilla, separó sus piernas, posicionándose entre ellas haciendo que el pánico corriera por sus venas—. Créeme, hablarías Alethia. Me contarías todo lo que quisiera y más. Todos tus más oscuros secretos, pequeña princesa.


    —¡Suéltame! —exigió luchando con todas sus fuerzas sin conseguir ni un mísero movimiento dubitativo por parte de él.


    —Es insultante que tengas tanto poder y no te hayan enseñado a usarlo —dijo al fin Axel, haciendo que ella dejara de forcejear.


    Cuando sus miradas se encontraron, él la estudió con detenimiento.


    —¿No lo has pensado nunca? Eres la princesa, la heredera de Galirh.


    —Sé usar mi poder. —Alethia supo que no lo había dicho con la convicción que debía tener.


    —¿Sí? Demuéstramelo. Sepárame de ti. Impide que te haga daño.


    Alethia se mordió el labio, y en el preciso instante en el que notó como las lágrimas hacían acto de presencia en sus ojos, bajó la cabeza impidiendo que Axel pudiera ver que se derrumbaba de nuevo. Pero, ¿acaso no había pensado ya aquello que le decía el Fae Oscuro?


    Axel suspiró y se alejó de ella volviendo a su rincón favorito de la habitación, al lado de la chimenea.


    —No te voy a hacer daño —dijo al fin cuando Alethia se recompuso.


    —No por ahora, querrás decir —puntualizó la princesa volviendo a mirarle sin ningún rastro de lágrimas.


    —No por ahora —afirmó Axel.


    —¿Qué quieres de mí? Sabes que no voy a tener información valiosa sobre mi Reino. —Aquella verdad cayó como una pesada losa sobre el ambiente.


    Si ella tuviera información vital, ¿no se hubiera molestado su padre en que su hija supiera defenderse? Porque estaba claro que el amor que la procesaba no era lo suficientemente valioso. En su Reino todo era distinto a la Corte Oscura. Las mujeres de la Corte no luchaban y mucho menos opinaban sobre lo que allí acontecía. Eran los hombres los que se encargaban de esos asuntos.


    —Las preguntas que te voy a hacer no tienen nada que ver con tu reino —dijo al fin Axel captando su interés.


    —¿Entonces? —preguntó.


    —¿Tu padre te habló alguna vez de nosotros?


    —¿De vuestra Corte? Por supuesto que sí. Que no me haya preparado para el arte de la guerra no significa que me haya mantenido ajena al mal que existe en vuestro reino.


    Una media sonrisa se extendió por el rostro de Axel, pero sacudió la cabeza.


    —¿Te habló de mí? ¿Alguna vez dijo algo que llamara tu atención? —preguntó al fin, desconcertando del todo a Alethia que supo que detrás de aquel extraño interés había algo importante.


    —¿Qué tenía que haber dicho de ti? —quiso saber ella entonces.


    —Las preguntas las hago yo —señaló el príncipe—. Un trato es un trato, es algo que aprenderás con rapidez.


    —Sé cómo funcionan las cosas.


    Hasta en su reino era común aquello. Todo tenía un pago.


    —No tienes entonces ninguna repuesta a mis preguntas. —Fue más una afirmación que cualquier cosa, y Alethia guardó silencio sabiendo que Axel no necesitaba por tanto la confirmación—. Está bien. Creo que hemos terminado.


    —Espera, ¿voy a poder ver a Giselle? —Alethia dio un paso hacia el Oscuro cuando vio como este se acercaba a la puerta para volver a dejarla sola en aquella habitación.


    Axel se detuvo cuando formuló aquella pregunta y, sin volver a mirarla, habló.


    —Si yo fuera tú, me preocuparía más por mi seguridad que por la de ella. Aprovecha estos días de paz que tienes, no sabes cuánto van a durar.


    Sin añadir nada más, salió de allí.


    ¿No volvería a ver a su amiga nunca más?


    

  


  
    Capítulo 12


    Giselle tiritaba de frío. Esta vez, en vez de llevarle a un calabozo completamente a oscuras, se encontraba en uno que tenía una alta ventana por donde entraba la luz de la casi luna llena, pero al ser un ventanuco de barrotes, también entraba el frío de la noche.


    Desde que le habían separado de Alethia, no había vuelto a tener ningún contacto con nadie, tan solo un Guerrero Oscuro se había acercado a su celda para tirar entre los barrotes lo que parecía un mendrugo duro de pan, que seguía en el mismo lugar donde había caído. Giselle no pensaba alimentarse con nada que le dieran en aquella Corte. Era bien sabido que la comida de las hadas era peligrosa para los humanos. Puede que lo que le estaban ofreciendo no estuviera encantado, pero en el caso de que así fuera, lo mejor que le podía pasar era que cayera muerta en el mismo instante en que sus labios degustaran la comida. No pensaba arriesgarse.


    Aunque no sabía cuánto tiempo duraría sin comida y agua.


    —Psst, Psst… —alguien comenzó a llamarla y Giselle se tensó.


    Estaba apoyada en la pared, en frente de la puerta de la celda, donde podía ver el largo pasillo repleto de más y más celdas. ¿La llamaba otro preso?


    —Aquí arriba —dijo la voz.


    La joven levantó la mirada y descubrió que provenía del alto ventanuco. Para ella estaba casi en el techo del calabozo, pero debía estar a la altura del suelo al otro lado, algo que dedujo al ver al ser que le había llamado.


    Por su apariencia tan distinta a la de los humanos, supo que no era un Fae de la nobleza. Examinó sus largos dedos que se agarraban a los barrotes. Su piel era blanquecina, al igual que el pelo. Cuando descubrió que había llamado la atención de Giselle, sonrió ampliamente, mostrando una impactante hilera de dientes puntiagudos.


    —Hola —saludó a la joven. Por su tono de voz parecía un ser femenino. Aunque no estaba segura—. ¿Sabes hablar? —preguntó entonces ladeando la cabeza.


    —¿Qué eres? —preguntó Giselle.


    El ser sonrió de nuevo.


    —He venido a rescatarte.


    Giselle se levantó ayudándose de la pared.


    —¿A rescatarme? ¿Por qué? —Sabía que no podía fiarse de nadie en aquel lugar, y mucho menos de seres extraños que parecían interesados en ayudarle.


    —¿Quieres salir de allí o no? —preguntó la criatura volviendo a ladear la cabeza examinando con interés a Giselle.


    La joven se incorporó del todo y se acercó a la ventana con las piernas temblorosas.


    —¿Quién te manda? —Giselle intentó que su voz sonara fuerte y segura.


    —No voy a contestar a ninguna de tus preguntas, humana. Yo solo vengo a ofrecerte mi ayuda. —El hada volvió a sonreír, inquietando a Giselle al ver con mayor detalle los afilados dientes que tenía.


    —¿Y por qué me quieres ayudar?


    —Interés común —dijo finalmente el ser.


    Giselle volvió a guardar silencio todavía sin saber qué pensar. Miró por encima de su hombro, donde la luz de la noche no llegaba a alumbrar más allá del angosto pasillo por donde le habían arrastrado hasta dejarle en la celda.


    —¿Qué interés compartimos? —preguntó volviendo su vista al frente. Tampoco se sentía segura si dejaba de observar a su extraño visitante.


    El hada chasqueó la lengua claramente fastidiada ante las insistentes preguntas de la chica.


    —¿Quién ha dicho que lo compartamos? —soltó al fin.


    Giselle se mordisqueó los labios resecos con nerviosismo. ¿No acababa de decir que compartían un interés común? Quizás alguien le había enviado a por ella. La esperanza surgió en su pecho.


    —Dime quién te envía —se atrevió a demandar.


    —Humana, me estás cansando con tanta pregunta. —La criatura tamborileó los dedos sobre los barrotes—. ¿Vas a querer venir conmigo sí o no? Yo si fuera tú no tardaría en decidirme tanto o ¿es qué piensas pasar aquí el Samhain?


    El peso de aquella pregunta retorció las tripas de la joven, quien no había pensado en lo próxima que estaba la temida fecha, sobre todo ahora que se encontraba en el Reino Oscuro. Si seguían vivas aquella noche, ese sería su fin.


    En ese preciso instante se comenzaron a escuchar pesadas pisadas que se aproximaban a la celda. Giselle se giró hacia la puerta que comenzó a abrirse.


    —¿Con quién hablabas? —dijo una profunda voz a su espalda.


    Todo su cuerpo tembló al encontrar en la entrada de su celda al temible Guerrero Oscuro.


    Tiara le sintió en cuanto entró en la discoteca. No sabía explicar por qué, pero toda su piel se erizó, y cuando levantó la vista de la copa de la que bebía, descubrió a Axel atravesando la pista de baile.


    Por supuesto, los humanos también notaban el poder que emanaba del príncipe Oscuro, y eso junto a su impresionante físico, hacía que Axel fuera el foco de atención.


    Las luces parpadeantes bañaban su cuerpo, el cual atravesaba la marabunta de cuerpos que bailaban con determinación, llamando la atención tanto de hombres como mujeres, que se quedaban observándole con fascinación. Sin embargo, por lo que pudo ver Tiara, Axel parecía ajeno a la atención que le prestaban, ya que se encaminaba a algún lugar en particular con determinación.


    Se levantó del asiento en el que estaba en cuanto le vio desaparecer tras una de las pesadas cortinas que llevaban a las zonas VIP de la discoteca. Tenía que descubrir qué se traía entre manos.


    Sin perder ni un segundo, siguió los pasos del Oscuro, y cuando se aproximó a la cortina por donde le había visto esfumarse, algo le agarró tirando de ella hacia dentro.


    Tras un breve forcejeo, se encontró arrinconada contra una pared, con las manos inmovilizadas por encima de su cabeza.


    —Tiara, Tiara… —dijo Axel que era quien la acorralaba—. ¿Qué hacías detrás de la cortina? Cualquiera diría que estabas intentando espiar a alguien.


    Ella sonrió, mostrando una serenidad que no tenía. Su pulso se había disparado y se maldijo cuando supo que no era únicamente por el sobresalto de haber sido descubierta.


    El olor de Axel la rodeaba, al igual que todo su cuerpo. Su gran y masculino cuerpo.


    —¿Vas a seguir manteniéndome contra la pared? —preguntó finalmente obligándose a no dejarse apabullar por sus estúpidas emociones.


    Un brillo peligrosamente delicioso apareció en los oscuros ojos de Axel, quien acercó su rostro al suyo.


    —Me gusta tenerte así de cerca. —Los ojos de él se dirigieron hacia su boca y Tiara no pudo evitar el impulso de pasar su lengua sobre sus propios labios, gesto que pareció gustar al príncipe.


    Axel bajó las manos que sujetaban sus muñecas por encima de la cabeza y las apoyó sobre sus caderas. Tiara controló el escalofrío que le recorrió en cuanto las manos de él entraron en contacto con su cuerpo. Parecía que el calor atravesaba sus pantalones de cuero, provocando que comenzara a costarle respirar con normalidad.


    —¿Vas a responder a mi pregunta? —dijo por fin Axel volviendo a centrar sus negros ojos sobre los de la princesa.


    —No —contestó—. Y me sorprende que esperaras una respuesta.


    —No me desafíes, Tiara…


    Ella arqueó una ceja y, antes de dar ninguna otra pista, se zafó de él cambiando las tornas. Ahora era Axel quien estaba contra la pared.


    —No hagas entonces preguntas absurdas, Axel. —Pestañeó juguetona, orgullosa de haber conseguido mantener la calma.


    Se separó de él y reparó en su entorno. Estaba en otra diminuta sala VIP, un calco exacto de la otra en la que había estado al principio de la noche. Se dirigió hacia el único asiento que había, un Chaise Longue de capitonnée y se recostó sobre él sin olvidarse de contonear las caderas. Cuando se giró, sonrió para sí al descubrir que Axel había estado muy atento a sus movimientos.


    Cuando sus ojos volvieron a encontrarse, el Oscuro sacudió la cabeza. Tiara aprovechó para admirar su vestimenta. Se había decantado por una camisa negra con los primeros botones desabrochados y las mangas arremangadas a la altura de su antebrazo. Acompañaba el look con unos pantalones también oscuros y desgastados, y a pesar de que lo llevaba de una manera informal, Axel estaba impresionante.


    —Supongo que entonces tampoco me vas a confirmar que has venido aquí al saber que había un grupo de la Corte de la Luz —dijo Axel finalmente.


    Tiara entrecerró los ojos tensándose, algo que hubiera hecho si se acabara de enterar que había ese tipo de escoria entre las paredes de aquel lugar. No podía delatarse y que descubrieran que ella se había reunido con Raziel.


    —¿Aquí? ¿Dónde están? —preguntó.


    Axel la estudió intrigado.


    —Ya no hay nadie. Solo están los de nuestra Corte —contestó al fin.


    —¿Me puedes explicar qué hacían esas sabandijas aquí? —preguntó ella mostrando indignación.


    —Eso es lo que he venido a averiguar —dijo Axel acercándose a ella.


    Se inclinó hasta que acarició una de sus piernas que tenía extendidas sobre el asiento.


    —Me alegra saber que ya no estás enfadada conmigo.


    Aquellas palabras sorprendieron a la joven.


    —¿Enfadada contigo?


    —Alguien me ha comentado que no estabas muy contenta con la visita de Alethia… —dejó caer Axel


    —Te refieres al secuestro, ¿no? —le interrumpió ella tensándose—. ¿Me puedes explicar en qué pensabas? O mejor dicho, ¿en qué estás pensando ahora que todavía la mantienes con vida?


    Axel cuadró la mandíbula y dejó de acariciar su pierna.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Y una mierda —volvió a interrumpirle Tiara, levantándose—. Por si no te has dado cuenta, su presencia en nuestra Corte nos pone a todos en peligro. ¿O es que no piensas que Galirh vaya a tomar algún tipo de venganza?


    Ella sabía que el rey de la Corte de la Luz no iba a tomar ninguna represalia, pero quería descubrir si Axel sabía aquello, saber si había actuado por motivo a la dichosa y misteriosa Profecía.


    En el rostro del príncipe apareció una media sonrisa guasona antes de dejarse caer sobre el Chaise Longue.


    —Voy a pasar por alto el tono que has usado para referirte a mí, hermanita, pero solo por esta vez.


    —¿En qué narices estás pensando? —quiso saber ella. Cerró sus manos en puños, diciéndose mentalmente que estaba enfurecida únicamente por la actitud desenfadada de Axel.


    —Creo que la pregunta correcta es: «¿con qué estás pensando?» —Les sorprendió un nuevo visitante.


    Tiara se giró para descubrir a Nahuel a su espalda con una sonrisa socarrona. Cuando sus ojos se encontraron, se inclinó teatralmente. La joven entrecerró los ojos con rabia, haciendo bullir su sangre. No hacía falta saber que había sido Nahuel quien le había trasladado a Axel su enfado ante la presencia de la estúpida princesa de la Corte de la Luz.


    Volvió a centrarse en Axel, que seguía en una actitud relajada que la enfermaba.


    —¿La mantienes con vida por eso? —la pregunta se le escapó. Por desgracia se le escapó, y la ceja arqueada que Axel le dedicó le indicó que era el momento de desaparecer de allí.


    —¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones sobre ese tema, Tiara? —dijo Axel torturándola al hacer esa pregunta.


    La princesa controló la respiración.


    —Tan solo me preocupo por ti. Me sorprende que quieras mezclarte con esa escoria.


    No quiso ver el rostro de Axel, así que decidió que era el momento de salir de allí.


    —Si me perdonáis, tengo algunos asuntos más interesantes que atender que hablar sobre la princesita delicada.


    Giró sobre sus talones y sin hacer contacto directo con Nahuel, que todavía seguía en el mismo lugar, salió de la sala.


    Comenzó a atravesar la discoteca, dispuesta a volver al reino. Necesitaba salir de allí con urgencia. Había perdido los nervios, eso era lo que acababa de ocurrir. No podía creer que Axel estuviera mínimamente interesado en Alethia. Eso complicaba las cosas, y era lo único que le importaba. No había nada más. De hecho, esa sensación que le atenazaba el pecho, era el miedo de no poder llevar a cabo su misión. Era eso y solo eso. Se repitió mentalmente como un mantra.


    En ese instante la sujetaron por uno de sus brazos. Se giró sobresaltada. Era la segunda vez en aquella maldita noche que la sobresaltaban de aquella forma. ¿Qué narices la ocurría?


    Se sorprendió al descubrir que era Nahuel quien la retenía.


    —¿Qué quieres? —preguntó de malos modos.


    —Tan solo saber qué te ocurre. —Nahuel la observó con detenimiento y ella se liberó de su agarre.


    —No me ocurre nada. Tan solo estoy sorprendida por la actitud de Axel. Si fueras sensato, te ocuparías de que eliminara a la princesa —terminó diciendo.


    Los ojos de Nahuel siguieron estudiándola y eso la puso nerviosa. Parecía que fuera capaz de ver a través de las numerosas capas con las que intentaba ocultar lo que realmente sentía y ella misma se negaba a aceptar.


    —Creo que nuestro príncipe —acentuó la última palabra como si tuviera que recordarle el rango de Axel—, sabe lo que hace.


    —Ya lo veo. Yo no he sido quien ha insinuado que está pensando con cierta parte de su anatomía.


    Se cruzó de brazos mirando desafiante a Nahuel, cuando en realidad tendría que estar saliendo de aquel lugar. Algo apareció en los ojos oscuros del Fae, algo que heló la sangre de la joven cuando Nahuel habló.


    —No lo hagas, Tiara. No tengas sentimientos por él.


    Fue como una bofetada, un jarrón de agua fría e incluso como una profunda puñalada en sus entrañas. Cogió aire profundamente.


    —No digas estupideces. No tengo sentimientos por nadie y menos por él.


    Se giró, esta vez dispuesta a atacar si alguien se lo impedía. Le daba igual montar un espectáculo en aquel lugar, pero no aguantaba más seguir allí metida.


    Su pulso seguía como loco y odió la forma en la que Nahuel la miró. Como si fuera alguien a quien tener lástima. Ella no estaba enamorada de Axel. Nunca había sido sobre eso. Nunca. No negaba que se sentía atraída físicamente por él, pero, ¿sentimientos? Eso era para los débiles y ella no lo era.


    Cuando consiguió salir a la fresca noche, inspiró profundamente. Levantó la vista hacia el cielo neoyorquino. La contaminación lumínica no permitía que se pudieran apreciar las estrellas en el cielo, pero sí que podía ver a la Luna. Esta estaba prácticamente llena y supo que no podía esperar más. Esta noche tendría que hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 13


    Lobo se sentó a su lado y ella, para insuflarse más valor, acarició su oscuro pelaje mientras apoyaba el farol al otro lado sobre el suelo de piedra.


    Se encontraban en el invernadero, justo al lado del gran Sauce llorón y con la vista centrada en las aguas tranquilas y negruzcas del estanque.


    No había avisado a Stell, sabía que no estaba de acuerdo en hacer aquello, y de hecho sospechaba que si se hubiese enterado, se lo hubiera prohibido. Pero el tiempo estaba en su contra, sobre todo ahora que sabía que Axel tenía cierto interés en la princesa de la Luz.


    Sacudió la cabeza para alejar esos peligrosos pensamientos de su mente, y volvió a centrarse en su respiración. En ella y en el estanque.


    Irremediablemente volvió a levantar la vista hacia el cielo estrellado que se podía ver a través del invernadero y se fijó en la Luna. No estaba llena, otro peligro más añadido a la ecuación, pero no podía retrasarlo más. Lo ideal era disponer de la mayor iluminación posible por la noche, pero el tiempo se le echaba encima.


    Suspirando pesadamente, agarró el puñal de plata con decisión y comenzó a acercarse a las tranquilas aguas. Lobo la siguió y volvió a sentarse a su lado cuando ella se apoyó sobre sus rodillas y talones frente a la orilla.


    Se concentró y cerró los ojos. Descansó el filo de la hoja sobre la palma de su mano y con un movimiento seco, permitió que cortara su piel. Observó su mano ensangrentada, permitiéndose por un instante la duda. ¿Merecía la pena arriesgarse?


    Antes de que se arrepintiera de ello, extendió la palma de su mano sobre el estanque y observó cómo varias gotas de su sangre caían sobre las oscuras aguas del estanque. Se obligó a cerrar los ojos y a hacer la llamada. No había vuelta atrás.


    Supo que lo había hecho bien porque la magia fluyó por su cuerpo, haciendo que, durante un breve instante, un denso silencio rodeara a Lobo y a ella, de esos que hacían desaparecer cualquier sonido ambiente.


    Abrió los ojos con urgencia y buscó con rapidez el puñal mientras observaba con enfermiza atención las aguas del estanque. En cualquier momento podían aparecer y tenía que estar atenta. Eran traicioneras y ante todo, muy peligrosas.


    Durante unos segundos dudó de que finalmente fueran a atender su llamada, pero de repente, un destello plateado llamó su atención. Pensó que había sido el reflejo de la Luna sobre el agua, pero contuvo el aliento de nuevo cuando descubrió que no era eso.


    Poco a poco comenzaron a salir a la superficie, asomando únicamente sus cabezas mientras que el resto de sus cuerpos seguía bajo el agua.


    La sirena que estaba más adelantada la sonrió macabramente, y Tiara se obligó a volver a revisar la distancia entre ellas.


    —Que honor ser llamadas por la mismísima princesa Oscura —dijo finalmente.


    Las demás se rieron y todo el cuerpo de Tiara se erizó de puro terror. El término peligroso se quedaba corto a la hora de definir a aquellas criaturas que la observaban con interés desde el estanque.


    Delante de ella había nada más y nada menos que cinco sirenas, todas ellas con su piel de un color verde grisáceo que brillaba bajo la luz de la Luna casi llena. Todas tenían el pelo largo, de un color que Tiara no sabía determinar, pero no podía permitirse el lujo de dejar de vigilarlas. Sus ojos sin pupilas eran almendrados y los cinco pares estaban fijos sobre ella. Mentira. Una de ellas examinaba con interés a Lobo y eso a Tiara no le gustó nada.


    —Lobo, aléjate —ordenó a su fiel compañero, quien inquieto, obedeció la orden, pero sin dejar de deambular a su espalda y sin quitar ojo a sus visitantes.


    La sirena que había estado observándolo, hizo un chasquido molesta y se sumergió en el agua de nuevo, sin olvidarse en enseñar la cola antes de desaparecer. Las aletas, que compartían el mismo color que su piel, fue lo último que Tiara vio de ella, y se obligó a volver a estudiar a las demás.


    Se sobresaltó cuando descubrió que la que había hablado antes, se había apoyado en la orilla, acortando las distancias peligrosamente.


    —¿Vas a decirnos para qué nos has llamado? —La sirena utilizó su voz dulce, intentando aparentar ser una criatura inofensiva.


    —Eso, bonita princesa, dinos qué quieres —canturreó otra.


    —Necesito que me deis información, pero nada de lo que hablemos aquí podrá volver a ser dicho —indicó Tiara.


    —Oh, dos favores. Qué interesante —dijo la que parecía la líder. Comenzó a juguetear con su larga melena, donde parecía que entre las hebras de su extraño pelo había algas.


    —Todo tiene un precio, ¿qué nos vas a dar? —Una de ellas nadó hasta la orilla también y sonrió.


    —Mi sangre ha sido un pago. Tan solo os debo otro —aclaró Tiara.


    Las sirenas se rieron y Lobo gruñó mientras ella agarraba con fuerza el puñal.


    —No, querida. Esto no es así. La sangre es el pago por llamarnos —señaló la líder—. Si quieres dos favores, nos debes dos pagos.


    Tiara apretó la mandíbula. Aquello que le decían no era justo, ya que las malditas tenían su sangre, y eso era, junto al nombre verdadero, algo demasiado poderoso. Por eso Stell se negaba a hacer acuerdos con ellas…


    —¿Y qué nos puedes ofrecer, Tiara? —preguntó la que estaba más alejada.


    —Podrías acercarte más, no mordemos —canturreó otra.


    En ese instante, la que estaba al lado de su cabecilla, tomó impulso e intentó pillarla desprevenida.


    Sin embargo, se lo esperaba y no dudó en atacar cuando las pegajosas manos con dedos unidos por membranas intentaron agarrarla.


    La sirena chilló cuando el puñal cortó su brazo y cayó pesadamente sobre el suelo. Tiara siguió reaccionando rápido y pisoteó las manos de la criatura, atenta a la otra que intentó ir a por Lobo. Sabía que no podían vivir fuera del agua, pero tenían la fuerza suficiente para poder aguantar unos minutos fuera de ella, los necesarios para atrapar a su presa y arrastrarla al fondo del agua donde poder devorarla.


    La que había intentado alcanzar a Lobo volvió a sumergirse cuando vio como Tiara posicionaba el puñal sobre el cuello de su compañera.


    La princesa Oscura sonrió al mirar a la líder.


    —Parece que ahora se han cambiado las tornas. Creo que vamos a dejarlo en que me haréis los favores, si no queréis que desangre a vuestra amiga.


    Las sonrisas de las criaturas desaparecieron mientras observaban como su compañera estaba indefensa. Tiara apretó el arma y la sirena que tenía atrapada siseó. Era plata y reaccionaba contra su piel. Sin embargo seguía tensa. Sabía que en cualquier momento todo podía volver a cambiar. Su presa podía golpearla con la larga y peligrosa cola cuyas escamas, que resplandecían por la luz de la luna, cortaban al menor roce.


    —Tú decides —volvió a decir Tiara a la líder.


    Esta fulminó con la mirada a la princesa y asintió.


    —Su vida por dos favores —siseó—. Suéltala.


    —Todavía no. Sé que cuando lo haga intentará arrastrarme al agua.


    Las sirenas ni se molestaron en mentir. Era un hecho y el trato había sido así. Ninguno de los favores tenía que ver con su seguridad.


    —Habla —insistió la líder—. Uno de los favores es que no salga ninguna palabra de lo dicho esta noche, ¿Cuál es el otro?


    —Necesito que me digáis cómo encontrar a Cerridwen.


    —No hablaba con nadie —contestó finalmente Giselle a la pregunta.


    Duncan, el temible Guerrero Oscuro, observó la celda y la joven esperó que aquella misteriosa criatura que le había visitado hubiera desaparecido.


    —A mí me parecía que sí lo hacías —gruñó el guerrero. Los ojos de él, que ahora tenían un color natural, se toparon con el duro mendrugo de pan tirado en la celda—. ¿No has comido?


    —No pienso comer nada.


    —Morirás entonces —sentenció Duncan. Este se encogió de hombros—. Tú sabrás.


    —Si como algo de lo que me ofrecéis, seguramente tenga un final peor que el de morir de hambre —dijo sin poder evitarlo.


    —¿De verdad piensas que te van a encantar? Podrían hacer contigo lo que quisieran, ahora les perteneces.


    Giselle contuvo un escalofrío porque supo que tenía razón. Si quisieran hacer algo con ella, no se molestarían en darle comida encantada, aunque podía ser que en el fondo quisieran que participara dispuesta a sus juegos… ¡No sabía qué pensar! Estaba agotada, hambrienta y muerta de miedo.


    —¿Dónde está Alethia? —quiso saber.


    No esperaba que la contestara, pero se sorprendió por la información que le dio.


    —Tu princesa está bien. Yo si fuera tú me preocuparía más por mí. Ella está, al contrario que tú, comiendo y aceptando todas las comodidades que le ofrecen.


    La joven guardó silencio al escuchar aquello. ¿Comodidades? Por lo menos una de las dos parecía estar en mejor situación.


    —¿Vas a comer o no? —El guerrero golpeó con su pie el duro pan.


    —Eso ni siquiera es comida —dijo Giselle en un susurro.


    Buscó la pared más cercana a ella y a su vez la más alejada del gigantón, y se dejó caer. Se sentía superada. Tenía la certeza de que nunca saldría de allí.


    —He venido a comunicarte algo. —Duncan rompió su silencio—. Dentro de tres días será Samhain.


    Giselle se tensó al escuchar aquello. Sus ojos azules buscaron con urgencia los de él, como adivinando lo que estaba a punto de decir el guerrero.


    —Esa noche, serás libre para salir de la celda.


    El aire abandonó sus pulmones.


    —¡No! —exclamó sin poder evitarlo.


    Duncan mantuvo su mirada fija sobre ella mientras comenzaba a desmoronarse. Aquello era su sentencia de muerte.


    —¡Quiero hablar con Alethia! ¡No podéis hacerme esto! —Las lágrimas de puro pánico comenzaron a recorrer sus mejillas mientras su cuerpo comenzaba a temblar—. ¡No, no! Por favor.


    Duncan comenzó a alejarse de ella, impasible ante su terror y ajeno a sus ruegos. Sin embargo, antes de salir de la mazmorra, se detuvo.


    —Será mejor… —el guerrero carraspeó—. Será mejor que comas y repongas fuerzas. Sabes que durante esa noche no hay normas.


    Giselle dejó de llorar. Sabía lo que quería decir aquella simple frase: si lograba escapar, sería libre. Pero, ¿cómo podría salir de allí con vida? Al no haber normas, todas las puertas de los calabozos serían abiertas, permitiendo a los presos salir de sus jaulas, al igual que permitía que cualquiera pudiera entrar. Necesitaba un plan, una manera de poder escapar.


    Sus ojos fueron directos hacia el ventanuco de barrotes desde donde se podía ver el cielo estrellado y donde había aparecido aquella misteriosa criatura.


    No tenía nada que perder.


    Todas las sirenas guardaron silencio y supo que Tiara les había sorprendido al decir su último favor.


    —¿Quieres encontrar a Cerridwen? —preguntó la líder.


    —¿Estás segura? —quiso saber otra.


    —¡Lo que está es loca! —dijo la que estaba más alejada.


    Tiara volvió a apretar el puñal sobre la sirena que tenía capturada y al escucharle gritar, las demás guardaron silencio.


    —Está bien. No es nuestro asunto saber por qué. Te diremos cómo llegar a ella. Ahora suéltala —exigió la líder.


    —No. Primero dame la información —contestó Tiara.


    Supo que se estaba creando un enemigo que no le convenía lo más mínimo. Las sirenas eran letales, peligrosas y demasiado listas. No era bueno tenerlas como enemigas.


    —Se encuentra más allá de las Montañas Perdidas —comenzó a explicar la sirena. Tiara maldijo en su interior. Aquel lugar se hallaba en tierra de nadie—. En el pantano. Solo se la puede encontrar si ella quiere, a no ser que vayas con lo necesario.


    —¿Qué es? —preguntó Tiara sin bajar la guardia.


    Las sirenas se miraron entre ellas, pero finalmente contestaron.


    —Para encontrarla tienes que estar allí con la luna en cuarto menguante, a medianoche. Solo se te mostrará el camino en ese instante. Luego será imposible. Una vez allí tendrás que ser consciente de que tendrás que darle algo tuyo. Puede ser cualquier cosa.


    Tiara no esperaba nada distinto al tratarse de Cerridwen.


    —¿Eso es todo? —preguntó.


    —Una única cosa, para encontrar el camino en el caso de que ella quiera mostrarse, tendrás que ir con una vela con la llama negra.


    La sirena volvió a guardar silencio, pero finalmente sonrió.


    —Eso es todo.


    Tras un instante de calma, Tiara decidió que era el momento. Soltó a la sirena que tenía sujeta y como sospechó, la criatura se escabulló rápidamente hacia el agua boqueando, pero sus compañeras no. La líder atacó a Tiara, pero esta estaba preparada.


    —Ven al agua con nosotras —dijo otra a su lado.


    Lobo contuvo a aquella sirena, que chilló y se lanzó de nuevo al agua cuando vio como el animal estuvo a punto de agarrarla entre sus fauces.


    Tiara esquivó a su atacante y finalmente las sirenas decidieron desaparecer ahora que todas estaban sanas y salvas dentro del agua.


    —Buena suerte, Tiara, princesa de la Oscuridad. Supongo que nos volveremos a ver. Tenemos tu sangre. No lo olvides.


    Así fue la despedida de la líder, quien fue la última en desaparecer ante la atenta mirada de Lobo y Tiara.


    Una vez que la princesa se tranquilizó, meditó las palabras de la sirena. Si quería ver lo más pronto posible a Cerridwen, solo había una noche en la que la luna estuviera a en cuarto menguante: en Samhain.


    Definitivamente iba a ser una misión peligrosa.


    

  


  
    Capítulo 14


    Axel caminó con paso seguro cruzando en pocas zancadas el pasillo que desembocaba en la señorial puerta maciza que estaba custodiada por dos enormes Guerreros, quienes al descubrir al príncipe se tensaron.


    No se molestó en avisar de su llegada, el rey le había solicitado en la sala del trono, por lo que cruzó las pesadas puertas sin detenerse hasta que llegó delante de su padre.


    —Me honras con tu visita, hijo —dijo Yardash mientras Axel se inclinaba como muestra de respeto.


    Axel hizo una mueca socarrona y en los ojos del rey descubrió que no era un buen momento para juegos. Decidió guardar silencio.


    —Bien… —Yardash se levantó del trono y bajó los peldaños hasta llegar donde se encontraba—. Sé que sabes por qué estás aquí, así que no me iré por las ramas. He estado hablando con Galirh, y hemos decidido que lo mejor que se puede hacer ahora mismo es que la princesa vuelva a su reino.


    Eso captó la atención del príncipe, que no pudo evitar hablar.


    —¿Desde cuándo te llevas tan bien con él? ¿O haces lo que te dice? Porque padre, déjame decirte que esa no parece que ser tu idea.


    En el preciso instante en que Axel decidió hablar, supo que se había sentenciado. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, su cuerpo se quedó paralizado y la oscuridad le rodeó dejándole ciego y totalmente a la merced de su rey.


    —Te he advertido demasiadas veces Axel, y esta vez has cruzado la línea. Sé por qué lo has hecho, el porqué has traído a la princesa aquí, y parece que tengo que recordarte a quien debes obedecer. ¿Es así?


    No era una pregunta realmente, pero Axel sabía que tenía que responder.


    —N…


    Una vez que abrió sus labios para hablar, aquella oscuridad creada por su padre entró en él, y comenzó la tortura. Aunque no veía, cayó sobre el duro suelo de piedra, sobre sus rodillas, apoyándose en sus manos para no caer de bruces, mientras un dolor indescriptible crecía dentro de sus entrañas.


    —Nunca vuelvas a desafiarme y a tomar decisiones a mis espaldas, hijo. —La voz de su padre sonaba en eco dentro de su cabeza, provocándole una mayor desorientación.


    A pesar de los años de castigos, nunca se había acostumbrado al temible poder de su padre. Por mucha preparación que tuviera, aquello le superaba y Axel comenzó a notar con pánico como el aire comenzaba a faltarle.


    —Te diría que la próxima vez recapacitaras antes de cometer alguna estupidez, pero sé que no va a haber ninguna otra vez. Sobre todo porque no permitiré ninguna nueva falta de respeto. ¿Crees que por tener mi sangre es un seguro de vida?


    Las desagradables carcajadas de Yardash sacudieron su cuerpo desde el interior mientras Axel comenzaba a sentir que iba a perder el conocimiento.


    —Puedo tener más hijos, Axel. No lo olvides. Al igual que si quieres seguir con vida, cumplirás la Profecía. Ahora escucha, el Samhain está demasiado próximo. Tras la fecha, Alethia volverá a su reino y más te vale asegurarte que no le suceda nada o lo lamentarás.


    El príncipe no escuchó más. Su cuerpo no soportó el ataque y cayó desplomado en el suelo de la sala.


    Alethia respiró hondo mientras notaba como un grupo de Faes la observaban sin disimulo. Se encontraba en uno de los jardines de la corte, concretamente el que más le gustaba.


    Era un rincón espectacular dentro de la belleza siniestra que caracterizaba al reino. Los matorrales de rosas negras fue lo que más llamó su atención la primera vez que uno de los espectros la condujo a aquel lugar, maravillada por como trepaban por los arcos apuntados que sostenían la estructura del puente que había que cruzar desde la fortaleza para llegar al jardín.


    Había un camino de piedras que recorría el lugar dividiéndose en tres según a donde quisieras llegar. El primero llevaba hasta una fuente de agua cristalina donde Alethia se sorprendió al descubrir que vivían pequeñas hadas que si te despistabas, te robaban cosas para acumularlas debajo del agua.


    El segundo camino llevaba hasta una zona con bancos de piedra que era donde se encontraba ahora mismo, rodeada de la realeza que la observaba con demasiado interés para su gusto.


    El último, no había podido recorrerlo ya que el espectro que la acompañaba no se lo permitía, pero Alethia descubrió que llevaba al mismo linde del Bosque Negro. Su única escapatoria.


    Simuló que se alisaba la falda del vestido largo que llevaba, aquel que Axel le había regalado. En un principio se había negado a ponérselo, pero finalmente, cuando le ofrecieron la posibilidad de salir de la habitación y poder darse un baño, no pudo negarse.


    A pesar de lo incómoda que estaba por lo atrevido del escote, supo que había hecho bien en aceptar aquella oferta. Las pocas horas que había estado fuera le habían servido para mucho. El Samhain estaba tan solo a dos días de producirse e iba a ser el momento idóneo para poder escapar. Ahora sabía que a través de ese jardín, podría llegar al Bosque Negro. La única salida que tenía. Era una locura, casi una misión suicida, pero no tendría más remedio. Ahora lo único que necesitaba era descubrir dónde estaba Giselle.


    De repente, algo en el ambiente cambió, ya que el grupo que habían estado observándola desde la distancia comenzó a cuchichear. Alethia supo con rapidez el motivo.


    El príncipe Axel apareció en el jardín completamente solo y para su horror, se dirigía directamente hacia ella. Llevaba sin verle dos días y pudo ver que no tenía buen aspecto. La piel bronceada de su rostro parecía algo blanquecina, y debajo de sus penetrantes ojos parecía que habían aparecido profundas ojeras.


    Descubrió rápidamente donde se encontraba nada más pisar el jardín. La maldita llamaba la atención de una manera que sospechaba que ella ignoraba. Mientras andaba hacia el banco de piedra donde Alethia estaba sentada, no pudo evitar reparar que llevaba el vestido de satén negro que le había regalado, y una sensación extraña se extendió sobre su pecho.


    Si no le estuvieran observando aquella comidilla de cotillas, hubiera maldecido. No pudo evitar que sus ojos vagaran hasta el pronunciado escote en v del vestido y apartó su atención con rapidez. Ya estaba lo suficientemente jodido como para dejar que su mente fuera hacia ideas absurdas.


    Se detuvo delante de ella, y cuando sus ojos grises le miraron, tuvo que conceder que era la criatura más hermosa que había visto en su vida.


    —Ven —dijo únicamente. Giró sobre sus talones y comenzó a alejarse.


    Miró por encima de su hombro y se detuvo al instante. No le seguía.


    —¿No has entendido lo que te acabo de decir? —preguntó controlando la voz. No estaba acostumbrado a tener que decir las cosas dos veces.


    La princesa frunció el ceño y se cruzó de brazos, haciendo que su jodido escote fuera aún más interesante.


    —¿Y bien? —insistió. Observó su alrededor siendo consciente de que todo el mundo estaba atento—. Obedece. Ven —gruñó por lo bajo para que solo ella le escuchara.


    —No pienso ir a ningún sitio —aclaró.


    Axel suspiró pesadamente. Por supuesto que no se lo iba a poner fácil, pero no tenía tiempo que perder. Se inclinó para sonreír peligrosamente y, sorprendiéndola, alcanzó una de sus manos y tiró de ella, obligándola a levantarse.


    —Bien, ahora sígueme. No hagas nada absurdo porque no te gustará mi reacción.


    —No soy ningún animal para que me des órdenes —comenzó a quejarse Alethia—. ¿Y dónde vamos? —quiso saber conforme iban atravesando el jardín.


    —A un lugar donde no nos escuchen. Tengo algo importante que hablar contigo.


    Se detuvo de golpe, provocando que ella se chocara contra él. Si era sincero, podía aceptar que había provocado ese choque adrede, le gustaba sacar de sus casillas a la dulce princesa.


    —Agárrate. —Alethia le miró temerosa. Sabía que se iban a trasladar—. Princesita —dijo él sin ocultar la burla—, en otras circunstancias sería sensato que desconfiaras. Personalmente no dudaría en aprovecharme de la situación, pero lamentablemente para ambos, esta no es la ocasión. Así que haz el favor de dejar de hacernos perder el tiempo y acércate. No voy a morderte.


    La joven mordisqueó su labio y finalmente asintió, tomando de nuevo su mano. Y cuando sus cuerpos estuvieron de nuevo cerca, Axel actuó. Terminó de cortar las distancias y obligándola a levantar el rostro, besó sus labios. Sin embargo, al contrario de la primera vez que la besó hacía años, no se controló y la devoró como su jodida mente sabía que aquella tentadora boca debía ser besada.


    Alethia le empujó duramente y él no pudo evitar sonreír con regocijo al ver sus delicadas mejillas sonrojadas.


    —¿Cómo te atreves? Has… Has dicho… —tartamudeó observándole con auténtico odio.


    —¿Por qué me miras así? Te he dicho que no te iba a morder, no que no te besara. —Axel sujetó la mano que Alethia estaba dirigiendo hacia una de sus mejillas y una vez que la sujetó por la muñeca, volvió a hacer que sus cuerpos se pegaran—. La próxima vez será lo de los mordiscos y, créeme princesita, lo estarás deseando.


    Sonrió pagado de sí mismo cuando Alethia cogió pesadamente aire, sabiendo que había sembrado en su mente imágenes perversas que la afectaban más de lo que sería capaz de admitir.


    —Suéltame —exigió ella y él finalmente obedeció al recordar el porqué de aquella improvisada reunión.


    Se separó de ella y se encaminó a su escritorio. Sonrió cuando vio que Alethia miraba a su alrededor confusa. Su beso le había afectado tanto que no se había dado cuenta de que finalmente se habían trasladado hasta su dormitorio.


    —Siéntate —dijo finalmente—. Tenemos que hablar de varias cosas.


    Por supuesto, la muchacha decidió ignorarle.


    —¿Voy a poder irme ya? —quiso saber ella.


    Axel suspiró.


    —Mira, esto que te voy a contar no tengo por qué compartirlo contigo, así que si no haces el jodido favor de callarte por un solo breve instante, no voy a hacerlo. ¿Entendido?


    Como toda respuesta, Alethia se dejó caer sobre una de las sillas, eso sí, cruzada de brazos y con gesto de enfado en su rostro, mostrando que no estaba de acuerdo con ello. Parecía que ya no le tenía tanto miedo.


    Axel se sentó enfrente de ella, preparado para contarle todo. Tras el ataque de su padre, había sido la única conclusión que tenía. Galirh y él les ocultaban algo y la única otra persona afectada en todo aquel asunto estaba ahora sentada delante de él.


    Así que comenzó.


    Giselle se sobresaltó cuando la puerta de la mazmorra se abrió.


    —¿Piensas que puedes escapar por allí? —preguntó la profunda voz de Duncan.


    —¿Por dónde? ¿Por el ventanuco? —La joven negó con la cabeza.


    —Siempre estás delante. Mirando como si en algún momento apareciera tu salvación.


    Cuando el guerrero dejó delante de ella un plato lleno de humeante caldo que olía a las mil maravillas, Giselle dio la espalda a lo que efectivamente por mucho que Duncan lo hubiera dicho con ironía, era su única salida o, mejor dicho, esperanza.


    Llevaba dos días esperando la vuelta de aquella criatura, pero no había vuelto a aparecer. Había intentado de todo, desde golpear los barrotes diciendo que estaba preparada, incluso ofrecer las comidas que Duncan había comenzado a traerle. Sin embargo, la criatura misteriosa no volvió a aparecer y Giselle estaba cada vez más nerviosa.


    Era su única escapatoria y ya solo quedaban dos días para el Samhain.


    —¿Vas a comer? —preguntó Duncan tendiéndole el cuenco.


    Giselle asintió levemente y comenzó a tomar el caldo caliente. Finalmente había decidido que el guerrero tenía razón. Si no comía, estaría débil y dadas sus circunstancias, poco tendría a su favor. De todas formas, fue un alivio cuando descubrió que efectivamente la comida no estaba encantada.


    Entrecerró los ojos con gusto, al paladear el delicioso sabor del caldo. Escuchó una especie de gruñido y descubrió que Duncan la estudiaba con demasiada intensidad. Normalmente desaparecía cuando le traía la comida, así que le observó intrigada y cautelosa.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sujetando con fuerza el cuenco.


    Los ojos de él se dirigieron a sus débiles manos.


    —Tan solo asegurarme de que estás comiendo —contestó finalmente.


    Giselle se tensó ante su respuesta.


    —¿Por qué quieres saber si estoy comiendo? ¿Qué interés guardas en eso? —Las alarmas resonaron en la mente de la joven.


    Una risa profunda y ronca subió por la garganta del guerrero.


    —Tu mente está llevando esto al extremo. Solo estoy cuidando a la mascota de la Princesa Alethia.


    —Mientes —dijo Giselle—. Si estuviera bajo la protección de Alethia, no seguiría encerrada en este calabozo.


    Duncan, como toda respuesta se cruzó de brazos, y la mente de la joven comenzó a dar vueltas y vueltas a diferentes teorías.


    —¿Por qué me quieres fuerte? —preguntó con un hilo de voz. El Guerrero no se molestó en volver a hablar, tan solo fijó sus ojos en ella—. ¿Esto es por el Samhain?


    Giselle dejó el cazo sobre el suelo.


    —No volveré a comer si no me contestas —sentenció. Se mostró serena, pero por dentro temblaba entera.


    —Haz lo que quieras, Giselle —la forma en la que pronunció su nombre hizo que se estremeciera entera—. Tú sabrás si quieres ser una presa débil o fuerte…


    Dicho aquello, el guerrero salió del calabozo, volviendo a dejarla a solas.


    Alethia se obligó a relajar sus manos, que apretadas en puños, estaban estropeando la delicada tela de la falda de su vestido.


    —Eso… —carraspeó todavía afectada con el corazón alocado—, eso que estás diciendo… —frunció el ceño—. ¿Qué clase de cruel broma es? —Finalmente elevó la voz.


    —La clase de broma en la que nuestros padres nos han implicado o mejor dicho, la Profecía.


    La joven princesa se levantó, todavía sin creerse aquello que Axel le acaba de explicar en sus aposentos.


    —¿La Profecía nos implica a los dos? —volvió a preguntar comenzando a temblar.


    Axel la miró algo preocupado.


    —Será mejor que te sientes de nuevo. —Alethia tuvo que obedecer ya que no sentía que sus piernas aguantaran el peso de las palabras del príncipe Oscuro—. ¿Sabías la existencia de la Profecía, verdad?


    La joven asintió centrándose de nuevo en sus manos, que volvían a retorcer su falda de manera involuntaria. ¿Cuántas cosas le había ocultado su padre?


    —Sabía la existencia de la promesa de una Profecía, pero no sabía que me incluía a mí… Y a ti. —Alethia miró de nuevo a Axel. No entendía nada—. Si te soy sincera, no entiendo nada. ¿Por qué tenemos que unirnos?


    —Supuestamente es por el bien de nuestros Reinos, pero como te he explicado, nos ocultan información. Estoy completamente convencido. ¿Cuál? No lo sé y eso es lo que quiero averiguar.


    —¿Y cómo vamos a averiguarlo? Esto… ¡Esto es de locos! Yo no puedo casarme contigo y mucho menos… —No tuvo el valor de continuar aquella frase.


    —Vaya, creo que he llegado en el momento perfecto de la conversación. —Alethia se giró para descubrir al nuevo visitante. El rubio le dedicó una sonrisa guasona, mientras tomaba asiento en uno de los sillones al lateral del despacho—. ¿Qué es lo que no puedes hacer con Axel, princesa?


    —Nahuel, haz el favor de cerrar tu bocaza —soltó Axel.


    —¿Él sabe todo esto? —preguntó alarmada.


    El príncipe Oscuro la miró divertido.


    —Por supuesto que lo sabe. Es quien me está ayudando con este asunto.


    Alethia observó de nuevo a Nahuel, quien le dedicó una sonrisa algo más cauta ante la atenta mirada de Axel. Sospechó que no lo hacía por respeto a ella, sino a su amigo.


    —Está bien —dijo apartándose algunos mechones de delante de sus oscuros ojos—. Aunque ya lo sabes, tendremos problemas con ella en la Corte la noche del Samhain.


    —¿Tendréis problemas conmigo? —preguntó sorprendida Alethia—. ¡Yo no voy a ir a buscar bronca!


    Axel y Nahuel se carcajearon a su costa y notó como sus mejillas se sonrojaban.


    —Sabemos que no. No esperábamos menos de una delicada flor como tú —dijo Nahuel sin borrar su sonrisa.


    —Si estoy aquí para ser insultada, prefiero volver a mis aposentos —dejó claro Alethia haciendo el amago de levantarse. Aunque no era estúpida, y sabía que le interesaba quedarse para escuchar toda la conversación.


    —Nadie va a volver a insultarte —dijo Axel sin quitar ojo a Nahuel que se encogió de hombros—. Continúa.


    —Está bien, está bien. Tendremos problemas tanto con la gente que está a favor de la corona, como los que no.


    —Eso ya lo sabía. Está claro que esa noche no puede permanecer en la Corte.


    —¿Cómo? ¿Dónde me vais a llevar? Si me devolvieras con mi padre, no tendríamos problema alguno —se quejó Alethia.


    —Creo que eres lo suficientemente inteligente como para saber que si emprendemos el viaje, nos pillará el Samhain antes de llegar a tu reino y eso es una locura.


    —Puedes trasladarte —señaló ella.


    Axel puso los ojos en blanco.


    —Sabes que no podría hacer eso de una Corte a otra. —Alethia se mordió el labio pensativa.


    —En fin, si habéis finalizado esta interesante conversación. El único lugar que se me ha ocurrido es en la Tierra.


    Una vez que Nahuel soltó aquella frase, hubo varias reacciones.


    El corazón de Alethia comenzó a volverse loco nuevamente, pero esta vez de la emoción. ¡La Tierra de los humanos! Desde niña había querido ir.


    Axel por otro lado, frunció aún más el ceño.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? Eso es una mayor locura aún. El velo se rompe esa noche —dijo ante la propuesta de su amigo.


    —Por eso, al ser una de las mayores locuras nadie sospechará que hemos llevado a la princesa a la Tierra.


    Se volvió a hacer el silencio y Alethia supo que Axel lo estaba sopesando.


    —Tengo todo preparado. Nadie la encontrará. Estará segura —siguió diciendo Nahuel—. Es la única forma. Si no, estará perdida. —Nahuel se giró hacia ella—. De todas formas, todavía quedan dos días para esa noche. Puede que saquemos de ti una pequeña guerrera.


    —Eso había estado pensando —dijo Axel.


    Alethia les miró sorprendida y comenzó a pensar que efectivamente ambos estaban preocupados por su seguridad.


    —¿Os estáis refiriendo a enseñarme a usar mis poderes? —preguntó ocultando su sorpresa.


    Nahuel le dedicó una bonita media sonrisa, como si estuviera adivinando la ilusión que le hacía realmente aquello.


    —No conseguiremos que los domines, pero algún truco interesante podrás hacer. Además, debe ser todo un espectáculo verte convertida en una guerrera…


    Alethia volvió a sonrojarse ante la insinuación de Nahuel, pero Axel volvió a captar su atención cuando arrastró la silla para levantarse.


    —Te puedo asegurar desde ya que tú no vas a presenciar nada —dijo el príncipe Oscuro—. Alethia, te esperan para acompañarte a tus aposentos. Nos volveremos a ver, pero es importante que sepas que, aunque te cueste creerlo, ahora mismo somos las únicas personas de las que te puedes fiar. No compartas con nadie la conversación que acabamos de mantener.


    La joven asintió levemente y comenzó a salir de los aposentos, notando como los Faes no le acompañaban hasta la salida. Estaba claro que iban a continuar aquella conversación.


    La princesa, todavía con la mente algo embotada por la sobredosis de información y el olor a vainilla que siempre rodeaba al príncipe Oscuro, se sorprendió cuando, antes de salir del todo de los aposentos, descubrió un afilado abrecartas y lo cogió como por un acto reflejo ocultándolo entre los pliegues de su falda.


    Se dejó caer sobre su cama una vez que el espectro que le había acompañado hasta su habitación desde los aposentos de Axel volvió a dejarla sola.


    Su mente estaba hecha un lío. ¿Se podía fiar del príncipe Oscuro? Lo que más le preocupaba en aquel momento era darse cuenta de que llevaba toda su vida fiándose de su padre y ahora estaba descubriendo todas las mentiras que le habían rodeado, por no decir cómo la había mantenido en una burbuja, impidiéndole saber defenderse y conocer asuntos de su reino cuando era la única heredera. ¿Qué había pretendido? Estaba decepcionada y muy asustada. Además tenía la certeza de que su padre no se había molestado en ir a su rescate, dejándola en las manos de aquella temible Corte.


    ¿Cómo sobreviviría a todo lo que le esperaba? Suspirando y teniendo la certeza de que no se podía fiar de nadie y que realmente estaba sola en todo aquel asunto, sacó el abrecartas que había robado del dormitorio del príncipe y lo ocultó debajo del colchón.


    

  



  

    Capítulo 15


    Finalmente el día del Samhain llegó y Tiara se encontraba en sus aposentos preparándose para aquella noche. Aquella fiesta, que coincidía con la celebración de Halloween en el mundo de los humanos, era muy importante en ambos Reinos. Señalaba el final del verano y por la noche la magia más antigua caía sobre ambas dimensiones, rompiendo el velo que las separaba.


    Durante toda la festividad no existía ninguna norma, todo estaba permitido. Era una noche para festejar y los Faes, y las demás criaturas, lo sabían hacer muy bien. Por supuesto que aquel tipo de magia estuviera en el ambiente también tenía sus consecuencias. Todo se incrementaba: tanto las energías, los sentimientos, los hechizos… Aquellos que se realizaban durante aquella noche tenían más poder que en cualquier otro momento.


    Tiara lo sabía muy bien.


    Se encontraba examinando un mapa, consciente de que por ser la noche que iba a ser, podría trasladarse sin problemas a las Montañas Perdidas, aquellas donde podría encontrar a Cerridwen. Sin embargo, antes de poder comenzar con aquella misión, sabía que tendría visita.


    Rara era la noche del Samhain que no intentaban asesinarla. Aquellos que no estaban de acuerdo con su presencia y la de su madre en la Corte, aprovechaban para intentar eliminarlas. La reina Nahla pasaba la celebración con el rey, pero ella no, y por tanto no tenía la protección con la que contaban los reyes.


    Tiara podía comprender que algunos miembros de la Corte tuvieran cierto resquemor porque sin tener sangre real, tenía la posibilidad de ascender al trono —algo que esperaba conseguir—, pero lo que no comprendía era aquellos que las odiaban por la anterior reina, la madre de Axel.


    Aquella Fae murió en extrañas circunstancias mucho antes de que ellas entraran a formar parte de la vida del rey Yardash, por tanto poco tenían que ver con ello. ¿Por qué entonces las querían colgar las culpas? Ella no lo comprendía, pero aun así, sabía que tendría que lidiar con alguna visita aquella noche.


    Aunque sabiendo todo lo que acontecía en el Samhain, prefería mil veces eso a tener que lidiar con la Cacería. Algo que odiaba particularmente. ¿En serio que no tenían otra cosa mejor que hacer? Aquel pensamiento la llevó irremediablemente hacia Axel y contuvo el aliento al pensar que quizás aquella noche por fin participaba en ella.


    «Algo que era absurdo», se dijo. Tenía que dejar de preocuparse por aquellas tonterías. Axel nunca había participado en una, aquello era algo importante y nunca se realizaba a la ligera, así que era imposible que el príncipe Oscuro cayera en esas estupideces.


    Sin embargo, una idea aún más absurda comenzó a florecer en ella, haciendo que sus tripas se retorcieran de maldita esperanza. Se obligó a dejar de pensar en ello, sobre todo porque era algo IMPOSIBLE.


    Tiara bufó y apartó su larga melena hacia un lado mientras seguía examinando el mapa, obligándose a centrarse en lo que realmente era importante. No tenía ninguno específico de aquella zona ya que se encontraba fuera de los límites de los reinos, por lo tanto, lo único que sabía era que los Pantanos estaban tras las Montañas Perdidas, porque tampoco se podía fiar de la extensión que había dibujada.


    La joven maldijo por lo bajo. ¿Cómo diablos podía ser que siendo la época que era no tuvieran un mapa en condiciones? Parecía de locos, pero los humanos estaban más adelantados que ellos en aquel aspecto… ¡De locos!


    Intentó serenarse y dejar de buscar lógica a aquel hecho, centrándose de nuevo en su plan. A pesar de las circunstancias que le rodeaban, tenía que mantener su mente serena. La noche que se avecinaba era vital.


    —¿A qué vienen esas caras? —soltó Nahuel cuando llegó al encuentro de Axel y Duncan.


    Ambos estaban en el despacho del príncipe y, por sus rostros, Nahuel dedujo que estaban más preocupados de lo necesario.


    —Animaos. ¡Hoy es el Samhain! —insistió dedicándoles una amplia sonrisa mientras se dejaba caer en la silla vacía que estaba enfrente de la mesa del escritorio de Axel—. Una gran noche, por supuesto que sí.


    —Creo que no estamos para celebraciones —gruñó detrás de él, Duncan, quien como casi siempre estaba apoyado en el rincón más lejano de la habitación.


    Nahuel puso los ojos en blanco.


    —Ya estás gruñendo —dijo riéndose—. ¿Qué te ocurre grandullón? ¿Algún evento especial esta noche? —preguntó con retintín sabiendo que estaba hurgando en la herida.


    —Vete a la mierda —contestó Duncan subiendo el tono.


    —Siempre tan susceptible —dijo Nahuel, guiñando un ojo al guerrero, quien comenzó a gruñir literalmente.


    —Basta Duncan, sabes que solo lo hace para sacarte de tus casillas —intervino Axel suspirando y levantando el rostro de algo que estaba estudiando. Parecía cansado.


    —Está todo el rato jodiendo —dijo Duncan.


    Nahuel sonrió ampliamente.


    —No lo hubiera dicho mejor y por ahora no he tenido queja ninguna —contestó, ganándose una mueca divertida por parte de Axel y una mirada de pocos amigos por parte del otro.


    —Debería sacudirte… —comenzó el guerrero, pero Axel le interrumpió.


    —¿Podemos dejar la conversación de quién la tiene más larga para luego? Tenemos cosas más importantes de las que hablar ahora mismo.


    —Por supuesto estoy contigo —asintió Nahuel—, aunque antes solo dar el apunte de que Duncan se ha librado de quedar en ridículo delante de todos.


    El aludido se rio con ganas.


    —¿Ridiculizado yo? —dijo mofándose.


    Nahuel miró de soslayo a Axel.


    —Él ha insistido… —El rubio se levantó de la silla comenzando a desabrocharse el cinturón.


    Antes de que ni pudiera desprenderse del primer botón, el príncipe Oscuro golpeó la mesa del escritorio.


    —Como vea la polla de alguno dentro de estas cuatro paredes, os juro que no podréis volver a utilizarlas en vuestra vida.


    —Bueno, bueno… Estábamos de broma, de verdad —se quejó Nahuel, volviéndose a sentar tras escuchar la amenazada de Axel—. ¿Qué narices os pasa? Estáis demasiado exaltados.


    —Por si no lo recuerdas, muchachote —dijo Duncan provocándole con aquel mote—. Esta noche nos jugamos demasiadas cosas.


    —Todo va a salir bien. Axel estará disfrutando de los placeres de esta noche mientras la princesita desaparece del mapa sin que nadie la encuentre. Tú te encargarás de sacar a tu bestia a pasear —Nahuel escuchó refunfuñar a Duncan y fue incapaz de no sonreír—, y yo veré a la vieja bruja.


    Se apoyó sobre el respaldo del asiento con actitud relajada. Axel suspiró pesadamente.


    —Ojalá todo fuera tan fácil como lo haces parecer —dijo el príncipe pasándose una mano por la cabeza, apartándose algunos mechones oscuros sobre su frente—. ¿Tienes todo lo necesario? —le preguntó a él.


    —Sí —asintió Nahuel.


    —Prométeme que no te complicarás. Intentarás conseguir la información y si no, no harás ninguna estupidez.


    —Por favor, Axel, ¿por quién me tomas? Sabes…


    —Nahuel. —El príncipe no dejó que terminara de hablar—. Promételo. Sabes que es peligroso.


    Ante la mirada del Oscuro, Nahuel terminó asintiendo, borrando la sonrisa de su rostro.


    —Por lo demás, ¿están los preparativos listos? —quiso saber Axel.


    —Sí, dentro de una hora la princesa será trasladada. Todo va a ir bien —aseguró el rubio.


    —Perfecto. Duncan…


    —No entiendo por qué no le puedo acompañar —volvió a insistir el Guerrero.


    —Al final voy a pensar que lo que quieres es pasar la noche conmigo, muchachote —dijo Nahuel provocando que sus dos amigos se rieran.


    —Lo digo en serio —insistió Duncan.


    —Lo sé, pero Cerridwen ya es lo bastante peligrosa para una sola persona, como para que vayáis los dos. Podría jugar en vuestra contra —intervino Axel.


    —Así que disfruta de tu noche libre y date algún placer, hombre —dijo Nahuel sonriendo a Duncan, quien terminó poniendo los ojos en blanco.


    —Pues entonces, está ya todo dicho. Es el momento de prepararse.


    Los tres se pusieron en marcha una vez que el príncipe Oscuro soltó aquellas últimas palabras. Por delante tenían una larga noche.


    Giselle estaba desesperada. A tan solo unos minutos de que el Samhain comenzara, ella estaba… Perdida.


    Completamente abatida se dejó caer al frío suelo de su jaula particular, aquella de la que le dejarían salir cuando cayera el velo para ser devorada o algo peor. Sabía que no sobreviviría y comenzó a notar como las lágrimas comenzaban a aparecer en sus ojos.


    ¿Dónde estaba Alethia? ¿No se iba a preocupar por ella? La princesa estaba protegida por ser quien era, pero no había intentado ponerse en contacto con ella, y ahora iba a morir.


    Había perdido la única oportunidad que le había aparecido hacía unos días. Aquella misteriosa criatura no había vuelto a visitarla. Definitivamente había perdido la posibilidad de tener algún tipo de esperanza y tan solo podía lamentarse hasta que llegara la hora de su muerte o tortura.


    Tenía la intención de ver como la luz del día iba cayendo para dar paso a la noche, momento en el que la ruptura se produciría y comenzaría su peor pesadilla, pero no sintió las fuerzas necesarias y decidió cerrar los ojos mientras se abrazaba a sí misma.


    —Chisss… —La sobresaltó una siseante voz.


    La joven levantó la mirada hacia el ventanuco y su corazón se disparó cuando descubrió que de nuevo tenía visita.


    Rápidamente se levantó del suelo y se dirigió hacia la ventana, extendiendo las manos temblorosas. ¿Era cierto lo que sus ojos le mostraban? ¿Había vuelto a por ella?


    —¡Sácame de aquí! —pidió sin molestarse en bajar la voz, algo que molestó a la misteriosa visitante que, posicionando uno de sus larguísimos dedos sobre su boca, le indicó que guardara silencio.


    —Cálmate humana o no podrás salir de aquí. —Giselle obedeció sin dudar—. Ya veo que has pensado mejor mi oferta.


    —Así es.


    La criatura sonrió encantada, mostrando de nuevo sus afilados dientes.


    —Perfecto.


    —Tienes que darte prisa —comenzó a decir Giselle cuyo corazón parecía que iba a salírsele del pecho—. El velo está a punto de caer.


    —Oh, ahora tienes prisa —se quejó la criatura mientras le hacía gestos para que se alejara.


    Giselle se separó del muro mientras comenzó a ver como el cielo cada vez se volvía más y más oscuro, haciendo que los intensos tonos anaranjados desaparecieran. Quedaba tan poco…


    —¡Ya está! —Sonrió de manera triunfal su visitante al retirar los barrotes.


    Casi sin darse cuenta, Giselle se vio escalando el muro con la ayuda de una gruesa cuerda. Cuando salió por el hueco del ventanuco, el Samhain comenzó.


    El sol finalmente se ocultó y con un fuerte destello, el cielo se vio atravesado por una brecha de un intenso púrpura, que de forma acelerada dio paso a uno de los acontecimientos más mágicos de los Reinos. El firmamento dejó de ser como todas las noches y, a través de las pocas nubes y estrellas, se podía ver la otra dimensión: la Tierra de los humanos.


    Era como una visión contrapuesta y desde el Reino Fae se podía observar el de los humanos, como si estuviera mirando desde las alturas. Ante la atenta mirada de Giselle aparecieron altos rascacielos con numerosas luces… La joven sabía que no se veía toda la Tierra Lejana, sino solo aquellas zonas en la que la magia estaba más presente.


    —Vamos, no tenemos tiempo que perder —dijo su salvadora que estaba a su lado.


    Giselle asintió y sin dudar ni un instante más, siguió sus ágiles pasos.


    La sangre cayó por el filo de la espada hasta llegar a su mano, pero Tiara no tenía tiempo que perder. Apoyando su bota sobre el pecho de su último atacante, un Fae Oscuro cuyo corazón acababa de atravesar, hizo fuerza para sacar su arma del inerte cuerpo.


    Antes de poder recuperar el aliento, otro le lanzó una estocada hacia su cráneo. Tiara lo frenó a duras penas por la sorpresa, lo que hizo que se enfadara consigo misma. No podía dejar que la sorprendieran y, dejándose llevar, golpeó con su puño la nariz de su atacante. Se sintió mejor cuando escuchó el crujido. No perdió el tiempo y, cuando el Oscuro se llevó la mano a su nariz rota de manera instintiva por el fuerte dolor, Tiara volvió a atacar, pero esta vez con la espada, consiguiendo un certero corte en el estómago de su enemigo.


    La joven no se detuvo a ver como aquel estúpido se desangraba, sobre todo porque en aquel preciso instante decidieron atacarla dos más. Echó una rápida ojeada para cerciorarse de que Lobo estuviera bien, aunque si algo le sucediera a su fiel compañero ella lo sabría por su peculiar unión, y esquivó los sucesivos y rápidos embistes con los que intentaban acabar con su vida.


    Aquellos Oscuros eran los últimos que quedaban del grupo que había venido a visitarla en cuanto se produjo la ruptura de las dimensiones y, aunque todavía tenía tiempo de sobra para poder llegar a las Montañas Perdidas, Tiara decidió acabar con la vida de aquellos dos.


    Como si Lobo hubiera notado aquel hilo de pensamientos, terminó devorando la yugular de su atacante y, antes de que el cuerpo de aquel Fae tocara el suelo, los dos habían caído.


    —Bien, que la fiesta continúe. —Sonrió Tiara a Lobo.


    Sin titubear, la princesa Oscura salió de la sala en la que había estado esperando a sus atacantes. Todos los Samhain comenzaban igual, un grupo —pocas veces se habían enfrentado a ella un único enemigo— de Faes la buscaban para intentar acabar con su vida y Tiara les eliminaba. Ahora era fácil, pero recordó la primera celebración siendo princesa. Tan solo era una niña… Recordó que había estado completamente sola. Lobo tardaría algunos años en aparecer y estuvo a punto de morir si no hubiera sido por la ayuda de Stell, que apareció en el último momento y salvó a Tiara sin titubear. Si no hubiera intervenido, ella hubiera muerto, algo que dejó ver a su madre después de aquella fatídica celebración.


    —Si no eres capaz de defenderte tú sola, no eres digna hija mía.


    Esa fue la única respuesta que tomó de la reina Nahla y desde ese momento Tiara supo que no podría contar con la protección de su madre, al contrario, tendría que demostrarla que era capaz de todo eso y de más. Nunca decepcionarla.


    Con esos pensamientos, la princesa entró en el Gran Salón, donde la fiesta estaba en su mayor apogeo, aunque Tiara sabía que donde se encontraba el mayor bullicio era en los jardines. Algo tenía claro y es que aquellos que querían cometer las peores cosas intentaban hacerlo fuera de los muros de la fortaleza.


    La joven intentaba evitar siempre estar en las zonas en las que los Altos Faes y demás criaturas celebraban el Samhain, pero este año tenía que saber ciertas cosas…


    Recorrió con la mirada la gran estancia, lugar que vibraba por la electrizante música, la comida y bebida abundante, al igual que la cantidad de cuerpos que se entregaban con auténtica pasión a la festividad.


    Tiara atravesó junto con Lobo una pequeña orgía, intentando no mirar más de lo necesario, mientras intentaba localizar sus objetivos. Como había supuesto, la delicada princesita no se encontraba por ningún lugar, pero el príncipe Axel no estaba tampoco.


    Algo en su interior bulló. Todos los años el príncipe Oscuro estaba en el Gran Salón al principio de la fiesta, disfrutando con sus súbditos y demostrando que no tenía miedo a nada, algo que Yardash había hecho en su juventud, pero tras desposarse comenzó a retirarse bajo una alta protección.


    Sin embargo, Axel seguía los pasos de su padre, demostrando que el heredero del reino no temía a nada, exponiéndose sin ninguna preocupación a ser atacado, algo que sucedió algunos años. En aquellas ocasiones, Axel acabó con sus atacantes de una forma que impresionaba a los presentes, especialmente a Tiara, que con admiración bebía de las muestras de habilidad y fiereza de su príncipe.


    Tiara entrecerró los ojos mientras seguía buscando, repasando varias veces la zona del trono. No podía ser, pero no conseguía acallar la vocecita que en su mente le decía que el príncipe se encontraba con la asquerosa dama de la Luz.


    —¿Buscando algo? —dijo una profunda voz en su oído.


    Se tensó al notar la sonrisa juguetona de Nahuel que acariciaba la cabeza de Lobo, quien parecía haberle perdonado.


    —¿Qué haces? ¿No deberías estar perdido entre las piernas de alguna muchacha dispuesta? ¿O es que en esta Corte no hay nadie que entre dentro de tus nuevos estándares?


    Nahuel se rio con ganas de aquella pulla mientras comenzaba a recogerse su pelo rubio que le llegaba a la altura de sus amplios hombros en un moño bajo, del cual enseguida escaparon mechones brillantes.


    —Resulta que este año voy a participar en la Cacería.


    Ante aquella sencilla respuesta, el cuerpo de Tiara se tensó.


    —¿Tú? —preguntó sin ocultar su asombro, olvidándose de lo que le había traído al Gran Salón.


    —¿Sorprendida? —Nahuel echó un vistazo rápido a una Fae Oscura que desnuda comenzó a danzar alrededor de un cadáver, seguramente su anterior amante.


    Tiara jugueteó con el cinturón de cuero donde tenía guardado algunos puñales y su espada mientras pensaba en. Nahuel en la Cacería. Intentó respirar lentamente…


    La Cacería era otro de los ritos más antiguos de aquellas tierras y se producía tan solo dos veces al año. Una de ellas era en aquella noche, al poco de que el velo cayera, para que los participantes tuvieran toda la celebración para disfrutar de aquel ritual, que consistía en reclamar a tu pareja uniendo lazos eternos. El nombre se debía a que al principio de la celebración los amantes debían buscarse, cazarse hasta encontrarse y finalmente poder reclamarse.


    Así que, ¿Nahuel tenía una pareja qué pretender? Tiara le examinó mientras él seguía observando el movimiento de caderas de la Oscura que danzaba a lo lejos, hasta que sus oscuros ojos se toparon de nuevo con los marinos de la princesa.


    —De repente estás muy callada, ¿sucede algo? —preguntó Nahuel volviendo a mostrar su característica sonrisa guasona.


    —No sucede nada, tan solo me has sorprendido. Hace pocas semanas te descubrí de forma muy amistosa con un alguien del Reino enemigo y ahora resulta que vas a participar en la Cacería. —Tiara no quería, pero terminó hablando.


    La sonrisa de Nahuel se pronunció, como si estuviera disfrutando de la reacción de ella.


    —A no ser que tu dama sea aquella Fae —añadió la joven, pronunciando la última palabra como si fuera una palabrota—. Me parece muy interesante.


    El rubio mentía. Eso es lo que sucedía y Tiara fue ahora la que sonrió para lanzarle el mensaje de que sabía perfectamente que lo estaba haciendo. Nahuel continuó con su gesto seguro, y tuvo deseos de golpearle. ¿Por qué soltaba aquella mentira? La Cacería era algo muy importante en los reinos.


    —Siento que no me tomas en serio, pero tranquila, así la sorpresa será mayor.


    Aquella última frase que dijo descolocó a Tiara, que no pudo despegar sus ojos de él mientras comenzaba a alejarse.


    ¿Qué había querido decir con aquello?


    


  



  
    Capítulo 16


    La princesa de la Luz se echó la pesada capa por encima. Cuando la capucha cubrió su cabeza, impidiendo que se pudiera ver quién se encontraba debajo de aquel ropaje, los dos Guerreros Oscuros que la escoltaban comenzaron su marcha.


    Alethia anduvo cabizbaja siguiendo sus pasos sin dejar de echar rápidos vistazos a su alrededor. Mentiría si dijera que estaba tranquila. No solo era el primer Samhain que pasaba fuera de su reino, sino que lo hacía en tierras enemigas. Su temor se había incrementado a pasos agigantados en cuanto notó como el velo se rompía y la pesada magia antigua invadía toda la atmósfera.


    Lo peor de todo era que su única garantía de seguridad estaba en manos de Axel… Era ridículo como las tornas habían cambiado, aunque todavía no estaba convencida de confiar plenamente en el Oscuro, pero estaba sola y necesitaba algo a lo que agarrarse.


    Mientras recorrían algunas zonas de la fortaleza, la joven se percató de que no se cruzaban con nadie, algo positivo. Sin embargo, rápidamente descubrió que en realidad sí que aparecían Faes y criaturas del Reino, pero lo que sucedía era que al ver a los Guerreros Oscuros daban media vuelta de inmediato.


    Alethia abrió los ojos ampliamente con auténtica sorpresa cuando fue testigo de cómo una pareja de Altos Faes abandonaban a su presa al descubrir como los Guerreros y ella avanzaban hacia su dirección. ¿Tan temidos eran aquellos Guardias? No quería imaginarse entonces cómo debía ser Duncan, el cabecilla de aquellos endemoniados seres.


    Finalmente salieron al exterior donde pudo escuchar el eco de una vibrante música que le puso los pelos de punta. Necesitaba salir de aquel reino. Cuando ella y Giselle estuvieran en la Tierra Lejana, huirían.


    Siguieron caminando entre la maravillosa noche y es que si algo tenía que concederle a aquel siniestro lugar era que sus noches quitaban el aliento. Sus estrellas en el firmamento, el cual ahora mostraba el mundo de los humanos, eran mucho más brillantes y cautivadoras que las del Reino de la Luz. Incluso la Luna parecía ser más hermosa en aquel lugar.


    El agua de las fuentes tenía un brillo azulado intenso como si por ella flotara la mismísima esencia de la magia que les rodeaba, al igual que todas las peculiares flores que en retorcidas enredaderas trepaban por los muros de la fortaleza. Sus colores parecían fluorescentes, llamando la atención de la joven cuyas manos empezaron a picar por los deseos de tocarlas.


    Siguieron un camino empedrado cuesta arriba, saliendo de los jardines habituales por donde Alethia había estado acostumbrada a pasear. Cuando comenzaron a adentrarse en un camino custodiado por árboles en sendos lados, las alarmas resonaron dentro de la cabeza de la princesa.


    —¿Estamos yendo al Bosque Negro? —se atrevió a preguntar.


    No quería entablar ninguna conversación con aquellos hombres, pero no pudo remediarlo por el temor de adentrarse en aquel lugar. Sería un suicidio ir allí aquella noche.


    Sin embargo, ninguno la contestó, como si ella no estuviera allí con ellos y les acabara de hablar.


    Iba a increparles cuando vio que se dirigían hacia un arco solitario en medio de un cruce de caminos. ¡Un Portal!


    Alethia examinó con detenimiento las piedras que por su erosión y deterioro demostraban que aquel lugar era muy antiguo. El arco era apuntado, con sus cantos tallados en la misma piedra simulando lo que parecían ser dos flechas que se tocaban en sus vértices. Algo de vegetación cubría de manera aleatoria algunas partes de los fuertes pilares que sostenían aquella arquitectura y la princesa se detuvo a una distancia prudencial del lugar. Aunque no había traspasado nunca ningún Portal, sabía que era terreno sensible, y eso significaba que por muy poco que te acercaras podrías ser trasladado con rapidez.


    —Bien, ya estamos todos —dijo una voz a sus espaldas.


    Los Guerreros Oscuros se inclinaron con respeto hacia Axel que acaba de aparecer entre los árboles acompañado por Nahuel.


    —¿Os ha seguido alguien? —preguntó el rubio mientras Axel se acercaba al Portal.


    —No. Nos hemos asegurado de ello —contestó uno de los Guerreros, el que estaba situado a la derecha de Alethia.


    —Aunque vamos bien de tiempo, será mejor que crucen ya —Axel habló para Nahuel, pero Alethia intervino.


    —¿No me acompañáis? ¿Y dónde está Giselle? ¡Ella tendría que estar aquí conmigo! —quiso saber ella mirando ceñuda al príncipe, el cual le lanzó una mirada condescendiente que molestó a la joven.


    —Tu mascota estará bien. Lo principal ahora eres tú.


    —Pero… —comenzó Alethia.


    —No le pasará nada. Ahora cruzaréis y esperarás segura hasta que el Samhain pase. Luego estarás de vuelta en tu Reino.


    —¿Y por qué no me acompañáis ninguno? —La princesa no pudo ocultar sus sospechas.


    —Tenemos asuntos más importantes que atender —dio como única explicación Axel.


    —Estos hombres son de fiar —intervino Nahuel, como si hubiera entendido realmente lo que Alethia quería saber en realidad—. Han sido escogidos personalmente por Duncan, el gigantón que siempre nos acompaña. Puede parecer un poco simplón, pero aunque te cueste creerlo, es el líder de los Guerreros de la Corte. —Nahuel amplió su sonrisa mientras Axel ponía los ojos en blanco—. No podrías estar en mejores manos.


    Mientras comenzaba a bajar por las empinadas escaleras, los gruñidos iban subiendo de volumen al acercarse a los calabozos. Ya había caído el velo, pero él no estaba preocupado. Sabía que ninguno de sus hombres se atrevería a entrar en aquella celda. Eran conscientes de que él tenía particularmente un asunto entre manos, así que si apreciaban su vida, sabían perfectamente en donde no debían entrar.


    Duncan atravesó el pasillo que recorría los calabozos, donde podía ver a varios de sus hombres dejando salir a sus bestias para juguetear con los prisioneros. Incluso a algunos les daban la esperanza de que conseguirían escapar para darles caza a lo largo de la noche. Algo que disfrutaban particularmente.


    El gran Guerrero por fin llegó a la última celda, que como había sospechado se había mantenido cerrada. Duncan evitó hacer una mueca. Por mucho que Nahuel se hubiera burlado de él, realmente lo menos que le apetecía era estar al cargo de la protección de aquella pelirroja protestona. Le sacaba de quicio, sobre todo notar como su bestia interior se sentía atraída por ella.


    Aquella noche era para disfrutar, para matar y follar hasta que estuviera saciado o por lo menos hasta que saliera la luz del nuevo día, no para hacer de niñera. Abrió con brusquedad la puerta de la celda cuando llegó a la puerta.


    Su rugido al descubrir que el calabozo estaba vacío estremeció hasta los mismísimos cimientos.


    —No perdamos más tiempo. Cruzad ya —dijo Axel inclinando la cabeza.


    —No he dicho que esté de acuerdo con cruzar sin Giselle —comentó Alethia, provocando que el Oscuro suspirara molesto.


    Los Guerreros, entendiendo que a su Señor se le estaba acabando la paciencia, sujetaron por los brazos a la princesa y comenzaron a acercarse al Portal.


    Alethia por supuesto que intentó zafarse de aquel agarre, pero fue en vano. Cerró los ojos instantes antes de cruzar definitivamente el arco, jurándose volver para rescatar a su amiga.


    Pero para su sorpresa, no sucedió nada, tan solo escuchó duros juramentos por parte de Nahuel. La joven abrió los ojos para descubrirse en el bajo el arco de piedras.


    Pestañeó cuando los Guerreros la soltaron.


    El Portal no había funcionado.


    —¡Nos han vendido! —siguió exclamando Nahuel que se acercó hasta donde estaban ellos y arrastró a Alethia fuera—. Alguien sabía lo que nos proponíamos —concluyó levantando la mirada a Axel.


    Este mostraba una expresión plana. En ese instante, alguien llegó hasta ellos a la carrera, sobresaltando a la joven y provocando que los Guerreros sacaran sus espadas de los cintos.


    Ante ellos apareció un enfurecido Duncan, que únicamente cruzó la mirada con Axel.


    —La celda estaba vacía. Ha escapado —dijo finalmente.


    Alethia supo que se refería a Giselle y se puso alerta. ¿Giselle había logrado escapar?


    —Alguien la ha ayudado. Está claro. —Nahuel se llevó una mano a las sienes mientras señalaba lo que parecía evidente al enorme soldado que no ocultaba su ira.


    En dos grandes zancadas llegó hasta donde estaban sus guerreros y en un gran gruñido, que horrorizó a la princesa, sus manos convertidas en largas garras acabaron con la vida de sus dos hombres sin titubear y sin darles tiempo a defenderse. Alethia no pudo evitar gritar ante aquella visión tan violenta.


    —Está bien. Estamos en problemas —dijo Axel ignorando lo que acababa de pasar—. Duncan, ¿quién sabía…?


    —Nadie. Tan solo estos dos hombres. —El guerrero pateó uno de los cadáveres, revolviendo el estómago de Alethia.


    —Me cuesta creer que ellos hayan hablado. —Nahuel se cruzó de brazos. Axel le miró a él—. No me mires así, es lo que pienso.


    —¿Has hablado tú con alguien? —preguntó el príncipe Oscuro.


    —Sabes que no —contestó Nahuel—. De hecho de mis aposentos he ido directo aquí. No he hablado con nadie.


    —Nos han estado espiando —concluyó Duncan.


    —¿Pero quién? Es insultante que nos esté ocurriendo esto —siguió diciendo Nahuel mientras Alethia se centraba en Axel, que para su sorpresa tenía sus ojos oscuros centrados en ella.


    —No tenemos tiempo para averiguarlo ahora. —Tomó de nuevo el mando el Oscuro mirando a sus hombres—. Duncan, búscala.


    Alethia supo que se refería a Giselle y se adelantó antes de que el Guerrero diera un paso.


    —¡Dejadla en paz! —exigió—. Ahora es libre. Olvidaos de ella.


    La joven se tensó cuando Axel comenzó a reírse.


    —¿Eso es lo qué quieres? —preguntó desafiante haciendo que ella titubeara.


    —Preciosa —comenzó a decir Nahuel—, créeme que tu amiga está en un serio problema ahora mismo. No ha escapado por sus propios medios, eso te lo podemos asegurar.


    Alethia se mordió el labio sospechando que lo que le decía el rubio tenía demasiado sentido.


    —Encuéntrala.


    Esta vez guardó silencio cuando Axel repitió la orden al guerrero, que desapareció entre los árboles.


    Una vez que se alejó, Axel se aproximó a ella.


    —No me queda más remedio que acompañarla —dijo mirando a Nahuel, quien asintió.


    —No pierdas más tiempo. Está claro que todo está saliendo según lo han planeado.


    Axel asintió ante las palabras de su amigo.


    —Tú ten cuidado. De los tres eres el que vas a estar más en peligro.


    —Antes de que te des cuenta estaré de vuelta.


    Ambos amigos se fundieron en un abrazo para poco después separarse. Alethia vio como Nahuel caminaba de vuelta hacia la fortaleza.


    —Vamos, nos espera una larga noche —la voz de Axel llamó su atención, pero la joven no dio ni un solo paso adelante cuando vio que pretendía internarse en el Bosque Negro.


    —¿Vamos a ese lugar? ¡Moriremos! —dijo la princesa.


    —¿Puedes hacerme un favor? No lo pongas más difícil.


    ¿Y tú puedes hacérmelo a mí? —Alethia golpeó las manos del príncipe con las que pretendía sujetarla—. ¡Si pretendes que muera esta noche, acaba de una vez!


    Axel se llevó las manos a la cabeza, como si Alethia le estuviera sacando de sus casillas cuando era ella la que tendría que tener aquella actitud.


    —Mira, ¿sabes qué? Tú misma —tras hablar, comenzó a andar alejándose de ella—. Si prefieres quedarte sola, hazlo. A mí ya me importa bien poco. Estoy cansado de discutir…


    Alethia golpeó su hombro al ponerse a su altura. No se fiaba de aquel príncipe pretencioso, pero sabía que si quería sobrevivir a aquella noche, la única posibilidad que tenía era la de quedarse con él. Ignoró la sonrisa que se dibujó en el masculino rostro de él y volvió a ponerse la capucha sobre su cabeza.


    —¿Algún plan? —preguntó ella finalmente.


    —Únicamente el de sobrevivir —contestó.


    

  


  
    Capítulo 17


    Giselle esquivó una rama mientras intentaba mantener el ritmo de su salvadora, cuyo nombre había averiguado era Zhila. No había conseguido sacarle mucha más información, pero estaba claro que seguía las órdenes de alguien.


    Para su sorpresa habían conseguido escabullirse sin ser descubiertas por nadie de aquella horripilante Corte y Giselle estaba esperanzada. Habían ido directas hacia el Bosque Negro, y ella no había dudado ni un segundo. Sabía que era su única salida, ya que el bosque rodeaba la fortaleza del Reino.


    —Ya falta poco —dijo Zhila con una sonrisa triunfal.


    Y parecía ser cierto. A unos pocos pasos vislumbraron lo que parecía ser la luz de una gran hoguera.


    Cuando llegaron al claro donde dicho fuego estaba encendido, Giselle paró en seco.


    Varias criaturas como Zhila se giraron para ver a las recién llegadas. Eran unas diez, todas con la piel blanquecina, casi transparente, que dejaba ver las venas azuladas en varias partes de sus larguiruchos cuerpos. Melenas largas de un blanco puro y sonrisas de numerosos dientes afilados.


    —¡Ya habéis llegado! —dijo una de ellas.


    La joven humana recorrió con la mirada la escena que se le presentaba sin poder creerse lo que sus ojos estaban viendo. Había varios trozos de cuerpos mutilados por el suelo y con un simple vistazo supo que todos pertenecían a humanos, aunque juraría que había algún Pixie entre los cadáveres.


    —Bueno, ¿continuamos? —preguntó una de ellas mientras se chuperreteaba los dedos manchados de sangre donde se podía apreciar que todavía tenía trozos de carne entre sus alargadas uñas.


    El estómago de Giselle dio un vuelco cuando notó que la sujetaban por detrás.


    —Continuemos —indicó Zhila.


    Duncan cogió otro trozo de tierra entre sus garras y se lo llevó a la nariz, donde olfateó las diferentes fragancias. No tardó en localizar la que quería y es que había pasado tanto tiempo con ella que podía detectar el aroma de la joven humana sin dificultad.


    Sin embargo, y algo que volvió a llamar su atención, apareció de nuevo ese olor dulzón que desconocía. Entendía que la fragancia de Giselle no estuviera aislada, pero era sospechoso que estuviera continuamente aquel otro. El guerrero estaba convencido de que pertenecía a quien acompañaba a la joven.


    Siguió el rastro hasta que descubrió que se dirigía al Bosque Negro.


    Duncan maldijo. Algo le decía que la pelirroja estaba en serios problemas y cuando un fuerte olor a sangre llegó a sus fosas nasales, la bestia aulló de pura rabia.


    Una hora. Quedaba una hora para emprender el viaje a las Montañas Perdidas.


    Tiara llegó a sus aposentos seguida por Lobo, consciente de que ningún ser insensato le había perseguido hasta allí.


    La princesa Oscura dejó caer la pesada espada sobre el suelo y suspiró pesadamente. Estaba cubierta de sangre de pies a cabeza. La última matanza había sido en el exterior, en los jardines reales, donde un grupo de sátiros habían intentado secuestrarla. La joven no tardó en acabar con ellos, hasta tuvo tiempo de empalarlos en el mismo lugar, lanzando el claro mensaje de que no podrían con ella. Nadie.


    Había observado desafiante a los Faes y hadas de su entorno, pero nadie le había sostenido la mirada, así que al aceptar que tampoco encontraría a Axel en aquel lugar, decidió retirarse.


    Sospechaba que ya nadie le volvería a atacar, así que tendría tiempo para poder asearse antes de emprender el viaje.


    Lo más fácil era darse un rápido baño, pero no podía arriesgarse a ese lujo, por lo que comenzó a llenar una de las tinajas con agua caliente, cuando escuchó varios cuernos sonar en el exterior. Tiara entrecerró los ojos mientras observaba su ensangrentado reflejo en el gran espejo que tenía delante de ella.


    Acababa de empezar la estúpida Cacería.


    Por un momento sus pensamientos volvieron a dirigirse a Axel… ¿Dónde estaría? Era imposible que fuera a participar en aquello este año… Imposible, pero no le había visto por ningún lado. Tampoco estaba con Alethia, estaba segura, se repitió a sí misma sofocando el dolor en el pecho que le continuaba martilleando durante toda la noche.


    Él era el heredero del reino y en una celebración tan importante, el príncipe Oscuro no podía estar con aquella débil criatura. No. Debía estar en otro lado… ¿Pero dónde?


    En ese instante en el que intentaba serenarse, un fuerte golpe sonó en su puerta. Tiara se sobresaltó y Lobo gruñó. El golpe volvió a sonar, haciendo que la puerta temblara.


    La joven mandó un mensaje a Lobo a través de su unión para que el animal se alejara de la puerta, mientras ella volvía a coger con sigilo la espada.


    El corazón de Tiara se disparó cuando volvieron a llamar. Si querían atacarla como habían hecho durante todas las noches del Samhain, hubieran tirado la puerta. Parecía como si su atacante esperara que ella la abriera… Aquello era raro y ciertos pensamientos locos comenzaron a dibujarse en su mente dando un sentido a lo que estaba sucediendo que espantó a la muchacha, lo que le hizo hablar.


    —¿Quién eres? —Tiara maldijo para sí.


    Se había puesto nerviosa y había actuado compulsivamente, revelando lo cerca que estaba del acceso a sus atacantes, porque estaba claro que eso era por lo que habían ido. Demasiadas pistas les había brindado con su estupidez.


    Finalmente la puerta se abrió de golpe desvelando al impaciente visitante, que se apoyó en las jambas.


    —¿No pensabas abrirme? —preguntó Nahuel con cierta sorna.


    Giselle gritó cuando aquellas horripilantes criaturas la ataron a uno de los árboles sin ningún cuidado, haciendo que la soga cortara su piel.


    —Deberíamos atar cada extremidad y… ¡tirar! —dijo una de ellas feliz.


    —Sí, partámosla en trocitos.


    —Deliciosos trocitos de humana.


    Las hadas comenzaron a bailotear felices mientras Giselle vio con horror como iban a por más cuerdas. ¡La iban a desmembrar!


    —Alto —dijo una de ellas—. El amo se puede enfurecer.


    Giselle contuvo el aliento.


    —¿El amo? —Zhila, a la que curiosamente la joven podía identificar entre las demás, habló—. Ese no es nuestro amo. Así que yo creo que podemos divertirnos con ella, nuestro Señor no nos dijo lo contrario.


    Zhila sonrió macabramente a Giselle. En ese preciso instante todas se lanzaron a por ella y la joven gritó de manera desaforada cuando notó como comenzaban a atarle las extremidades.


    Sin embargo, un rugido ensordecedor detuvo la escena.


    —Alejaos de ella.


    Giselle se quedó igual de sorprendida que las hadas que la rodeaban al descubrir el dueño de aquella voz de ultratumba.


    Duncan, el Guerrero de la Corte.


    Tiara observó horrorizada a Nahuel, quien con descaro cerró la puerta detrás de sí.


    —¿Qué haces? —preguntó ella.


    Pum, pum, pum. Su corazón comenzó a golpear fuertemente su pecho.


    —Me he cansado de esperar. —Nahuel, tras aquella simple respuesta, comenzó a andar hacia ella.


    Lo que le impulsó a ponerse en movimiento para mantener la distancia entre ellos. El joven Fae, que no pasó por alto aquel gesto, sonrió.


    —¿Qué ocurre? ¿Ahora me tienes miedo? —preguntó él divertido.


    Comenzaron a andar en círculos, rodeando una mesa situada en la salita que se encontraba antes de llegar a la zona privada de su dormitorio.


    —¡¿Qué mierda haces aquí?! —soltó bruscamente Tiara agarrando con fuerza el mango de su espada.


    Nahuel frenó en seco y la princesa le imitó. La forma en la que la miraba le advertía que sus sospechas eran ciertas.


    «No, no podía ser», se dijo la joven mientras su respiración se agitaba y los ojos oscuros de él bajaban hacia abajo para ser testigo de cómo su pecho delataba el nerviosismo de la joven.


    —Lo sabes perfectamente —contestó finalmente con un tono de voz tan bronco que su traicionero cuerpo tembló entero.


    No. No podía permitir que su cuerpo reaccionara a él.


    —¡Maldito! – Tiara, totalmente enfurecida, agarró el jarrón de rosas que había sobre la mesa que ambos estaban rodeando y se lo lanzó con rabia.


    Él lo esquivó por los pelos.


    —¿Cómo te atreves? —quiso saber ella.


    —Los cuernos sonaron y sabes que una vez que sucede, todo comienza. —Ante la explicación, Nahuel volvió a retomar sus pasos para acercarse.


    Tiara levantó la espada mientras Lobo comenzaba a gruñir.


    —Como se te ocurra tocarme, te arrepentirás —susurró la princesa temblando.


    —¿Dos contra uno? No me parece demasiado justo —dejó caer el rubio.


    —Lobo no atacará a no ser que yo le diga. Así que si no quieres problemas, vete.


    —No.


    Ante la rotundidad de su respuesta la joven boqueó.


    —He venido a por lo que quiero —siguió diciendo Nahuel—. Y tú también.


    —¡Yo no lo quiero! —gritó.


    Que le mandaran una horda de Faes enfurecidos sedientos por su sangre. Estaba más preparada para aquello que para enfrentarse a un Nahuel listo para reclamarla. ¿Ella en una Cacería? ¡Aquello era absurdo!


    —Lo has notado desde hace tiempo. —Él rompió el intenso silencio en el que solo se escuchaba la agitada respiración de ella.


    Claro que sabía lo que Nahuel sentía por ella. Lo había notado en cada mirada que le lanzaba, en cada conversación que habían mantenido. Pero no se esperaba que fuera a reclamarla. Aquello era serio. Mucho. Nunca hubiera sospechado que realmente debajo de aquella atracción que había mostrado hacia ella, hubiera sentimientos. Nunca. Y ella no…


    —También sabes cómo funciona esto. Es algo que hacemos los dos. Tú me reclamas a mí y yo a ti.


    Antes de que tuviera tiempo de terminar aquel pensamiento, Nahuel cortó las distancias y Tiara sin esperar más tiempo, golpeó, estrellando su puño contra el rostro de él, quien gruñó por la violencia del golpe.


    La joven vio como Lobo comenzaba a enseñar los dientes dispuesto a atacar al rubio, por lo que rápidamente le detuvo, ordenándole salir de la sala. Si quería terminar con aquello y quitarle aquellas estúpidas ideas a Nahuel, tenía que hacerlo ella sola.


    Este, que se había llevado la mano a su cara para frotar el punto donde ella le había golpeado, volvió a mirarla sin ocultar su enfado.


    —Ahora vete —ordenó Tiara levantando el mentón desafiante.


    —Mucho más duro me tienes que golpear para que me vaya de aquí sin ti —contestó volviendo sobre sus pasos.


    —¡Qué te jodan! ¡Sal de aquí! —La joven levantó su espada como signo de amenaza.


    —Eso intento. —La sonrisa que le lanzó, hizo que la rabia comenzara a recorrer sus venas como lava hirviendo.


    —Te mataré Nahuel. Olvídate de esto.


    Él, ignorando sus palabras, volvió a acercarse y finalmente Tiara blandió su arma sin titubear, pero él fue más rápido y esquivando el ataque, golpeó duramente el brazo que sostenía la espada.


    La joven se sorprendió cuando perdió el arma, pero no perdió el tiempo y le lanzó una patada en el estómago, quitándole el aliento. Nahuel entre toses y carcajadas entrecortadas, la miró a través de los mechones rubios que se habían escapado de su moño.


    —¿Eso es lo mejor qué tienes? Tiara, te he visto matar tú sola a un numeroso grupo de Oscuros… Algo me dice que no estás poniendo el empeño que deberías. A no ser que en realidad no quieras que me vaya…


    —¡Cállate! —le interrumpió.


    Perdida por la rabia que le habían provocado sus últimas palabras, Tiara se lanzó a por él, y este aprovechó ese momento para intentar agarrarla. Pero la princesa fue más rápida y esquivando sus fuertes brazos, volvió a golpearle duramente, esta vez en la mandíbula, y por el sonido que soltó, a Nahuel no le hizo mucha gracia.


    Sorprendiéndola, le devolvió el golpe con fuerza. Ella no lo pudo esquivar del todo, y lo recibió casi de lleno a la altura de sus costillas. Nahuel, que ya había perdido su sonrisa, la arrastró contra él hasta que sus narices se rozaron.


    —Basta ya —exigió él entre gruñidos—. No quiero hacerte daño…


    No había terminado la frase, cuando Tiara le golpeó en la entrepierna.


    —¿Acaso piensas qué podrías? —soltó ella orgullosa de su último ataque viendo cómo se inclinaba por el dolor.


    Agarró con su puño un montón de cabello claro para alzarle el rostro. Se sorprendió cuando vio la sonrisa lobuna dibujada en el rostro de él.


    —Si es lo que quieres…


    Y antes de que pudiera reaccionar, Nahuel explotó.


    El Fae Oscuro la apretó contra su cuerpo y, aunque Tiara le empujó duramente intentando impedírselo, fue incapaz. La princesa volvió a tirar de su pelo, pero Nahuel no luchaba limpio y aplastó su boca contra la suya. Fue cuando ella le mordió el labio enrabietada por la libertad que se había tomado para besarla. Notando como explotaba el sabor de la sangre, volvió a forcejear intentando separarse. Necesitaba que él se diera por vencido, que se alejara. Que lo hiciera antes de que una parte de ella que intentaba acallar con fuerza, tomara las riendas de la situación.


    «No podía ser. No».


    Nahuel volvió a sorprenderla, poniéndole la zancadilla y tirándola sobre la mesa redonda. Como toda respuesta, Tiara le volvió a lanzar un puñetazo y, aunque recibió el impacto, él se posicionó entre sus piernas mirándola sin borrar aquella sonrisa hambrienta. Cuando la joven se incorporó para empujarle de nuevo, Nahuel volvió a capturar su boca, y finalmente aquel instinto que estaba intentando controlar, floreció. Tiara se vio rodeando con sus piernas las caderas de él con avidez, mientras un jadeo de pura necesidad escapaba por sus labios.


    Fue un beso intenso que interrumpieron cuando ella se separó para cambiar las posiciones, algo que gustó a Nahuel, que gruñó con satisfacción cuando ella desnudó su torso, rasgando la camisa que llevaba olvidándose de las hombreras, piezas que cargaba sin la armadura principal, lo que permitió que la joven pudiera pasar sus largas uñas sobre los duros abdominales de él.


    El Oscuro volvió a capturar los labios de la joven y movió sus caderas contra las de ella, haciendo que Tiara se estremeciera. Todavía quedaba algo de sangre en la boca de él, sangre que entró en contacto cuando sus lenguas juguetearon con ganas, haciendo partícipe a la princesa del poder que corría por la sangre de Nahuel. Se sorprendió, aunque siempre se había imaginado que quien viniera a reclamarla sería alguien poderoso… como Axel.


    Nahuel dejó de besarla cuando notó el puñal en su cuello. Tardó en abrir los ojos, pero cuando lo hizo, Tiara supo que había captado el mensaje. Realmente le mataría si pensaba reclamarla.


    Ella no era para él.


    Él no era para ella.


    La joven bajó lentamente de su cuerpo sin apartar la mirada de los ojos oscuros de Nahuel.


    Este asintió levemente y se incorporó.


    —Está bien —comenzó aclarándose la voz—. Te dejaré en paz. —Dibujó una rápida media sonrisa que no llegó a sus ojos, y Tiara supo que le había dolido el abierto rechazo.


    —Bien —repitió ella deseando que saliera de una vez de sus aposentos. Notaba que se iba a derrumbar en cualquier momento.


    Nahuel comenzó a alejarse, pero antes de desaparecer por la puerta, habló una última vez.


    —No me doy por vencido. Tan solo no ha sido el Samhain adecuado.


    —Nunca lo va a ser —contestó Tiara con un hilo de voz.


    —No hasta que te des cuenta que él nunca vendrá.


    No hizo falta que dijera a quién se refería. Nahuel salió de la habitación finalmente, sumiendo todo en un inquieto silencio que Tiara odió.


    

  


  
    Capítulo 18


    Cuando Duncan llegó a aquel claro donde la fragancia de Giselle le había llevado, se quedó por un momento extrañado ante las criaturas que se encontró.


    Nunca las había visto.


    Larguiruchas y pálidas en su totalidad, se movían con decisión alrededor de…


    Su bestia bramó con rabia cuando descubrió a la joven humana gritando con terror cuando aquellos seres se cernieron sobre ella. Ante su gruñido, la escena se congeló.


    —Mierda. —Fue lo único que escuchó Duncan salir de la boca de la que estaba detrás de una muy asustada Giselle, antes de que su bestia tomara el control.


    Su visión se volvió roja y antes de que tuvieran tiempo de reaccionar, estaba sobre aquellos extraños seres.


    «¿Qué eran?», se preguntó Duncan mientras comenzaba a atacar. La bestia estaba en el primer plano y cuando ocurría aquello era letal. Sin embargo y para su sorpresa, le costaba llegar a aquellas criaturas. Eran rápidas, tanto que parecía que se movieran con el viento.


    El guerrero gruñó cuando consiguieron herirle en su antebrazo y como contestación, finalmente pudo atrapar a una, que perdió la vida en cuanto sus garras le rodearon el cuello. Los ojos de Duncan se abrieron como platos cuando el ser se volatizó. No hubo sangre, tan solo la nada. Aun así supo que había acabado con la vida del ser ya que las demás gritaron con furia.


    —Tú y yo nos vamos de aquí muñequita – dijo Zhila, comenzando a soltar las ásperas cuerdas que rodeaban sus extremidades para tirar de ella y dirigirla.


    Giselle, por puro instinto, intentó luchar contra ella.


    El hada chasqueó la lengua molesta.


    —Deja de perder el tiempo. ¿O es que quieres que la bestia te engulla a ti también?


    No, por supuesto que no, pero sabía que si dejaba que Zhila le llevara donde pretendía, moriría igual.


    —No pienso ir a ningún lado —dijo la joven mientras volvía a forcejear sin éxito.


    Cuando Zhila comenzó a alejarla del claro, la humana miró por encima de su hombro. Todos los pelos se le erizaron en cuanto vio de nuevo la escena que se desarrollaba en aquel lugar.


    Ante ella se encontraba quien en un primer momento le había parecido ser Duncan, pero ahora no estaba tan segura. Su rostro había cambiado, parecía el de él, pero debajo de una máscara que helaba la sangre. Sus ojos, normalmente oscuros, ahora venían acompañados por un intenso brillo rojo que casi eclipsaban su boca, de la que salían unos enormes colmillos. Pero, ¿era Duncan de verdad? ¿Y qué hacía allí si era él y sobre todo, cómo se había transformado en eso? Sabía que los Guerreros de la Corte Oscura estaban malditos, pero ¿acaso aquella maldición conllevaba aquella transformación?


    Por la ferocidad de los ataques en la que se veían envueltos tanto el Guerrero Oscuro como las compañeras de Zhila, Giselle se sorprendió cuando descubrió que no había ni gota de sangre. Se le escapó un jadeo cuando aquella bestia que parecía un leve recuerdo de Duncan arrancó de cuajo el cuello de una de las hadas que le atacaban y esta desapareció ante sus ojos. Evaporada.


    —Vamos.


    Zhila tiró de ella y Giselle intentó de nuevo gritar, llamar la atención aunque fuera un acto de suicidio al guerrero, pero no sirvió de nada. Estaba demasiado ocupado defendiéndose de los innumerables ataques como para darse cuenta de que la simple humana estaba siendo arrastrada de nuevo lejos de allí. Por un momento, había albergado la esperanza de que había ido a rescatarla, pero era un pensamiento absurdo. Seguramente se había topado con la escena mientras estaba en plena celebración del Samhain.


    Mientras se iba alejando siguiendo la dirección que Zhila indicaba sin problemas, Giselle supo que finalmente iba a morir aquella noche. Se sorprendió con la rapidez con la que esa certeza volvió como una losa pesada entre sus hombros, aquella que había desaparecido tan velozmente con la aparición de Zhila en el ventanuco de su mazmorra. Había sido muy estúpida por pensar que realmente querían salvarla. Ella no era nadie. No tenía ningún valor para las hadas…


    Con aquellos apesadumbrados pensamientos, se dejó arrastrar hacia el camino que su captora le dirigía. Se adentraban más en el maldito Bosque Negro y Giselle contaba con que en cualquier momento les asaltara cualquier otra criatura. En otras circunstancias estaría frenética, pero en aquel momento ¿qué más le daba? Iba a morir de una forma u otra.


    —Habéis tardado —dijo una voz que hizo que el corazón de ella golpeara duramente su pecho.


    Sus ojos se elevaron para descubrir a Raziel que salió entre las sombras del bosque. Aquello no se lo había esperado, sobre todo cuando cayó en la cuenta de que el hada no parecía sorprenderse de la presencia del Fae. Rápidamente recordó cómo se habían referido a un amo…


    He llegado en el momento justo. – contestó Zhila.


    Raziel, que venía acompañado por otros dos soldados de la Luz que Giselle no supo identificar, carraspeó. Se notaba que no estaba tranquilo en tierras enemigas, algo normal debido a la noche en la que se encontraban a pesar de ser un gran guerrero.


    La joven comenzó a llorar aliviada al entender que había sido él quien había contratado a aquellas hadas para rescatarla. Había esperanza después de todo.


    —¿Dónde está…? —comenzó a preguntar él, pero Giselle le interrumpió, apremiante.


    —¡Es una trampa! exclamó la joven, lo que provocó que los tres Faes sacaran las armas de sus cintos—. ¡Me han intentado asesinar!


    Zhila sonrió cuando el filo de la espada de Raziel tocó su garganta.


    —¿Por qué dice eso? —preguntó el joven al hada.


    —Puede que hubiéramos decidido jugar un poco con ella —confesó.


    Raziel hizo un gesto a sus acompañantes que se dirigieron hacia Giselle, comenzando a soltar las cuerdas.


    —No me has dado el pago —demandó ferozmente Zhila.


    —Hablaremos del pago cuando me digas dónde está la princesa —Raziel no apartó el arma mientras insistía.


    —Te dije que sería complicado. Ha sido imposible localizarla. Ni siquiera sabemos si sigue en estas tierras —comenzó a explicar el hada.


    Giselle, salvada de su agarre, comenzó a acercarse a su salvador, todavía sin poder creer que había sido rescatada.


    —Deberíamos darnos prisa – apremió la joven agarrando del brazo que no estaba apuntando a la criatura—. No estamos seguros, las demás…


    —¿Qué demás? ¿A quién se refiere? —quiso saber Raziel tenso sin apartar sus verdes ojos de su enemiga.


    Una sonrisa amplia apareció en el rostro de Zhila.


    —Se refiere a mis hermanas —reveló el hada, como regocijándose del nerviosismo que comenzó a generarse a su alrededor.


    —Raziel deberíamos irnos —comenzó a decir uno de los guerreros.


    —No me puedo ir sin Alethia, ¿dónde está? —volvió a insistir.


    —Una pregunta equivocada. Lo más adecuado hubiera sido que me siguieses preguntando por mis hermanas, así sabrías que están cayendo. Una por una.


    Giselle cogió aliento. Aquella criatura estaba confesando que sus compañeras estaban muriendo y no parecía afectada lo más levemente. Aquel reino era terrible. ¡Quería volver a casa!


    —¿Cayendo por qué? —intervino otro de los guerreros.


    —Más bien por quién.


    En aquel instante, se oyó un terrible rugido. Los guerreros alzaron sus armas y Raziel apretó su espada, borrando la sonrisa de Zhila.


    —Habla —dijo únicamente, ignorando los ruegos de Giselle por marcharse del lugar.


    —No tenemos tiempo. —El hada volvió a sonreír.


    Algo iba mal, muy mal, se dio cuenta la joven.


    —Yo diré si tenemos tiempo.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó otro de los Guerreros mirando a su alrededor.


    Giselle lo sabía, pero no tenía voz.


    Zhila sin embargo se encargó de aclarar el asunto.


    —Es un Guerrero de la Corte Oscura. Más bien su Bestia. Acaba de darse cuenta de que su preciada presa no está allí con él. Que se la han vuelto a arrebatar.


    Raziel se giró para mirar a Giselle y lo que la joven vio en sus ojos no le gustó.


    —Giselle, lo siento —dijo finalmente.


    —Ya viene. Nos matará a todos si nos descubre con ella —apremió el otro.


    Zhila se alejó un paso y desapareció ante los ojos de todos, pero nadie pareció prestarle demasiada atención. Raziel hizo un gesto a sus compañeros, quienes comenzaron a colocar las cuerdas de nuevo sobre el cuerpo de Giselle.


    —¡No! ¡Raziel, no! —comenzó a gritar desesperada. No podían hacerle eso. Dejarla a merced de aquel diabólico ser.


    El Fae de la Luz no se atrevió a mirarla a los ojos cuando volvió a hablar.


    —Lo siento Giselle. No puedo llevarte conmigo. No si él tiene interés en ti…


    —No tiene interés en mí, te ha engañado. Solo se ha topado con nosotros… ¡Por favor, por favor! —Las lágrimas caían sobre su rostro mientras intentaba impedir que la ataran alrededor de uno de los troncos de los grandes árboles que les rodeaban—. ¡Me matará!


    —Lo siento —se repitió Raziel cuando comenzaron a alejarse de ella.


    Giselle cerró los ojos sabiendo que efectivamente la iban a abandonar a su suerte. Cuando los volvió a abrir estaba sola. Seguramente habían utilizado algún hechizo para trasladarse.


    Sin perder ni un segundo, comenzó a mover sus muñecas intentando aflojar las cuerdas que la tenían sujeta al tronco. Si algo había aprendido aquella noche era que la suerte podía cambiar en cualquier momento. No podía darse por vencida.


    Fue cuando lo oyó. La pesada respiración, los lentos y seguros pasos hacia ella.


    La joven levantó la mirada y descubrió al Guerrero aproximándose.


    Estaba perdida.


    

  


  
    Capítulo 19


    Alethia continuaba detrás de Axel, intentando pisar por donde él pisaba.


    Llevaban menos de media hora en aquel siniestro lugar, pero a ella le parecía que habían pasado siglos.


    Como cada vez se adentraban más y más en las tripas del Bosque, el aire parecía más viciado. Olía intensamente a vegetación, a hongos…y los sonidos estaban como amplificados. Suponía que todo tenía que ver por la densa magia que aquella noche invadía cada rincón de los reinos. El Bosque Negro estaba muy despierto. «Demasiado», se dijo, girándose bruscamente al escuchar un extraño sonido a sus espaldas que resultó ser algún tipo de animal que sobrevoló de una rama a otra.


    —No hace falta que me sigas como a una sombra —dijo Axel rompiendo el largo silencio que habían mantenido desde que se adentraron en aquella misión suicida.


    —No lo estoy haciendo —se defendió aunque notó como sus mejillas se sonrojaban. Era una suerte que hubiera tan poca iluminación.


    Solo contaban con la luz de la intensa luna en cuarto menguante, cuyos rayos se adentraban en las densas y robustas ramas de los altos árboles.


    —¿No? Juraría que estás hasta pisando por donde piso. —La mofa en su tono de voz hizo que el sonrojo de ella aumentara.


    Para no darle la satisfacción de saber que la estaba abochornando, se situó a su lado, ignorando la amplia sonrisa que se plantó en el rostro de él.


    —¿Vas hacia alguna dirección o tan solo estamos vagando? —preguntó finalmente ella en un intento de alejar la conversación a otro terreno.


    —Vagando.


    Alethia se detuvo ante aquella respuesta.


    —¿Cómo? ¿De verdad que no tienes ningún plan?


    Axel la imitó con hastío, borrando la sonrisilla que había tenido antes.


    —Por si no lo recuerdas, princesa, en un principio mi plan no era pasar la noche del Samhain contigo. Tenía otras cosas que hacer…


    —Yo no tengo la culpa de que te traicionaran —soltó poniendo los brazos en jarras.


    Axel suspiró.


    —Mira, aunque me encantaría continuar discutiendo, siento decirte que es lo peor que podemos hacer. No podemos bajar la guardia.


    —Llevamos más de media hora deambulando hacia ninguna dirección. Necesitamos parar.


    —No necesitamos parar. Necesitamos seguir. —Sin esperar su respuesta continuó andando.


    Alethia refunfuñó, pero comenzó a imitarle. Sin embargo no se dio por vencida.


    —Axel, no podemos estar toda la noche sin ningún rumbo. Debemos escondernos en algún lugar y pasar allí la noche. ¡Estamos en tu reino! Debes conocer algún rincón…


    —El Bosque Negro es tu propio Reino. Y por si no lo recuerdas, hoy más que nunca.


    —¿En serio qué no piensas dirigirnos a alguna guarida? —al soltar aquella pregunta Axel se carcajeó mientras sorteaba una gruesa rama.


    —¿Guarida? Delicada princesa, parece que no entiendes lo que te digo. Ya saben que estamos aquí. Lo único que están esperando es el momento idóneo de atacar.


    Con aquella simple frase, la sangre de Alethia se congeló.


    Cuando Tiara se materializó acompañada por Lobo, se llevó rápidamente las manos a las cintas donde tenía el saquito con lo necesario para aquella noche. La vela seguía donde la había dejado y sus armas también.


    Levantó la vista al firmamento para localizar la luna en cuarto menguante, requisito que las sirenas le habían dicho, y acarició la cabeza de Lobo que, como siempre, estaba a su lado.


    Sus ojos se dirigieron hacia su izquierda, donde se elevaban parte de las Montañas Pérdidas. Había llegado bien. Como había sospechado, la magia del Samhain había propiciado que el traslado se hubiera realizado correctamente. Normalmente los traslados a través de Portales eran para cruzar el velo y llegar a la Tierra de los humanos, pero aquella noche, en las que ambas dimensiones estaban unidas, los portales servían para poder trasladarse. Únicamente se podía entre puntos de un mismo reino, nunca del Reino de la Oscuridad al Reino de la Luz o a las tierras que no pertenecían a ningún reino. Aquellas Tierras abandonadas hacía demasiado tiempo para recordarlo.


    Ahí se encontraba ella.


    Las Montañas Perdidas indicaban el inicio de aquel lugar sin dueño y tras seguir el caudal del río que atravesaba la extensión montañosa, se llegaba al valle donde comenzaba el pantano.


    Tiara todavía no se había adentrado, pero ya estaba rodeada de una densa vegetación y el fortísimo olor a agua estancada invadía sus fosas nasales. Sabiendo que quedaba escasos minutos para la medianoche, la joven encendió la llama de la vela, que como había sospechado, no sirvió para iluminar nada.


    —Hay que esperar —se dijo tanto a ella como a Lobo que notaba la impaciencia de la joven—. Diez, nueve, ocho… —comenzó la cuenta atrás y al finalizarla, no ocurrió nada—. Mierda.


    ¿Las sirenas le habían engañado?


    La princesa Oscura comenzó a andar adentrándose cada vez más en las tierras pantanosas. Sus alarmas saltaron. Recordó como las criaturas le dejaron claro que si Cerridwen quería ser encontrada le indicaría el camino con ayuda de la vela… Quizás lo que estaba ocurriendo es que no quería que ella lo encontrara.


    Sin embargo, en el momento en el que las botas de cuero de la joven entraron en contacto con el agua de color oscuro, ocurrió. La luz de la vela tomó un cariz verdoso y, para su sorpresa, una estela del mismo color salió disparada de la llama, serpenteando entre los árboles inclinados, las rocas llenas de musgo y las grandes extensiones de agua oscura.


    La bruja le estaba indicando el camino y Tiara no dudó ni un instante. Rápidamente y acompañada por Lobo, comenzó a seguir el recorrido que aquella misteriosa luz había dibujado. Ya no había vuelta atrás. Iba a conocer a la temida y poderosa Cerridwen, una de las brujas más antiguas de los reinos. Era la guardiana del Ultramundo y del cruce de los umbrales. Pocos eran los que iban en busca de su encuentro, ya que también era conocida por ser muy peligrosa y conocedora de la antigua magia. Pero la princesa no tenía tiempo para detenerse a pensar sobre ello y, sin titubear, continúo adentrándose más en aquellas tierras pantanosas.


    Lobo iba tras sus pasos, como ella prefería que hiciera.


    Algo tenía claro, no se había olvidado del nuevo enemigo que se había creado, sobre todo cuando ellas sabían que su destino aquella noche iba a ser visitar a la vieja bruja. Aunque podía tener suerte y que las sirenas no se atrevieran a aparecer, porque una de las características de sus ataques era la maldita sorpresa. Las sirenas podían surgir en cualquier lugar donde hubiera agua. Daba igual si fuera salada o dulce. Si ellas querían aparecer, lo hacían.


    Así que Tiara tenía que estar atenta a cualquier cambio a su alrededor, aunque tampoco se podía apreciar mucho, ya que como se había imaginado, el agua estaba demasiado turbia para ver nada.


    Estaba con ese hilo de pensamientos cuando pisó sobre un trozo de roca cubierto de mullido musgo, lo que provocó que su pie resbalara haciendo que tropezara, cayendo dolorosamente sobre su espalda. El agua salpicó su cuerpo y, aunque no cayó sobre una charca profunda, su corazón se disparó, más cuando Lobo comenzó a gruñir.


    Tiara se incorporó con rapidez, desenfundando el puñal corto, preparada para recibir un duro ataque, pero tan solo se vio rodeada por el mismo escenario pantanoso. Aquello y que la señal para continuar el camino había desaparecido.


    ¿Cómo había pasado aquello? ¿Era algún sucio juego ahora que estaba en mitad de aquel lugar?


    Lobo volvió a gruñir mientras su oscuro pelaje se erizaba.


    —¿Qué ocurre? —preguntó la joven acercándose a su fiel amigo.


    Sin embargo no tardó en darse cuenta. En una de las rocas más elevadas, donde caía el tronco podrido de un árbol, había una criatura sentada, observándola con pasmosa paciencia.


    —Bienvenida, princesa Tiara —dijo con melodiosa voz.


    La Oscura recorrió el cuerpo del hada. Su piel, de un tono verdoso, le recordó a las aguas del pantano que les rodeaba, ya que hasta tenía zonas rugosas más oscuras que se parecían a la extraña vegetación que flotaba sobre el agua, con lo que sospechó que se podía camuflar con gran facilidad en su entorno. Llevaba como única ropa una fina tela que se pegaba a su cuerpo debido a que estaba empapada de la cabeza a los pies. Desde la distancia a la que se encontraba Tiara, podía apreciar como hilos de agua goteaban por su cuerpo.


    —¿Quién eres? —preguntó.


    —Vengo a ayudarte. —La criatura sonrió comenzando a juguetear con su larga melena castaña. A pesar de lo impactante de su imagen, era en cierta forma cautivadora.


    —¿Ayudarme con qué? —Tiara arqueó una ceja, volviendo a centrarse en el ambiente. Aquello le sonaba a trampa.


    —A decidir qué camino tomar.


    Los ojos de la princesa volvieron a centrarse en la criatura. Se estaba enfrentando entonces a una Náyade, aunque más correcto era referirse a ella como Heleade, ya que eran las hadas de los pantanos que «ayudaban» a los viajeros.


    —¿Por qué me quieres ayudar? —insistió Tiara.


    La Heleade sonrió.


    —Las reglas de la señora del pantano son así.


    Ante aquella respuesta entrecerró los ojos. Cerridwen.


    —Está bien. Ilumíname —dijo la princesa.


    —No puedo darte la respuesta correcta, pero puedo facilitarte el camino indicándote dos posibilidades. Los dos te llevarán a tu destino, pero cada uno tendrá una consecuencia.


    —No esperaba menos de la señora del pantano.


    —Si tomas el camino de mi derecha —el hada extendió su delicado brazo señalando hacia esa dirección—, llegarás antes, pero tomará algo tuyo. Si te decides por el de la izquierda, tardarás más, pero llegarás. —Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de la Heleade y Tiara la imitó.


    —Está bien.


    Aunque por fuera parecía satisfecha con sus indicaciones, por dentro estaba maldiciendo. Por supuesto que las cosas no iban a ser tan fáciles. Por un lado estaba claro que si tomaba el camino de la izquierda, el camino que parecía estar libre de requerimientos, era en realidad una forma para que la bruja tomara su preciado tiempo. «Tardarás más, pero llegarás». Claro, pero, ¿cuánto tardaría en llegar? Podía ser al cabo de los años y eso era algo que no podía arriesgar a perder, por lo que Cerridwen le estaba obligando a tomar el camino de la derecha.


    —¿Qué hay a través de cada ruta? —quiso saber Tiara.


    —Más pantano. Nada más.


    «Mientes», pensó para sí la joven.


    Comenzó a acercarse al hada, que se tensó al ver como las distancias entre ellas menguaba.


    —¿Sabes? Creo que hay formas más entretenidas para hacerte hablar… —comenzó a decir Tiara recuperando su sonrisa.


    —Es cierto que puedes torturarme, pero siniestra princesa, pones un solo dedo sobre mí, y avisaré de tu ubicación exacta. —Ante aquellas palabras, la Fae se detuvo—. Creo que te están buscando, ¿no? Saben que ibas a buscar a la señora del Pantano, pero este lugar es inmenso, puede que si tomas las decisiones adecuadas salgas de aquí sin que ellas te encuentren.


    Tiara se detuvo. No tenía más remedio que tomar una decisión.


    —Está bien. Tomaré el camino de la derecha.


    —No esperaba menos. —Sonrió la Heleade.


    Antes de que supiera qué estaba sucediendo, la visión de la princesa desapareció un breve instante. Cuando la recuperó, descubrió que las indicaciones lumínicas de la bruja habían vuelto, pero también que estaba completamente sola. Lobo ya no la acompañaba.


    Alethia volvió a sobresaltarse, pero en aquella ocasión no fue por algún extraño sonido, sino porque vio como una silueta pasaba velozmente entre el hueco de dos árboles. Sin pensarlo, la joven agarró fuertemente el brazo de Axel, quien se detuvo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él con una calma que estaba desesperando a la joven princesa.


    Parecía que estuvieran dando un plácido paseo por una pradera, en vez de estar sorteando el mismísimo Bosque Negro en la noche del Samhain.


    —Acabo de ver algo. No especialmente lejos, creo…


    —Lo sé —interrumpió Axel con la misma tranquilidad volviendo a andar.


    —¿Lo sabes? —preguntó.


    —Nos llevan siguiendo un buen rato.


    Ante aquella revelación el pulso de Alethia se descontroló.


    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó vigilando de nuevo sus espaldas.


    La princesa se giró de nuevo al ver que Axel no contestaba, y antes de averiguar por qué, se chocó contra su espalda. El príncipe se había vuelto a detener.


    —Estate quieta —susurró el Oscuro para que sus palabras solo le llegaran a ella.


    Alethia obedeció tensándose mientras observaba a sus nuevos visitantes. Eran tres y estaban a una corta distancia de donde se encontraban.


    —¿Qué…? ¿Qué son? —preguntó la princesa entrecortándose.


    Eran altos, llegando a los dos metros de altura con facilidad. Pero aquello no era lo que llamaba especialmente la atención, sino los impresionantes cuernos que salían de sus cráneos, que a pesar de tener una abundante melena, se podían ver con facilidad por su desmesurado tamaño. A Alethia le recordaba a los cuernos de los carneros por cómo se curvaban hacia dentro y lo letales que parecían.


    El ser que estaba más adelantado de los tres, inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándolos. Había recibido una amplia educación y conocía la mayoría de hadas que poblaban los Reinos, sin embargo ante ella estaban tres criaturas que nunca había estudiado. Parecía que en el reino de la Oscuridad había más hadas de las que pensaba.


    —No tengo ni idea —contestó al fin Axel, alarmándola al ver que se estaban enfrentando a un enemigo que ambos desconocían.


    El príncipe Oscuro sacó su espada y Alethia se distanció de él dándole espacio mientras los otros seres comenzaban a separarse entre ellos.


    —No te alejes de mí —gruñó Axel mientras estudiaba sus movimientos, pero la joven no le prestaba atención.


    Un rayo de luna había caído sobre uno de sus enemigos, permitiendo ver con claridad cómo eran. Contuvo un grito de sorpresa cuando vio que su piel parecía estar cubierta de escamas y que carecían de nariz… ¿Qué eran?


    Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, se lanzaron a por ellos. Axel levantó la palma de su mano izquierda y, sin apenas esfuerzo, detuvo a la primera criatura que se había lanzado a por ellos. Los otros dos se detuvieron cuando aquello ocurrió, como tanteando el terreno.


    —¿Quiénes sois? —preguntó Axel manteniendo su mano levantada.


    El ser que estaba paralizado sonrió.


    —No importa quiénes somos, príncipe Axel.


    —Creo que importa ya que sabéis quién soy yo. Hablad —exigió.


    —Tan solo queremos a la princesa —contestó entonces otra de las criaturas.


    El miedo burbujeó en su interior cuando los ojos de Axel buscaron los de ella. ¿Y si la entregaba?


    —Siento decepcionaros chicos, está conmigo. Tengo planes para ella.


    Antes de que pudiera terminar aquella frase, las criaturas ya estaban encima de ellos. Lo peor de todo había sido que en realidad no eran tan solo tres, sino que en el momento que decidieron ir a por ellos, brotaron muchos más de entre los árboles, así que efectivamente lo que antes había visto Alethia cruzar con rapidez entre la vegetación había sido uno de ellos.


    —No te asustes —dijo de repente Axel.


    La joven no tuvo tiempo a preguntar sobre qué no tenía que asustarse, porque lo supo rápidamente. Su visión se perdió o más bien todo se sumió en una oscuridad demasiado densa. Alethia notó en cada poro de su piel la oscura magia y supo que aquella repentina niebla negra provenía del Fae. Algo la atrapó por detrás, silenciándola al poner una mano en su boca. Al notarla suave, a pesar de algunas partes ásperas, supo que era Axel.


    —Vamos —le susurró al oído el joven mientras tiraba de ella suavemente hacia atrás.


    Alethia se dejó guiar hasta que su visión comenzó a clarear.


    —No perdamos el tiempo —apremió Axel mirando por encima de su hombro—. Podemos perderlos…


    —Creo que nos subestimáis —dijo una voz delante de ellos.


    Axel y Alethia volvieron a detenerse cuando les rodearon de nuevo aquellos seres misteriosos. No tenían escapatoria.


    

  


  
    Capítulo 20


    Giselle consiguió soltar las cuerdas y, sin perder ni un instante, echó a correr. Estaba agotada, pero su instinto ganó terreno a pesar de que seguramente tenía todas las de perder.


    Sorprendiéndose a sí misma, ganó velocidad y consiguió esquivar las raíces y ramas que se interpusieron en su camino. Sin embargo, la noche estaba siendo muy larga y rápidamente comenzó a notar cómo su cuerpo comenzaba a demandar que bajara el ritmo.


    Decidió por tanto echar una ojeada. No escuchaba ningún ruido especial detrás de ella que le indicara que el Guerrero la estuviera persiguiendo, pero cuando miró por encima de su hombro, un jadeo se le escapó cuando descubrió que efectivamente Duncan, o en lo que se había convertido aquella noche, estaba a pocos metros de ella persiguiéndola.


    Asustada, volvió a obligar a su cuerpo a dar lo máximo de sí. Si no conseguía escapar…


    En ese momento una rama golpeó su cara, provocándole un gran escozor. Un fuerte gruñido detrás de ella sacudió su cuerpo entero y, sin preaviso, unos fuertes brazos la rodearon y la lanzaron hacia atrás.


    Sin saber cómo, la joven terminó cayendo sobre el suelo sin hacerse daño. Cuando abrió los ojos y se topó con dos pozos rojizos mirándola a escasos centímetros de ella, gritó desaforada mientras se arrastraba para alejarse. No llegó muy lejos ya que su espalda se topó con lo que parecía ser el grueso tronco de un árbol.


    —Ya me he cansado de perseguirte —dijo Duncan con una profunda voz que parecía de ultratumba.


    Respiraba de forma trabajosa y Giselle se percató de que tenía numerosas heridas en su musculado y descomunal cuerpo, incluso por muchas de ellas todavía sangraba.


    —Vamos, te vienes conmigo —siguió diciendo.


    —No pienso ir a ningún lado. —La joven, en un acto de locura, golpeó una de las garras que él le había extendido.


    —¿Y qué pretendes? ¿Seguir huyendo? —La boca de él se torció en lo que parecía una sonrisa, aunque no podía estar segura por los enormes colmillos que sobresalían—. Debes saber que a los de mi especie nos excita perseguir a nuestras presas…


    Duncan volvió a extender sus garras hacia ella.


    —Como me toques te golpearé —avisó, aunque su voz tembló y no sonó con la seguridad que pretendía, pero aun así aquella advertencia pareció enfurecerle.


    —Mira, he estado casi toda la jodida noche detrás de ti. Así que hazme el favor de levantar tu culo del suelo y obedecer, a no ser que quieras que celebre el Samhain contigo. Visto como lleva siendo la noche, creo que me podría conformar… Aunque no lo parezca, también puedo follar de forma delicada…


    No terminó la frase, para su sorpresa y la de ella, Giselle le había golpeado fuertemente en la cara. La joven, tras ser consciente de lo que acababa de hacer, escondió sus manos, como si así ocultara el arma del crimen.


    —Me has golpeado… —gruñó Duncan de una forma que provocó que todos los pelos se le pusieran de punta a la humana y su corazón se descontrolara.


    —Tú… Tú me estás faltando al respeto —consiguió decir ella.


    Giselle cerró fuertemente los ojos cuando notó como él se abalanzaba hacia ella; sin embargo nadie la hubiera preparado para lo que sucedió. Notó como una de sus temibles garras sujetaba su cuello, obligándola con la otra a levantar su cara hacia arriba. Antes de darse cuenta, Duncan la estaba besando.


    La joven, tras un primer estado de shock, intentó separarle fuertemente, pero el guerrero sujetó sus muñecas con una sola garra, mientras con la otra seguía sujetando… No, acariciando su mandíbula. La estaba besando de una forma que a Giselle le costó asimilar. ¡Ni siquiera notaba aquellos inmensos colmillos! El guerrero terminó por liberar sus muñecas para rodearla la cintura y acercar sus cuerpos, provocando que un cosquilleo recorriera el cuerpo de la joven al notar el fuerte y duro cuerpo contra el suyo.


    Giselle terminó rodeando los amplios hombros de él entregándose al beso. Nunca la habían besado de aquella manera, con aquella intensidad. Parecía que Duncan bebiera de ella con avidez, como si fuera el primer trago de agua fresca de un sediento…


    —Rodéame con tus piernas.


    La profunda voz del Guerrero Oscuro hizo que su estómago se retorciera de pura expectación y, sin darse cuenta, Giselle se vio obedeciendo. Sintió como Duncan los levantaba del suelo y se dirigía sin dejar de besarla hasta lo que parecía ser el tronco de un árbol aún más ancho que el anterior. Cuando su espalda chocó contra ello, las caderas de él se mecieron contra ella, haciendo que un jadeo se escapara de entre los labios temblorosos de la joven, que buscó de nuevo aquel roce para el disfrute de ambos.


    El Guerrero se separó de sus labios para comenzar a recorrer su cuello y Giselle inclinó la cabeza para darle mayor acceso, bajando sus manos de los hombros de él para rodear sus grandes bíceps. Fue cuando algo caliente y espeso pringó sus manos.


    La joven, pestañeando como si estuviera saliendo de una ensoñación, miró para saber qué era aquello que le había manchado. No tardó en descubrir que era sangre.


    Volvió a jadear, pero por otra razón.


    —Para, para… —dijo bajando sus piernas al suelo—. ¡Estás herido! —Él parpadeó, como si no entendiera lo que decía—. ¡Mira! Te estás desangrando.


    Giselle mostró sus manos empapadas de sangre.


    —Qué demonios… —La voz de él sonó extraña cuando se observó a sí mismo—. Algo raro está pasando.


    Los ojos de él buscaron los de ella, y ambos llegaron a la misma conclusión. Aquellas heridas no eran normales y algo les decía que tenía que ver con aquellas misteriosas criaturas a las que se había enfrentado.


    Giselle observó cómo Duncan se miraba sus manos, donde las garras habían desaparecido, y es que el Guerrero Oscuro había vuelto a su aspecto normal, por eso la humana no había notado sus colmillos cuando se estaban besando.


    Los ojos oscuros de él se dispararon a observar su entorno antes de tambalearse. Giselle se acercó a él temiendo que se desplomara en cualquier momento.


    —Hay… Hay alguien observando —dijo Duncan en un tono tan bajo que a ella le costó entender. Los ojos del Guerrero la buscaron—. No sé si voy a poder… Aguantar…


    Antes de poder terminar la frase, Duncan cayó al suelo inconsciente.


    Tiara, alarmada, llamó a su fiel amigo incluso a través del lazo que les unía, pero no tuvo respuesta. Su pulso se disparó y por primera vez en mucho tiempo tuvo miedo.


    «No, no», se decía. «No podía haber entregado a Lobo».


    Aquello era imposible. No podía perderlo. Él era… Era su amigo. Desde la primera vez que le vio defendiendo su vida cuando era un pequeño cachorro, nunca se habían vuelto a separar. Habían sido inseparables incluso antes de que su madre hubiera creado su unión.


    La princesa dio varias vueltas intentando encontrarle, pero supo que era en vano. Que la vieja bruja había tomado a Lobo. Con las manos temblorosas, dirigió sus ojos marinos de vuelta a la indicación luminosa. Aquella que había vuelto a aparecer en cuanto Lobo desapareció. Si quería tener alguna posibilidad de recuperarlo, tendría que ser hablando con quien se lo había arrebatado así que, tomando con fuerza su puñal, la joven avanzó por el pantano.


    Conforme se iba adentrando más y más en aquel lugar, más siniestro le parecía. Algunas aguas estaban tan estancadas, que era imposible saber cuál era la profundidad de las mismas y los extraños sonidos a su alrededor le hacían estar en alerta máxima. El hada le había dicho que las sirenas no la encontrarían, pero sabía que sería una ilusa si confiaba en aquellas palabras.


    En algún momento determinado, el camino se hizo más complicado, sobre todo por la gran cantidad de árboles que empezaba a haber.


    Tiara tuvo que comenzar a sortearlos, al igual que las pozas más profundas. Más de una vez había pisado en falso y se había visto tragada media pierna dentro de aquellas oscuras aguas. Otro fallo así y la próxima podía ser atrapada.


    Siguió caminando mientras controlaba las ganas de derrumbarse por la pérdida de su amigo, cuando una ola de fortísimo viento la echó para atrás. La joven se cubrió los ojos apoyándose en un árbol para no caer al suelo, mientras la brisa de un calor asfixiante la rodeaba.


    —¿Qué demonios? —comenzó a decir cuando se atrevió a mirar para saber qué había pasado.


    Todo su entorno continuaba igual… No. Algo, a lo lejos, había cambiado. Había una luz dorada muy intensa. Tiara, todavía apoyada en el árbol, entornó los ojos. ¿Qué era aquello? Por un instante dio un paso hacia aquella lejana luz perdida en lo que parecía ser la otra punta del pantano, pero se detuvo para volver a mirar la indicación luminosa que supuestamente le llevaba a Cerridwen.


    Tenía demasiada curiosidad por saber qué había provocado esa ventisca caliente que casi le había tumbado y que ahora se manifestaba con aquel resplandor, pero sabía que todo aquello podía ser una trampa. Por Lobo no podía dejarse engañar, así que obligándose, continuó su camino, sin darse cuenta de que al poco de seguir su ruta, aquella misteriosa luz desapareció.


    La princesa Oscura supo que había hecho la correcta elección cuando a los pocos metros, y tras sortear un árbol de gran tamaño, descubrió una cabaña a lo lejos. No había margen de error porque la estela luminosa estaba rodeando la cabaña repetidas veces.


    Tiara cogió aire y comenzó a acercarse al lugar provocando que la luz desapareciera. La cabaña no era especialmente grande y la vegetación la tenía prácticamente comida. Algo que funcionaba para camuflar la guarida de la bruja, ya que hasta que no había estado a pocos metros del lugar no la había visto.


    La joven siguió acercándose hasta que llegó a lo que parecía la entrada, una pequeña puerta de madera maciza tallada imitando la forma de animales. La fachada de piedra estaba cubierta por una densa planta trepadora que la joven no supo identificar, pero que curiosamente había respetado tanto la puerta como los ventanucos que tenía. A través de aquellos no se podía ver el interior, más que nada porque las vidrieras lo impedían, pero se podía apreciar que había luz. Tampoco se podía ignorar que por la retorcida chimenea, que orgullosa se elevaba del picudo tejado de tejas, salía humo. Claras señales de que efectivamente la cabaña estaba habitada.


    Tiara extendió su mano para empujar la puerta, pero antes de tocarla, esta se abrió con un suave chirrido. La estaban esperando.


    Sin dudar, la joven avanzó siendo consciente en cuanto la puerta se cerró detrás de ella, que estaba a la merced de uno de los personajes de los Reinos más temidos. Su valía en el arte de la guerra de poco le serviría aquí y mucho menos sus poderes.


    Conforme avanzaba, observó su entorno con detenimiento. Ante ella se presentaba lo que parecía ser un diminuto recibidor donde no había ni un solo rincón libre o limpio, pensó la joven mientras apartaba una gran telaraña. Toda la atmósfera estaba impregnada de un olor a especias y de fondo se podía escuchar un sonido burbujeante. La cabaña estaba iluminada por una suave luz proveniente de las diferentes velas que estaban repartidas por el pequeño habitáculo, cuyo tamaño parecía aún menor por la cantidad de libros y objetos extraños que había amontonados en cada escondrijo.


    Tiara dio un paso y el suelo de madera crujió, haciendo eco de sus movimientos mientras esquivaba una serie de recipientes colgados del techo donde parecían crecer diferentes plantas.


    La princesa Oscura se acercó a uno de ellos para examinar más de cerca el interior de uno de ellos. Un jadeo se escapó de sus labios cuando descubrió que el que le había llamado la atención albergaba el cadáver de una diminuta hada deformada. Por la impresión echó hacia atrás sin mirar a su espalda, por lo que golpeó otro recipiente, este relleno de lo que parecía un líquido de un intenso color morado.


    —Yo que tú no dejaría que el líquido me tocara —dijo una voz que hizo que Tiara se tensara.


    Alejándose del bote que seguía bailoteando por el golpe involuntario, la joven se dirigió al interior de la cabaña atravesando un arco, que daba lugar a lo que parecía la habitación principal.


    Ante ella estaba Cerridwen, frente a un gran caldero cuyo interior hervía bajo el fuego que chisporroteaba en lo que parecía ser la chimenea.


    La anciana extendió una mano huesuda para echar algo que Tiara no pudo ver para luego remover el líquido.


    —Ya pensaba que no llegarías, princesa Tiara —dijo la bruja girándose para estudiarla.


    No titubeó ante aquel saludo. No le extrañaba que aquella mujer hubiera vaticinado su visita mucho antes de que a ella misma se le hubiera ocurrido ir a visitarla, por lo que Tiara decidió guardar silencio mientras la estudiaba.


    A pesar del frágil aspecto que daba por su pequeña altura, la lentitud de sus movimientos y la avanzada edad que tenía, eran sus ojos, oscuros pozos que parecían carecer de alma, los que daban el aviso de que aquella mujer era peligrosa.


    Llevaba una capa oscura que le servía como abrigo, aunque dentro de la cabaña el calor podía llegar a ser sofocante, sobre todo porque la bruja estaba al lado del fuego. Su pelo, prácticamente tapado por la capucha de la vestidura, estaba repleto de hebras canosas, aunque todavía tenía algún mechón oscuro perdido entre la larga melena que casi le llegaba a la cintura. Su piel, arrugada como nunca había visto, también era morena dando la sensación de que la anciana pasaba muchas horas bajo el sol, algo que Tiara dudaba por la situación de su vivienda.


    —Está bien, dejemos de perder el tiempo. Al contrario de otros años, este Samhain va a ser… —Los oscuros ojos de Cerridwen buscaron los marinos de Tiara—. Diferentes.


    —¿Diferentes? —preguntó la princesa mientras observaba a la bruja que se alejaba de la chimenea para dirigirse a una mesa redonda de madera que estaba cubierta por un mantel que parecía hecho a través de remiendos.


    —Poca gente se ha atrevido a venir durante un Samhain a verme, sin embargo este año no solo espero tu visita —Tiara entrecerró los ojos ante aquella respuesta. Sabía que no podría sacar a la bruja quién más vendría—. Está bien, ¿a qué has venido princesa?


    —Antes de nada, devuélveme a Lobo —soltó la joven sin poder esperar.


    —¿Lobo? —la anciana sonrió enseñando unos dientes negruzcos intercalados con alguno que brillaba como si fuera de oro.


    —Sabes perfectamente a qué me estoy refiriendo. En el camino, la Heleade me hizo escoger…


    —Efectivamente. Te hizo «escoger» —interrumpió Cerridwen mientras se sentaba y comenzaba a barajar unas cartas.


    —No me dijo que me lo fuera a arrebatar ahora. ¿Qué has hecho con él? ¡No es ninguna cosa mía para poder hacerle desaparecer! ¡Es un animal libre!


    Tiara sabía que no era muy sensato por su parte dejarse llevar de aquella manera, pero tenía que salvar a su fiel amigo. La bruja dejó de barajar sus cartas y comenzó a extenderlas boca abajo delante de ella.


    —Siéntate —ordenó.


    —No. —Tiara cogió aire sin apartar los ojos de los de la anciana.


    —¿No? Interesante. ¿Así que vienes a mi morada para desafiarme?


    —Sabes que no he venido para eso, pero lo que has hecho no es justo. —La voz de ella tembló en el último momento. Todo estaba saliendo mal. No iba a poder recuperarlo, y eso era algo que le aterraba.


    —Como has dicho, se te hizo escoger una ruta. A todos los visitantes se les ofrece diferentes retos. Dentro de lo que cabe tú has tenido suerte. Algunos han pasado por La Arboleda de la Verdad, mostrando sus más oscuros secretos… Tú tan solo aceptaste entregar algo tuyo.


    —Lobo no es de mi propiedad.


    —¿No lo es? ¿Y por qué tiene esa unión tan especial contigo? —Cerridwen volvió a sonreír de manera macabra. Tiara se quedó helada. Era imposible que nadie pudiera descubrir aquello. Su madre se lo dijo—. Es una Magia muy antigua que sabría reconocer en cualquier lugar.


    —No niego que estemos unidos, pero no es de mi propiedad.


    —En eso tienes razón —volvió a interrumpir la bruja—. Él decidió seguirte por voluntad propia.


    Se hizo el silencio mientras la anciana estudiaba a la joven con aquellos ojos tan extraños que ponían los pelos de punta.


    —¿Qué es lo que quieres? —Tiara finalmente preguntó aquello que más temía, pero se le acababan los recursos y sabía que haría cualquier cosa con tal de tenerlo de vuelta.


    La anciana señaló la silla al otro lado de la mesa en la que estaba sentada.


    —Déjame leerte las cartas. Cuando lo haga, recuperarás a Lobo.


    —¿Al mismo? —quiso saber Tiara. Sabía cómo funcionaba su mundo y que si no se decían las cosas claramente, podían interpretarse como quisieran.


    —Al mismo. Sabes perfectamente que está bien. Lo notarías por la unión que tenéis.


    Tiara asintió levemente con la cabeza y se sentó enfrente de la bruja. En cuanto vio el brillo de sus ojos, supo que había vuelto a caer en sus redes.


    —¿Lo tenías preparado todo, verdad? —preguntó controlando la rabia que comenzó a ganar terreno.


    Cerridwen apoyó sus manos sobre el mantel provocando que las pulseras que llevaba en sus muñecas chocaran entre ellas.


    —Si no capturaba al animal, sabía que no ibas a acceder a esto.


    —Podrías haber hecho el trato de otra forma —dijo Tiara—. Sabes a por qué vengo, podría haber sido un intercambio de información.


    —Niña, deja de querer saber todo. Ahora céntrate. Vamos a ver qué te depara el destino.


    

  


  
    Capítulo 21


    Axel maldijo. Estaban completamente rodeados y estaba claro que si se quería deshacer de aquellos seres tendría que echar mano a magia más poderosa, algo que había intentado evitar. Si hacía aquello llamaría irremediablemente la atención en el Bosque y ya era suficientemente peligroso estar allí como para encima añadir más factores.


    Volvió a estudiarlos, siendo muy consciente de la presencia de Alethia a su espalda vigilando a los otros seres que estaban cerrando el círculo.


    —¿Quién cojones sois? —preguntó de nuevo.


    El que había hablado antes extendió su mano que terminaba en largos dedos con uñas puntiagudas. Estaba repleto de escamas. En su vida había visto un ser así.


    —No hemos venido a explicar nada, tan solo queremos a la princesa. Si nos la entregas no serás atacado.


    El príncipe Oscuro arqueó una ceja. ¿De verdad que le acababa de amenazar? Se carcajeó con ganas, notando como Alethia se tensaba.


    —¿Te atreves a amenazarme en mis dominios? —hizo la pregunta todavía con la sombra de su risotada, aunque por dentro estaba deseando separar la cabeza de aquel gilipollas de su cuerpo. Y por qué no, desmembrarlo entero—. Salid vosotros de aquí antes de que os elimine a cada uno.


    —Estamos en el Samhain, así que déjame decirte querido príncipe, que esta noche no tienes ningún dominio —siseó el ser.


    Aquel comentario terminó de sacarlo de sus casillas, por lo que decidió callarle de una vez. Extendió su poder con la idea de pillarle desprevenido al hacer un ataque tan directo. Comenzó a adentrarse en la esencia de la criatura cuando el que se sorprendió fue él.


    —¿Qué eres? —volvió a preguntar confundido.


    Como heredero del Reino de la Oscuridad su poder era muy elevado, tanto que podía reconocer a través de las esencias de cada Alto Fae y demás seres, a qué Corte pertenecían o si eran anárquicos, como creía que era este caso.


    Sin embargo, lo que se encontró le dejó por un momento en estado de shock. Aquellas criaturas no eran anárquicas, pero tampoco pertenecían a ninguno de los dos Reinos… Axel empujó su poder para intentar descubrir qué era todo aquello, pero una fuerza exterior le empujó fuertemente, impidiendo que llevara su cometido.


    Se giró sobresaltado para descubrir a Alethia lanzando patadas y torpes golpes mientras intentaba liberarse de aquellos seres, que habían aprovechado para intentar capturar a la princesa.


    —¡Soltadla! —ordenó dirigiéndose por puro instinto hacia el grupo que comenzaba a alejarse.


    No consiguió dar más de dos pasos. Rápidamente le rodearon. Siseando de pura rabia, golpeó sin apartar la mirada de la muchacha que asustada seguía golpeando al tuntún para impedir que las criaturas se alejaran con rapidez.


    Recibió un duro golpe en el estómago, pero antes de que volvieran a conseguir alcanzarle, lanzó dos estocadas a la par de que lanzaba un hechizo paralizador consiguiendo acabar con los dos seres que se habían atrevido a atacarle.


    Alzándose orgulloso mientras los cadáveres caían, el rostro de Axel se transformó en cuanto oyó el terrible grito de agonía de la princesa.


    —¡Alethia! —exclamó el Oscuro yendo a la carrera hacia el grupo que la tenía capturada.


    Por las exclamaciones de la joven estaba convencido de que la habían herido. ¡No podía perder el tiempo! Un instante más y la vida de la joven podía extinguirse entre las garras de aquellas criaturas. Sin embargo, algo hizo que se detuviera.


    Un gran fulgor lumínico estalló de la nada, provocando que Axel cayera al suelo para resguardarse mientras los seres chillaban de agonía.


    ¿Un nuevo ataque? Se preguntó el Oscuro una vez que recuperó la visión ante la brillante luz. Obtuvo la respuesta cuando descubrió a Alethia arrodillada en el centro del círculo formado por los cadáveres.


    El joven sintió una magia distinta a la suya rodeando el ambiente y comenzó a acercarse lentamente a la princesa, quien levantó la cara para observarle.


    Puro terror fue lo que encontró en sus ojos grises llorosos, cuyas lágrimas caían por sus mejillas. Pero también vio sorpresa y no era para menos. Alethia acababa de demostrar el poder que guardaba en su interior, aquel que parecía que habían intentado no enseñarle a usar.


    Cuando Axel llegó a su altura se arrodilló delante de ella para tranquilizarla, pero no tuvo tiempo. La joven se lanzó a sus brazos y el Oscuro se vio rodeándola mientras le susurraba palabras de consuelo.


    —Tranquila, ya estás a salvo. Tranquila —dijo mientras acariciaba su delicada espalda siendo consciente de lo frágil que era en comparación a su cuerpo.


    —Yo… Yo… ¡No sé qué me ha pasado! —consiguió decir Alethia.


    Axel le obligó a separarse para mirarla con determinación.


    —Has usado tu poder y te has defendido de aquellos que intentaban hacerte daño. Eres muy poderosa, Alethia. Lo eres.


    Ella apartó la mirada de la suya.


    —No sé si seré capaz de aprender a utilizarlo —susurró.


    —Lo serás. Yo te enseñaré.


    Prometió, sorprendiéndose por su respuesta. Alethia volvió a mirarle y una presión apareció en el pecho del joven cuando descubrió que efectivamente estaba herida en uno de sus costados. Sabía que no era nada grave, que la princesa estaría curada en pocas horas, pero su interior se revolvió al imaginar como aquellas asquerosas criaturas se habían atrevido a herirla.


    —Gracias Axel —susurró la princesa de la Luz—. No tendrías que haberme protegido y haberte tomado todas estas molestias. En el fondo, soy tu enemiga.


    Axel le dedicó una medio sonrisa, aunque en su mente comenzó a replantearse su comportamiento ya que la joven tenía razón.


    —Bueno, si la Profecía es correcta, tengo que mantenerte con vida por bien de nuestro Reinos —terminó por decir—. Deberíamos continuar, ya queda poco para que el sol vuelva a salir.


    Sin mirar atrás, el príncipe Oscuro continuó andando sin dejar de cuestionar sus últimas acciones o peor aún, sus reacciones. No podía dejarse llevar así. Aquella muchacha que comenzaba a seguirle sin dudar, era su enemiga por naturaleza. No podía crear lazos y mucho menos podía sentirse atraído por ella.


    Tiara examinó las cartas extendidas delante de ella, todas bocabajo, esperando que actuara. Sabía que tenía que ir escogiendo aquellas que le llamaran, pero mirando la parte trasera de cada una de ellas, tan solo veía el dibujo intrincado en tonos rojos que se repetía en todas.


    Cerridwen suspiró.


    —Tienes que concentrarte —dijo la anciana—. Cierra los ojos.


    El pulso de la joven se disparó. ¿Cerrar los ojos delante de la bruja? No se podía fiar y quedarse sin ver cada uno de los movimientos de la anciana.


    —¿Crees que necesito que cierres los ojos para atacarte? —preguntó divertida Cerridwen como si hubiera seguido su hilo de pensamientos.


    Tiara iba a responder, cuando la mujer suspiró con hastío y antes de que le diera tiempo, sujetó las manos de la princesa Oscura.


    —Pensé que querías recuperar a Lobo.


    No necesitó más, la joven obedeció cerrando los ojos para tranquilizarse y concentrarse. Una vez que lo consiguió, volvió a mirar las cartas. Con las manos libres, comenzó a pasar su izquierda por encima de la baraja. Jadeó sorprendida cuando una carta saltó hacia su palma.


    Cerridwen sonrió cuando la princesa la buscó con la mirada.


    —Continúa, niña —la apremió la anciana.


    Tiara obedeció y tras recorrer todo el mazo, la anciana sacó las cartas, que al igual que la primera, habían saltado hasta chocar con la palma de su mano.


    Cuando la bruja las volteó, la sorpresa volvió a aparecer en los ojos de la joven. No eran unas cartas típicas del Tarot. Estas se movían.


    Sin darse cuenta la princesa Oscura se había inclinado hacia adelante para observar la primera, donde aparecía el dibujo de un árbol seco que le golpeaba una dura lluvia.


    El dibujo era tan exquisito que se podía apreciar cada detalle con precisión. Desde lo seco que estaba la corteza, hasta el agua que salpicaba al chocar con el árbol, y los charcos que se formaban en la tierra mojada.


    —Bien, comencemos —dijo Cerridwen haciendo que volviera a la realidad—. La primera habla de ti. —La anciana tocó la carta del árbol con su dedo índice golpeándola suavemente con su larga uña—. Te sientes sola.


    Tiara se tensó.


    —Y estás enamorada —continúo la bruja.


    —Eso es mentira —saltó la joven.


    Cerridwen sonrió mientras seguía examinando la carta.


    —Esto es de lo más interesante. Te ocultas tras capas y capas, pero en el fondo eres una cría asustada y perdidamente enamorada… —Los oscuros ojos de la bruja se dirigieron al resto de las cartas.


    La siguiente mostraba lo que parecía una pareja abrazada que, también en movimiento, mostraba con detalle el cielo tormentoso que les rodeaba. Como si les estuviera separando el fuerte viento parecía empujarles en diferentes direcciones. Sin embargo, lo que le llamó la atención fue la última carta. No representaba nada que hubiera visto con anterioridad, y la joven estaba convencida de que era un símbolo. Parecía una esfera con una extraña forma en gota en el centro, que se curvaba en su interior.


    
      [image: simbolo]
    


    Tiara iba a preguntar qué era aquello, cuando Cerridwen recogió las tres cartas.


    —Ya hemos terminado —dijo la anciana mientras volvía a mezclar con el resto de la baraja.


    —No me has dicho que significaban las otras dos —se quejó Tiara.


    —En ningún momento he dicho que la tirada fuera para ti.


    —¿Así que no me vas a decir qué me depara el destino?


    —Exacto. —La bruja sonrió—. Pensaba que querías recuperar a tu amigo.


    La princesa Oscura asintió.


    —Pero antes, sabes por qué venía desde el principio —tanteó terreno Tiara.


    —La Profecía. ¿Estás segura de querer escucharla? —La anciana sonrió de tal forma que la joven titubeó.


    ¿Quizás no era tan buena idea? La princesa sacudió la cabeza. No. Necesitaba saber qué decía exactamente.


    —Sí, quiero escucharla.


    —Eso tendrá un alto precio. —Cerridwen se levantó de la silla comenzando a dirigirse hacia una puerta que supuso debía llevar al dormitorio de la anciana.


    Cuando la bruja volvió a reunirse con ella, esta vez con las manos vacías, volvió a sentarse enfrente de Tiara.


    —¿Cuál será el precio? —Era imposible que no se tensara al hacer la pregunta.


    —Oh sí, el precio será elevado. —Un brillo perverso apareció en los malignos ojos de la bruja—. Tengo entendido que hay algo que llevas guardando mucho tiempo. Algo que, si somos sinceras, es verdad que puede ser importante a la hora de conseguir a tu príncipe, pero no seamos absurdas, si juegas bien tus cartas, es una nimiedad.


    Tiara no se sorprendió al saber que la bruja sabía sus planes para alcanzar el trono. Estaba claro que a la anciana no se le escapaba ningún detalle, aunque tuviera absurdas ideas de que ella estaba enamorada, ya que no lo estaba. No.


    —¿Qué es lo que quieres? Dilo ya —contestó la princesa al perder los nervios por su último hilo de pensamientos.


    —Muy fácil. Quiero tu virginidad.


    La Fae oscura abrió los ojos de par en par, muy sorprendida.


    —No pienso acostarme contigo —dijo sin ocultar su repulsión.


    La bruja se rio con ganas.


    —No te estoy pidiendo eso. Tengo formas de arrebatártela sin que hagas el acto en sí. En el fondo te estoy haciendo un favor. Sin esa carga podrás explorar esa faceta de la vida tan divertida y sin dolor. ¿Qué me dices?


    Que la mujer le hablara con simpatía le hacía sospechar, y es que no podía olvidar que estaba haciendo un trato con la mismísima Cerridwen.


    Le pedía su virginidad. Algo con lo que efectivamente su madre había planeado. Siempre le había dicho que a Axel le agradaría saber que no había estado con ningún hombre, pero ¿no era aquello absurdo? ¿Por qué tenía que guardar aquello cuando él estaba claro que no lo hacía? No tenía el valor que en el fondo su reina le intentaba otorgar, así que se vio asintiendo. Necesitaba escuchar la Profecía.


    Cerridwen volvió a sonreír y sobresaltándola, le agarró de las manos.


    —Hemos hecho dos tratos. Y ahora están sellados. Una vez que salgas de esta cabaña, lo acordado se te será devuelto y arrebatado.


    Una luz verdosa, como la que le había indicado el camino hasta la cabaña, apareció rodeando las manos de la bruja y la princesa para la sorpresa de esta última.


    —Y ahora, escucha:


    Tiempos de paz nunca ha habido


    pero tras la traición,


    los perdedores habían desaparecido.


    Ahora que ya han sido olvidados,


    Resurgen para recuperar


    Aquello que los otros dos


    Siempre han temido.


    Las tierras se envolverán en fuego y sangre


    Pero no todo está perdido,


    Pues una forma hay de


    Mantener lo establecido.


    La unión de las altas Cortes ganadoras


    Dará como fruto a un heredero


    Capaz de subyugar a todas


    Las demás.


    En sus venas correrá


    Luz y Oscuridad por igual.


    Conseguirá así


    Salvaguardar la paz.


    

  


  
    Capítulo 22


    Tiara pestañeó tras escuchar la Profecía. Era entonces cierto. Se tenía que producir la unión entre las dos Cortes, pero lo que no entraba en la ecuación era el motivo por lo que esa unión se tenía que dar.


    —¿A quiénes se refiere con eso de que resurgirán? —preguntó la joven—. Los olvidados… —repitió más para sí.


    —Ya has escuchado la Profecía, no pienso darte las claves de lo que viene a decir.


    La princesa de la Oscuridad asintió. Se hubiera sorprendido si Cerridwen hubiera accedido a eso. Bastante que había conseguido decírsela… Solo los reyes y las sacerdotisas que la habían escuchado eran las únicas personas que sabía con totalidad cada frase de la Profecía. Otro signo claro de lo poderosa que era aquella anciana.


    —En fin, supongo que mi visita acaba aquí —dijo Tiara levantándose de la silla para comenzar a salir de la cabaña.


    La anciana asintió mientras no apartaba sus penetrantes ojos de ella y antes de que la joven atravesara el arco que le llevaba a la pequeña salita de la salida, la bruja le dedicó unas últimas palabras.


    —Adiós, princesa Oscura. Vas a desempeñar un papel muy importante en estos tiempos que se avecinan. Destaparás la verdad, niña, cueste lo que cueste lo harás. Suerte en tu camino.


    Dicho eso la bruja se levantó y se dirigió al caldero para volver a removerlo. Tiara, confusa por las palabras de la anciana, salió finalmente de la cabaña.


    Nada más poner un pie fuera de la guarida de Cerridwen, se tuvo que detener. Un intenso fogonazo la atravesó y Tiara supo que la bruja, como había prometido, le había arrebatado su virginidad. No tuvo tiempo de meditar aquello, porque en seguida vio a Lobo acercándose a ella.


    Los marinos ojos de la joven se llenaron de lágrimas en cuanto vio a su fiel amigo, y no dudó en agacharse para poder abrazar al gigantón animal, hundiendo sus manos en su negro pelaje.


    —Estaba tan preocupada —llegó a poder decir la joven por la emoción de alivio que le estaba recorriendo.


    Lobo le lamió la cara mientras movía el rabo. Él también estaba contento del reencuentro y Tiara sonrió mientras se apartaba las lágrimas.


    —No sabía que te iba a apartar de mí. Tú no eres una posesión, eres mi amigo… Mi único amigo —siguió diciendo mientras usaba el lazo de unión para transmitirle esos sentimientos—. ¿Te ha hecho algo? ¿Estás bien?


    A través de la unión pudo saber que estaba bien, que tan solo había estado esperando detrás de la cabaña, atado con una correa imposible de romper. La princesa Oscura dedujo que la magia tenía que ver con aquello, porque Lobo tenía la fuerza suficiente para poder deshacerse de un agarre así.


    —Vámonos. El sol está a punto de salir.


    Alguien observaba entre los árboles la tierna escena, sonriendo a pesar de lo dolorido y débil que estaba, al ver el alivio y alegría de Tiara.


    No se atrevió a salir. Lo primero porque sabía que para la princesa sería humillante que concretamente él fuera testigo de aquel abanico de sentimientos por su parte y también porque tampoco le interesaba que descubriera que había ido a hablar con Cerridwen.


    Nahuel suspiró cuando Tiara sonrió a Lobo. Era preciosa y ya no era únicamente por eso sino por su apasionante forma de ser. Era fuego y eso era algo con lo que le había conquistado finalmente. Desde el primer momento en que la conoció, siendo una chiquilla adolescente, tuvieron sus primeros encontronazos, pero lejos de acobardarse —él acababa de aparecer en la Corte bajo la protección de Axel—, no dudó en desafiarle en cada momento. Luego supo que continuamente intentaban acabar con la vida de la joven princesa y como ella acababa con cada uno de sus atacantes. Fue testigo de cómo iba convirtiéndose en una mujer que quitaba el aliento, pero para su enorme disgusto, también vio como la atención de ella iba hacia su hermanastro. Axel nunca le iba a dar lo que ella quería. Sin embargo él… Él le daría todo.


    Su abierto rechazo aquella noche le había dolido, pero sabía que ella no cedería con facilidad. Necesitaba que le viera como él la veía a ella. Pero todo llevaba su tiempo. Su cuerpo podría tenerlo tarde o temprano por cómo había reaccionado finalmente en la Cacería, pero quería ganarse su corazón.


    Tiara y Lobo comenzaron a alejarse, y un aroma interesante entró en sus fosas nasales. Nahuel abrió los ojos como platos. La fragancia de la Oscura había cambiado, sabiendo identificar exactamente qué se había alterado en ella. ¿Habría sido uno de los trucos de la bruja? Estaba claro que le había arrebatado a Lobo, quizás había sido un intercambio. Pero, ¿para qué querría la bruja la virginidad de Tiara? Aquello inquietó a Nahuel mientras observaba como la pareja formada por la Oscura y el animal se alejaban de la cabaña.


    Era el momento de entrar por fin.


    Giselle dejó de intentar despertar al Guerrero Oscuro y comenzó a taponar las heridas por donde continuaba sangrando. Con el pulso acelerado al ver que si continuaba así Duncan no iba a sobrevivir, rompió el bajo de su falda.


    No le costó demasiado porque estaba prácticamente hecha jirones, por lo que rápidamente comenzó a hacerle torniquetes y con otros pocos trozos presionó sobre las heridas.


    Un pájaro graznó llamando su atención y recordando a la humana las últimas palabras que el Guerrero había dicho: que había alguien observando.


    Giselle miró a su alrededor sin descubrir nada, pero sabía que aquello no lo había dicho por decir. Además, lo que le había sucedido al grandullón era tan extraño…


    Volvió a mirar el rostro de Duncan sabiendo que era el momento de escapar. Aquel extraño suceso le había propiciado el momento ideal para huir ahora que él estaba fuera de combate. Se levantó intentando limpiar la sangre de sus manos y sus ojos se dirigieron a los trozos de telas ya empapados.


    Dio un paso para alejarse. Otro. Y otro más.


    Se detuvo.


    No podía dejarle. Moriría y en el fondo Duncan le había salvado la vida esta noche. Volvió sobre sus pasos agachándose de nuevo a su lado. Pero, ¿qué podía hacer? Ella solo era una simple humana y aunque el Samhain estaba a punto de terminar, seguían en el interior del Bosque Negro. ¿Cómo podría protegerles?


    En ese instante se oyeron ruidos. El inconfundible sonido de ramitas rompiéndose bajo el peso de unas pisadas. Alguien se aproximaba.


    —Aquí están —dijo una fuerte voz.


    Ante ella apareció otro Guerrero de la Corte Oscura, que con una antorcha llegó a su altura. Dos más le seguían y se detuvieron cuando vieron a Duncan y a Giselle.


    —¿Qué le ha sucedido? Habla —exigió el de la antorcha que con el fuego iluminó el cuerpo herido.


    —Yo no le he hecho nada —contestó Giselle asustada. ¿Y si pensaban que ella le había herido?


    —Eres una simple humana. —Se empezaron a reír de ella—. Sabemos que no has sido tú —dijo uno de los que se encontraba detrás del que estaba más avanzado.


    La joven se sintió ofendida.


    —Si no fuera por mí, él ya estaría desangrado. Por no decir que soy la única que sabe lo que le ha podido pasar. Necesitas de mi colaboración a pesar de ser una simple humana —soltó aunque la voz seguía temblorosa.


    Estaba ante tres Guerreros de la Corte. Fieros y enormes como Duncan, aunque se diferenciaban de su líder ya que este tenía aún un aspecto más amenazante. Eso y que no compartían la piel del color del chocolate negro que tan atractivo le parecía a la joven.


    —¿Crees que no conseguiríamos hacerte hablar? —dijo el que todavía no había intervenido en la conversación—. Lo harías incluso antes de que pusiéramos una zarpa sobre ti. La palabra tortura toma un nuevo cariz con nosotros, preciosa.


    —Si aprecias tu vida, yo que tú no volvería a hablarla así —interrumpió el que portaba la antorcha—. Sabes lo que significa para Duncan.


    —¿Qué? —preguntó Giselle.


    Se hizo un intenso silencio cuando el que le había amenazado tan solo asintió a su compañero y los tres la ignoraron.


    —¿Qué has querido decir con eso? —insistió Giselle.


    —¿Qué ha pasado? —El guerrero sonrió al mirarla y Giselle supo que si quería información tenía que darla ella.


    —Me habían capturado unas extrañas criaturas. No sé qué eran… Duncan me salvó de ellas. Le debieron herir y luego nos dimos cuenta… —Las mejillas se le sonrojaron al recordar el momento en el que se percató de que algo iba mal—. Nos dimos cuenta de que continuaba sangrando.


    —Y sigue haciéndolo —señaló otro de los guerreros que examinaba las heridas de su líder.


    —Debemos irnos. Cogedle entre los dos —indicó el portador de la luz—. Si llegamos tendrá una posibilidad.


    —¡Esperad! —dijo Giselle cuando vio como comenzaban a levantar el cuerpo de Duncan—. Antes de desmayarse dijo algo de que había alguien observando.


    —Y lo había, pero en cuanto nos hemos acercado ha desaparecido.


    Todos comenzaron a alejarse y Giselle se vio de nuevo arrastrada y cautiva. Había sido estúpida. Tendría que haber escapado, sobre todo al saber que los Guerreros hubieran descubierto a Duncan enseguida. Recordó entonces la extraña frase que había soltado sobre ella.


    —¿Qué habías querido decir antes? ¿Qué significo para Duncan? —preguntó mientras seguía la marcha.


    El Guerrero miró por encima de su hombro y sonrió.


    —¿De verdad pensabas que te iba a dar esa información?


    Giselle odió una vez más su estupidez.


    Cerridwen le esperaba ya que sonrió en cuanto entró en la cabaña.


    —Ya pensaba que no llegarías nunca. —La anciana le dedicó una sonrisa y su dentadura le revolvió su estómago.


    Sin embargo sonrió.


    —¿De verdad pensabas que iba a perder la oportunidad de visitarte esta noche?


    Nahuel, a pesar de lo que le dolía cada parte de su cuerpo, anduvo con chulería y se sentó en la única silla que había en la estancia, que casualmente estaba delante de una mesita cerca del caldero al que Cerridwen parecía estar prestando demasiada atención.


    —Tengo entendido que has tenido una noche algo ajetreada.


    —Sí, debo darte las gracias por ello. —La sonrisa vaciló en el rostro de él.


    La bruja se encaminó hacia donde estaba y se sentó enfrente, apoyando las manos sobre la superficie de la mesa.


    —Todo el que quiere verme tiene que enfrentarse a algo.


    —Sí. Nada es gratis, ¿cierto? —se mofó Nahuel apoyándose sobre el respaldo de la silla. Era absurdo intentar parecer que la prueba que había recorrido no le había destrozado.


    —Cierto. Te preguntaría que a por qué has venido, pero has atravesado La Arboleda de la Verdad… Ahora sé tus más oscuros secretos.


    —¿Vas a decírmela? —gruñó Nahuel.


    —¿Tú vas a querer escucharla?


    La anciana volvió a sonreír, pero finalmente comenzó a desvelar la Profecía que tanto había ansiado escuchar. Una vez que terminó, ambos guardaron silencio. Parecía clara y directa, aunque como había temido desde el principio, no era del todo clara.


    —Entonces, dime Nahuel, protegido del príncipe Oscuro. —Se tensó por la forma en la que la bruja le volvió a hablar, como si se estuviera burlándose de él—. ¿La dirás?


    —¿Qué quieres decir? Sabes perfectamente…


    —Quien no sabe dónde puede encontrar a sus verdaderos enemigos eres tú —le interrumpió la mujer—. Pero pronto lo averiguarás.


    —Deja de hablarme en clave y di las cosas claramente. ¿No te agota estar continuamente así? ¿Manteniendo el misterio?


    Nahuel apoyo sus manos sobre la mesa, inclinándose hacia la vieja bruja, mostrando que le estaba desesperando aquella actitud.


    Cerridwen entonces le lanzó algo que él atrapó al vuelo. Lo notó pesado y caliente en su palma, pero antes de poder ver qué era, la anciana se levantó de su asiento, indicando al joven que era el momento de irse de allí.


    —Se avecina una guerra y no todas son en el campo de batalla.


    —Sé eso.


    —No sabes nada. —Cerridwen se rio y Nahuel decidió que era efectivamente el momento de irse—. Tienes en tus manos un conocimiento que no todos poseen. Solo tú puedes decidir cómo utilizarlo. Y recuerda esto querido, el amor es un arma con un filo muy delgado.


    Se tensó mientras se alejaba. Aquella noche había sido agotadora, y no tenía las fuerzas necesarias para descifrar las palabras de la anciana. Nahuel apretó el objeto misterioso que tenía en la palma de su mano, el cual solo se atrevió a mirar una vez que salió de la guarida de la vieja bruja.


    Ante él apareció una piedra lisa y ovalada cuyo centro tenía grabado un dibujo que alteró al joven.


    
      [image: simbolo]
    

  


  
    Capítulo 23


    Tiara llegó al Salón Real seguida por Lobo. El ambiente era más relajado de lo habitual, pero aquello era algo que siempre ocurría una vez que se había celebrado el Samhain.


    La joven princesa recorrió el largo pasillo que le llevaba a la mesa real sin mostrar signos de ser consciente de que era el foco de atención, algo a lo que también estaba habituada. Muchos seguían sorprendiéndose de que siguiera viva, otros tan solo la observaban ocultando de manera pobre las ganas que tenían de que ella desapareciera.


    Sus marinos ojos se dirigieron sin poder evitarlo hacia la derecha de la mesa, donde encontró a Axel quien parecía perdido en sus pensamientos. La joven recorrió su masculino rostro y como si el Oscuro pudiera notarla, sus ojos oscuros la capturaron. El estómago de ella dio un vuelco y apartando la mirada, se maldijo interiormente cuando las palabras de la bruja volvieron a resonar en su mente. Ella no estaba enamorada. Axel tan solo era el camino para alcanzar la cima.


    Todavía con aquello rondando por su cabeza, se sentó dispuesta a desayunar. Como siempre comenzó a seleccionar alimentos para Lobo, que aguardaba a sus pies, y una vez que el animal comenzó a comer, ella se deleitó con una manzana.


    Mordió la fruta con ganas ya que no había comido nada la anterior noche y se sentía famélica, cuando notó la pesada mirada de alguien sobre ella. En un primer momento sospechó que sería la reina, pero su corazón se disparó cuando descubrió que era Nahuel, que sentado al lado de Axel, no la quitaba ojo.


    Este parecía más pálido de lo habitual, como más demacrado, y Tiara se vio manteniendo el cruce de miradas preguntándose qué había hecho él durante el resto de la noche. Irremediablemente los acontecimientos que habían sucedido aparecieron en su mente, y un calor abrasador surgió de sus entrañas. Incluso tuvo que controlar un escalofrío al recordar el ardor de sus besos… Casi los sentía de nuevo sobre su piel.


    La medio sonrisa que Nahuel le dedicó entonces hizo que ella se enfureciera. Sin terminar ni siquiera la manzana, se levantó de la mesa totalmente agitada. Nadie pareció percatarse, salvo el Fae rubio que seguía con aquella estúpida sonrisa en su rostro.


    Sin demorarse más, la joven salió del comedor y Salón Real, y comenzó a dirigirse hacia sus aposentos. Tenía que comenzar a…


    —Princesa —dijo Stell apareciendo a su lado.


    La Oscura se detuvo. Su leal guerrero no solía presentarse dentro de la fortaleza.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella asegurándose de que no hubiera nadie cerca.


    —Es mejor que hablemos en algún lugar apartado.


    Tiara asintió, continuando la marcha, y una vez que llegaron a sus aposentos esperó a que el guerrero hablara.


    —Durante la noche de ayer hice una serie de averiguaciones…


    Axel se sentó en cuanto vio cómo llegaba Nahuel y cerraba la puerta detrás de él. Duncan estaba como siempre en su rincón favorito, pero esta vez sentado también. No se había recuperado del todo de los ataques que había recibido para poder recuperar a la humana, y por ello se encontraba más gruñón que de costumbre.


    Nahuel, que tampoco tenía muy buen aspecto, se sentó en el asiento delante de la mesa del despacho, llevándose las manos detrás de la cabeza con aspecto despreocupado.


    —Bueno, ¿qué? —comenzó el rubio—. Como veo, todos hemos tenido una noche movidita, ¿no?


    El Guerrero gruñó, pero Axel imitó la sonrisa de su amigo. Le conocía ya lo suficiente para saber que él también estaba preocupado y que aquello tan solo era una forma de proteger lo que verdaderamente sentía. Nahuel siempre tenía que quitar hierro al asunto a todo.


    —Sabes que Duncan fue atacado, al igual que yo —indicó el príncipe mirando al grandullón que asintió—. Tu noche… ¿Cómo fue?


    —Sonríe Axel, sonríe. No te fallé. Conseguí llegar a la vieja bruja.


    La amplia sonrisa desapareció del pálido rostro de su amigo y Axel se preguntó a qué precio había conseguido llevar a cabo su plan.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    Nahuel como sospechó, se encogió de hombros riéndose de manera algo forzada.


    —Creo que es más interesante escuchar la Profecía, ¿no crees? —tentó él.


    —Y yo lo que creo es que tenemos que averiguar qué cojones eran esas criaturas raras que nos atacaron —soltó Duncan con su profunda voz.


    —¿Criaturas raras? —Nahuel arqueó la ceja ante las palabras del Guerrero.


    —Eso es lo que digo.


    —Te han golpeado duramente en la cabeza, amigo. —Se rio, pero al mirar a Axel y ver la seriedad de su rostro, su mirada se transformó en preocupación—. Esto va a en serio, así que hablad. ¿Qué os atacó?


    Axel comenzó a relatar primero el ataque que sufrió él con Alethia de la mano de aquellos seres tan extraños con piel de escama y enormes cuernos. No se dejó ningún detalle, incluido la extraña sensación que le recorrió cuando se adentró en la esencia de uno de ellos para saber a qué Corte pertenecían.


    —¿Tampoco eran anárquicos? —tanteó Nahuel intentado ocultar su asombro de mala manera.


    —Tampoco.


    —Y aún queda más —añadió Duncan—. Esas malditas alimañas que casi acaban conmigo. Esas pálidas criaturas del infierno.


    —Esto es más que extraño —dijo Nahuel una vez que Axel terminó de contar el ataque que sufrió el Guerrero—. Y más aún… —Guardó silencio, y el príncipe sospechó que tenía que ver con algo de la Profecía.


    —Habla ya.


    Y así hizo. Nahuel relató cada frase de la Profecía y una vez que terminó, todos se sumieron en un tenso silencio.


    —Entonces es cierto —comentó Axel, sintiendo un profundo peso sobre su espalda—. Debe haber una unión entre las Cortes.


    —Pero, ¿para protegerse de qué? —preguntó Duncan haciendo un gesto de dolor al moverse en su asiento.


    —No lo sé —contestó el príncipe.


    —¿No lo sabes? ¿O no quieres saberlo? Las señales son claras —intervino Nahuel. En ese momento se inclinó para dejar apoyado delante de él una piedra ovalada con un dibujo en el centro.


    Los ojos oscuros del príncipe buscaron los de su amigo.


    —Eso son cuentos de niños —dijo finalmente.


    Nahuel sonrió ante su respuesta.


    —¿De verdad piensas eso, amigo? Tú mismo te has enfrentado a algo que no sabes qué es.


    —Son solo leyendas. —Axel empujó con desprecio la piedra y Nahuel suspiró.


    —¿Qué mierda es eso? —preguntó Duncan que se había levantado con dificultad para examinar el dibujo al que el príncipe Oscuro parecía hacer desprecios.


    —Tonterías —sentenció de nuevo Axel—. Nada más que tonterías.


    Tiara controló las ganas de romper algo cuando escuchó las palabras de Stell.


    —Así que Raziel pensaba jugármela… —dijo la joven.


    —Ya sabes que no pensé que fuera buena idea que hicieras tratos con él —dejó caer.


    La princesa Oscura le dio la espalda. Según Stell, que había pasado la noche en el Bosque Negro, había sido testigo de cómo Raziel había hecho un trato con aquellas extrañas criaturas. El maldito Fae de la Luz tenía que esperar a que ella le avisara para llevarse a Alethia, pero se pensaba más listo que ella. Si no llega a ser por la intervención inconsciente de Duncan y que la princesa Alethia había estado protegida… ¿Dónde había pasado la noche la princesita?


    Tiara maldijo. Parecía que nada podía seguir su curso. Raziel intentaba sabotearla, aquellos seres desconocidos aparecían… ¿Qué eran? Ni el mismo Stell sabía decírselo.


    —De todas formas has dicho que esas criaturas dijeron que tenían más de un amo… —Tiara se volvió a enfrentar a él, quien asintió.


    —Efectivamente. Y por como hablaban, parecía que su verdadero Señor sabía que Raziel las había contratado.


    Tiara comenzó a pasear de un lado a otro mientras su mente iba y venía. Aquello era demasiado interesante para dejarlo pasar por alto. Mucho más que el extraño comportamiento de Duncan hacia aquella humana.


    —Gracias Stell. Has sido muy útil durante este Samhain.


    El Guerrero volvió a asentir y, sin perder tiempo, abandonó sus aposentos volviendo a dejar a la joven sola con sus pensamientos.


    ¿Qué debía hacer ahora? «Lo primero encontrar a Raziel y partirle el cuello», se dijo. No. No podía actuar siguiendo la rabia que la carcomía. Tenía que ser más lista. De todas formas ella y el maldito soldadito de la Luz habían hecho un juramento. Eso no se podía romper así como así. Algo ocultaba y lo pensaba averiguar.


    Sin embargo parecía que alguien tenía otros planes para ella. Antes de que pudiera dar ni un paso, un espectro apareció en el lugar que había estado ocupando Stell hacía unos momentos.


    —Mi princesa, la reina quiere veros en sus aposentos.


    Antes de poder responder, el espectro hizo una reverencia y desapareció.


    «Mierda», se dijo. Aquello no presagiaba nada bueno.


    Alethia estaba frente a la única ventana de su habitación. Llevaba allí desde que había terminado de devorar el desayuno que uno de los Guerreros de la Corte le había traído.


    Tras la noche del Samhain había dormido unas pocas horas, pero le era imposible descansar más. Necesitaba saber qué iba a ocurrir y sobre todo saber si Giselle se encontraba bien.


    Axel le había prometido horas atrás, cuando le acompañó a su dormitorio, que volvería a visitarla para informarle de todo. Que la volvieran a dejar encerrada no le había pasado desapercibido, como tampoco el zumbido en el que parecía envuelto su cuerpo.


    El príncipe le había explicado que era su magia, que había despertado del todo y estaba inquieta por volver a ser utilizada. Ahora estaba despierta.


    Alethia estaba mirando sus manos como esperando ver algo que recorriera su piel, cuando la puerta principal se abrió de par en par, apareciendo en el umbral Axel, que la cerró detrás de él y se encaminó hacia ella sin titubear.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó deteniéndose a poca distancia de ella.


    Podía ver cómo sus almendrados ojos oscuros la examinaban con cierta preocupación, y cuando aspiró su inconfundible aroma a vainilla, su estómago brincó al recordar como la noche anterior se habían fundido en un abrazo. Esquivando su mirada, se obligó a centrarse.


    —Bien. Me encuentro bien.


    —El zumbido sigue. —No lo preguntó, pero aun así ella asintió—. Debemos tratar algunas cosas…


    —No. Escúchame primero —le interrumpió ella. Estaba cansada de seguir órdenes y esperar a que la dijeran qué tenía que hacer. Quería respuestas y las quería ya.


    Ignorando la ceja arqueada de él, dio varios pasos hasta que pudo chocar su dedo índice sobre el pecho de él. Rápidamente un fogonazo saltó haciendo que ella abriera los ojos como platos y que Axel saltara hacia atrás.


    —¡Me has atacado! —se quejó el Oscuro mientras se frotaba el pecho.


    —¡Ha sido involuntariamente! Yo solo quería dar énfasis a lo que te iba a decir —se excusó ella mientras sus mejillas se sonrojaban.


    —Haz el favor de controlar un poco tus emociones, princesa o la siguiente vez tendré que responder a tus ataques.


    La forma en la que dijo aquello hizo que el sonrojo de ella empeorara. Algo le decía que poco tenía que ver con atacarla con sus oscuros poderes.


    Axel se rio ante el bochorno de ella, haciendo que la joven deseara esconderse detrás de las cortinas. ¡¿Por qué su mente estaba llevando sus pensamientos en esa dirección?!


    —¿Y bien? —preguntó Axel con una medio sonrisa que daba calor a sus ojos negros.


    —¿Y bien qué? —repitió Alethia volviendo a mirarle.


    La mueca divertida se amplió en el rostro de él.


    —¿Qué me querías decir?


    —Ah… ¡Sí! —La princesa se cuadró de hombros—. ¿Dónde está Giselle? ¿Está bien? ¿Cuándo voy a volver a mi Reino? Dijiste que una vez que terminara el Samhain…


    —Sé lo que dije y no mentía. Mañana por la mañana partirás de vuelta a tu reino de la Luz junto a tu mascota.


    El alivio invadió a la joven, tanto que pasó por alto la forma tan maleducada a la que se refería a su amiga. ¡Giselle estaba a salvo!


    —Necesito verla —dijo sin poder ocultar su felicidad.


    Axel asintió haciendo que el corazón de ella se agitara emocionado.


    —Lo entiendo. Pero antes me gustaría hablar contigo sobre tu entrenamiento.


    —¿Mi entrenamiento?


    Sí, cuando te dije que tenías que aprender a usar tus poderes, a saber defenderte, era cierto. Y más ahora que sabes que la seguridad de nuestros Reinos dependen de nosotros dos. Del fruto de nuestra unión…


    Alethia tragó saliva ante la intensa mirada de Axel.


    —Pero… Pero estaré en mi Corte y sabes lo que eso significa. Mi padre no se ha molestado en que aprenda a usar mis poderes. Él…


    —Me da igual lo que él diga. En un futuro no muy lejano serás mi reina. —Las tripas de la princesa se volvieron a retorcer ante aquellas palabras—. Y no quiero que seas incapaz de defenderte. Muchos intentarán que la Profecía no se cumpla o tratarán de acabar con la vida de nosotros cuando se enteren de nuestra unión.


    —¿Y cómo voy a entrenar si estaré sola? —quiso saber ella.


    —Yo te entrenaré personalmente —contestó Axel volviendo a sonreír.


    —Pero eso es imposible… —dejó caer ella. Y lo era. No podía entrar en su reino sin ser capturado o atacado. ¡Sería un suicidio!


    —¿De verdad piensas que van a conseguir que no te vea? Déjame decirte algo, princesa. Cuando tengo algo entre ceja y ceja, nunca fallo.


    Axel la recorrió entera de la cabeza a los pies de una forma tan sutil, que Alethia se preguntó si lo había visto de verdad, pero el calor de su cuerpo no la engañaba. Y es que de repente en la habitación hacía demasiado calor.


    Los ojos grises de la joven recorrieron la estancia, intentando encontrar un pensamiento coherente entre la marabunta de absurdas y alocadas imágenes que estaban surgiéndole y volvió a pensar en su amiga.


    —No me has dicho dónde está Giselle. ¿Dónde está? —preguntó ceñuda.


    El Fae Oscuro carraspeó.


    —No te preocupes. Tenemos problemas técnicos, pero te aseguro que mañana partirá contigo —contestó él vagamente.


    —¿Qué problemas técnicos?


    

  


  
    Capítulo 24


    Giselle estaba confundida. Después de que los Guerreros de la Corte les llevaron de vuelta a ella y al inconsciente Duncan a la fortaleza, la habían encerrado en aquella habitación y no había vuelto a saber nada de nadie.


    En un principio, cuando comenzaron a bajar por escaleras más y más, comenzó a sospechar que volvía a los calabozos, pero se percató de que parecía que se adentraba en las mismas tripas de la Corte y eso la atemorizó. ¿Iban a acabar con su vida de una vez?


    Puso resistencia cuando la empujaron tras la puerta custodiada por dos columnas en forma de gárgolas monstruosas y cuando escuchó el pestillo, y cómo los Guerreros se alejaban, temió lo peor. Fue cuando se enfrentó al lugar donde la habían arrastrado y se sorprendió al encontrarse en una sencilla habitación. Cuando sus ojos recorrieron los muebles de madera —una cómoda, un escritorio y una amplia cama—, descubrió que aquello no era su anterior celda.


    ¿Por qué diablos se encontraba allí?


    Duncan cojeaba mientras seguía caminando. Estaba realmente furioso y necesitaba sacar toda la agresividad que tenía dentro pronto o no respondería de sus actos.


    Acababa de salir de los aposentos de Axel y este les acababa de despachar no sin antes advertirle sobre un asunto, el cual era el que había provocado su reacción.


    Por dentro era un hervidero de inútiles sentimientos que tenía que poner en orden.


    Las cosas estaban así: unas putas criaturas casi habían acabado con su vida. En el enfrentamiento cara a cara habían sido feroces, pero incluso muertas tenían un as en la manga. Un veneno que había ralentizado la rápida cicatrización que les caracterizaba a los Guardianes de la Corte y que casi había terminado con él. Un suceso «fabuloso». A pesar del tiempo que había transcurrido todavía se encontraba débil, algo que no le había pasado hacía años, cuando era aún un cachorro.


    Pero lo peor no era eso, no. El Guerrero se pasó una mano por su pelo rapado delante de la puerta de su habitación. Sabía que estaba allí. Podía olerla y escuchar sus malditos latidos de su estúpido y frágil corazón humano.


    Estaba bien jodido.


    No solo porque durante la noche anterior, cuando sus bocas se devoraron y la sangre de ella entró en contacto con él provocó que su cuerpo finalmente la reconociera como ELLA, sino también por las últimas palabras de Axel.


    Habían sido claras y concisas: Giselle abandonaría la fortaleza para volver al Reino de la Luz. Y aquello era una maldita mala idea. No podía perderla de vista, no ahora que acababa de descubrir quién era para él.


    Extendió una mano para abrir la puerta, pero cuando sus dedos rozaron la cerradura, se volvió a detener. Estaba lleno de mierda hasta las cejas, porque ¿qué podía hacer? ¿Impedir que saliera de la Corte desobedeciendo a Axel, que no solo era un amigo, sino el príncipe?


    Duncan gruñó por lo bajo y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo.


    —Eres un estúpido —se dijo.


    Tenía que dejar de comportarse de aquella forma tan ridícula. Iba a entrar en la habitación, su habitación de hecho, e iba a dejar las cosas bien claras.


    Cuando Tiara llegó a los aposentos de su madre, esperó con paciencia a que la reina se presentara. Mientras observaba a su alrededor con parsimonia, la joven sabía que aquel desplante solo significaba una cosa: su querida madre estaba furiosa y no se lo iba a ocultar. Quería que lo supiera o mejor dicho que la temiera.


    Pero la princesa no pensaba darle aquella satisfacción, así que cuando por fin Nahla apareció tras una de las puertas que estaba cubierta por una finísima tela de gasa de un color granate, simuló estar examinando sus uñas.


    Sintió como su madre andaba de manera tranquila hacia donde la esperaba, y antes de poder levantar la mirada, la reina la golpeó duramente una de sus mejillas. Tiara controló las ganas de llevar la mano a su rostro y únicamente levantó la mirada para encontrarse con los ojos de su madre, que como efectivamente había deducido, fulguraban pura rabia.


    —La princesa Alethia sigue en nuestro Reino y viva. ¿Puedes explicármelo? —dijo su madre con voz pausada.


    Si no fuera por sus ojos, parecía calmada y serena. La reina de puro hielo como siempre era llamada.


    Llevaba su oscuro cabello recogido en un monumental moño por donde se paseaba la serpiente enroscándose por los negros mechones, aunque en algún momento abandonó su habitual guarida para pasear por los hombros de su señora.


    —Mi reina, sabes que estando ella aquí, bajo la protección del rey y del príncipe… No puedo hacer mucho —contestó.


    —¿Te has molestado en hacer algo? —Nahla comenzó a alejarse, provocando con ese gesto que lo único que llevaba encima, un fino kimono de seda, se abriera mostrando parte de su desnudo cuerpo.


    Se detuvo frente al alto ventanal que había en la habitación, aquel que mostraba una amplia y elevada visión de la fortaleza y la extensión del Bosque Negro. Al ser de día, la luz matutina era suave, calmada, dando una imagen apagada del esplendoroso Reino que no mostraba su real belleza hasta que el sol se ocultaba y la luna tomaba su lugar en el firmamento.


    —Has tenido la oportunidad de actuar libremente —continuó la reina dándole la espalda—. En el Samhain. No podía haber mejor ocasión. ¿Y qué has hecho?


    —Bueno madre, eso no es técnicamente …


    —¡No me interrumpas! —Se giró alzando la voz. Tiara decidió callarse aunque por dentro sus tripas se retorcieran por las ganas de defenderse—. Nadie sabe que la Profecía ha sido escuchada. Nadie salvo los reyes y nosotras. Y ellos desconocen nuestros planes… ¡Podrías haber aprovechado para poder asesinarla aquella noche! ¿Y qué estuviste haciendo?


    —¡Defendiendo mi vida! —explotó finalmente Tiara—. Por si no lo sabes madre, todos los malditos Samhain intentan acabar con mi vida.


    El golpe llegó de nuevo sin avisar y antes de registrar el fuerte dolor que comenzó a sentir, se encontró en el suelo con el finísimo tacón de su madre clavándosele en el cuello. Tiara sabía que si se movía, la reina no dudaría en atravesarla con aquella aguja afilada.


    —Eres mi hija y sabes que quiero lo mejor para ti —volvió a hablar la reina de forma contenida—. De hecho, todo esto es por ti, para que subas al trono y puedas conseguir el poder que a mí me ha sido negado. ¿Y así me lo pagas?


    La joven cerró los ojos al notar como su madre presionaba más contra su cuello y el temor comenzó a surgir.


    «Me va a matar», se dijo.


    Sin embargo se sorprendió cuando la reina se retiró permitiéndola incorporarse. La princesa tosió mientras se frotaba el cuello en el punto exacto donde su madre la había tenido controlada.


    —Escúchame con atención —dijo Nahla sin quitar los ojos de su hija, quien cabizbaja seguía intentando calmar su miedo y dolor—. La princesa Alethia será enviada mañana a su Reino.


    Tiara levantó la mirada como por un resorte.


    —Gracias a mi intervención, por supuesto —continuó la reina—. Le hice ver a Yardash que la muchacha estaría mejor y mucho más segura en la Corte de la Luz. Así que escucha: es el momento de que si de verdad quieres subir al trono, aproveches la situación y la elimines. Nunca mejor que en sus tierras. Nadie sospechará de ti.


    —Será imposible acabar con ella en su Reino. ¿Y no crees que el rey sospechará tras tu preocupación repentina por la princesa?


    La reina Nahla sonrió cuando comenzó a andar de nuevo en su dirección.


    —Parece que estás rebelde, hija mía. ¿No quieres subir al trono? ¿Tener a Axel solo para ti? —La sonrisa se amplió ante esa última pregunta y Tiara recordó las palabras de Cerridwen.


    —Quiero el trono más que nada —contestó finalmente.


    —Pues sal de aquí dispuesta a poner las cosas en su sitio. No te he criado para que falles.


    Su madre le extendió una mano que aceptó para incorporarse; sin embargo, rápidamente la joven gritó de puro dolor cuando, una vez que sus extremidades se tocaron, sintió como retorcía su muñeca izquierda sin borrar su sonrisa en el rostro.


    —Espero que la próxima vez que nos veamos sea con buenas noticias, hija mía. Sé que tienes aliados en la Corte de la Luz. Aprovéchalos.


    La reina desapareció detrás de la cortina de gasa, dejando sola a Tiara, que herida salió de los aposentos de su madre.


    A pesar de la fractura que le acaba de infligir la reina de la Oscuridad, lo que más le dolía a la joven era su orgullo, pero intentó serenarse mientras volvía a recorrer los pasillos de la fortaleza. Tenía que pensar fríamente, como su madre le había enseñado en tantas ocasiones. Y aquella reunión que acaba de tener con ella le había hecho ver varias cosas.


    La primera de todas era que efectivamente el rey Yardash, aunque en un principio parecía haberle ocultado la Profecía a su madre, finalmente se la había dicho. Si no, ¿cómo era que se había dejado aconsejar por la seguridad de Alethia? Por lo tanto, su madre le había escondido que ella sabía la verdad. ¿Por qué había actuado así? ¿Por qué no quería que ella supiera aquello? Y una pregunta más importante, ¿Yardash le había contado la totalidad de la Profecía?


    La segunda cuestión era que como había sospechado, su madre era consciente del trato de Raziel y ella, su maldito as en la manga, aunque parecía que no se había enterado de cómo este había roto el juramento… Algo que pensaba descubrir muy pronto.


    Lo que estaba claro era que la reina había entrado en el tablero de aquella partida de ajedrez. Lo que no era tanto era qué papel estaba desempeñando. ¿Podía su madre tener más motivos ocultos aparte de querer que su hija subiera al trono?


    Tiara se jugaba su mano sana a que sí.


    Nahuel esperó pausadamente hasta que decidió volver a andar. Como había previsto, un cuerpo se chocó contra él y el joven contuvo las ganas de sonreír para sí cuando vio cómo Tiara fruncía el ceño al descubrir que era él con quien se había chocado.


    —Princesa… —saludó inclinándose sin despegar sus ojos de ella.


    Algo que le era imposible, sobre todo de los carnosos labios que había conseguido conquistar la anterior noche.


    —Nahuel, será mejor que me evites a partir de ahora —contestó ella, separando sus cuerpos.


    —No te estaba buscando. Ha sido un fortuito encuentro. Ya sabes, el destino es caprichoso… —No pudo evitar medio sonreír.


    —Porque sé que no eres un Guardia de la Corte y no puedes olerme provocando este encuentro, pero aun así, déjame decirte que es sospechoso. ¿Ahora también me sigues?


    Le sonrió con chulería y el maldito corazón de Nahuel dio un vuelco. Era malditamente preciosa. A pesar de estar herida, como había notado al recorrerla rápidamente con la mirada, se erguía orgullosa, provocando que su cuerpo gritara por reclamarla. Por acortar la distancia entre ambos y por terminar lo que había comenzado la noche del Samhain. Pero ella no le quería, se recordó controlando sus estúpidos impulsos.


    Tiara comenzó a andar, dispuesta a retomar su marcha y alejarse de él, pero antes de que desapareciera, se interpuso en su camino.


    La princesa arqueó una ceja.


    —¿De nuevo con estas? Sabes que no soy ninguna damisela de la Corte de la Luz de esas con las que tratas y a la que puedas impedir que avance. O te quitas del medio o te ensarto con mi espada.


    —Sé perfectamente que no eres ninguna damisela en apuros, Tiara. Por eso sabes que te admiro. Por eso de mis sentimientos. —Los ojos marinos de ella se toparon con los de él.


    —No quiero hablar de esto —dijo ella bajando el tono de voz y mirando disimuladamente a su alrededor.


    Estaba preocupada por si les escuchaban, pero podía estar tranquila, sabía que no había nadie o por lo menos nadie que no le interesara que les escuchara.


    —No he vuelto a tratar con ninguna dama de la Corte, ni de la Luz ni de la Oscuridad —susurró.


    —¡Como si me importara! —siseó ella alzando su cabeza para poder verle bien—. No me interesa, Nahuel. No. Lo de la noche pasada creo que dejó bien claro mis sentimientos.


    —Es cierto.


    —¿Y? —preguntó plasmando en su rostro que no entendía aquella conversación.


    —Solo quería decirte que siento haberte ofendido. Entiendo que no soy para ti lo que tú eres para mí. Intentaré no interponerme más en tu camino.


    —¿Intentaré?


    Nahuel suspiró. Aquello estaba siendo demasiado difícil.


    —¿Puedes intentar entenderme tú a mí? —preguntó—. No es fácil. Intentaré mantener las distancias, pero es…


    —Espero que las mantengas, porque como vuelvas a acercarte a mí de esa forma, te mataré. No es una vaga amenaza.


    —No me volveré a acercar a ti de esa manera a no ser que me lo pidas. —Asintió Nahuel mientras sentía el calor recorrer sus venas.


    Al perderse en la discusión, Tiara se había vuelto aproximar a él y aquello le estaba matando, ya que los sucesos de la noche anterior estaban demasiado cerca. Tenía todavía el recuerdo de sus apasionados besos, de sus jadeos…


    Nahuel sacudió la cabeza alejando aquellos pensamientos. Solo estaba consiguiendo que su cuerpo reaccionara, torturándose.


    —De todas formas vienes aquí como un pobre enamorado rechazado, cuando por si no recuerdas, fui yo la que te descubrió follándote a una…


    —¿Otra vez con esas? —la interrumpió sonriendo de nuevo—. Cualquiera diría que estás celosa, Tiara.


    —Borra tu estúpida sonrisa de tu rostro. No sabes nada.


    —La que parece no saber nada eres tú. Eres lista, sabes perfectamente que aquello fue para sacar información de la princesa Alethia.


    —¿Y tienes que sacarla así? —Tiara se cruzó de brazos.


    —Te sorprendería lo accesible que es una persona cuando está plenamente satisfecha… —Nahuel sonrió sin impedir recorrer su cuerpo lentamente, en una clara invitación. La joven princesa parecía que se dejaba llevar más cuando él la sacaba de quicio.


    —Oh por dios… ¿Ves? Y tú vendiéndome el papel del fiel enamorado.


    —No te he mentido. Desde ese encuentro no he vuelto a estar con nadie más… Desde esa noche decidí que era el momento de actuar —finalmente confesó.


    Y realmente era cierto, sabía que con el secuestro lo predicho por la Profecía comenzaba su cuenta atrás y que era el momento de dejar de posponer sus sentimientos hacia ella.


    —Piérdete Nahuel —susurró Tiara.


    —Vaya, ¿qué ha sido de la dulce y virginal princesa? —preguntó entonces él.


    —Nunca he sido dulce.


    —Pero sí virginal. ¿Qué secretos ocultas? ¿Quién ha sido el afortunado?


    Notó la sorpresa en el rostro de ella.


    —¿Cómo? ¿Qué estás insinuando? —consiguió decir.


    —¿Insinuando yo?


    La princesa Oscura tan solo negó con la cabeza antes de volver a alejarse por el pasillo. Sabía lo que estaba rondando ahora mismo en su mente como si fuera un libro abierto. Se estaba repitiendo que era imposible que él supiera lo que había pasado en la cabaña de la bruja.


    La puerta se abrió sacándola del profundo sueño. Había estado tan dormida que le costó recordar dónde estaba y por qué, pero cuando en su campo de visión apareció Duncan, Giselle recordó todo de golpe.


    Se había recostado en la única cama de la habitación, así que en cuanto el Guerrero cerró la puerta detrás de él, la joven se incorporó hasta apoyar sus pies sobre el suelo.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó.


    Duncan la miró sin sorprenderse de su presencia.


    —Debería preguntar eso yo, ya que esta es mi habitación.


    Aquella confesión alertó a la joven que finalmente se alejó de la cama. La estancia no era especialmente grande y menos con la figura descomunal del guerrero.


    —Tus soldados me arrastraron hasta aquí. Yo no sabía que era de tu propiedad —explicó ella sin saber dónde dirigirse.


    Si se acercaba a la puerta, se aproximaba a Duncan, y si se alejaba, terminaría justo de nuevo en la cama, lugar que le parecía demasiado peligroso. El pulso de Giselle se disparó cuando el Guerrero decidió por los dos adentrándose en la habitación y dirigiéndose a la cómoda, donde sacó lo que parecía una botella y una pieza de carne. La joven se percató del cojeo y sospechó que todavía no se había recuperado del todo.


    —Todo lo que se encuentra en esta habitación es de mi propiedad —soltó finalmente Duncan comenzando a comer de forma descuidada sin apartar sus oscuros ojos de ella.


    —No soy de tu propiedad —dejó claro Giselle captando la indirecta. Tenía que salir de allí ya, se dijo cuando su corazón volvió a golpear contra su pecho de manera acelerada.


    —Eres mi prisionera. —Él únicamente sonrió mostrando sus dientes—. Creo que eso te convierte de mi propiedad.


    —¡No soy ninguna cosa! —insistió perdiendo los nervios. Instintivamente miró hacia la puerta y escuchó la ronca sonrisa de él.


    —Inténtalo, vamos. Sabes lo que disfrutamos persiguiendo. Somos bestias Giselle, no lo olvides.


    No, ella no olvidaba. No podía deshacerse de los recuerdos de la noche anterior… De ninguno de ellos. Notó como sus mejillas se sonrojaban y decidió apartar la mirada.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó al fin—. ¿Por qué no sigo en los calabozos?


    —¿Por qué voy a querer algo? —Giselle suspiró.


    —Tus soldados dijeron que era especial para ti.


    Supo que Duncan no se esperaba esa respuesta por la breve sombra que atravesó sus ojos.


    —Así que dijeron eso —comentó finalmente tras una pausa que se le hizo demasiado larga.


    —Sí, eso mismo. ¿Qué significa? —preguntó.


    Duncan se dejó caer en la única silla que había en la estancia, la que estaba delante del escritorio sencillo de madera.


    —No significa nada, humana. Mis compañeros tan solo jugaban contigo.


    

  


  
    Capítulo 25


    —¿Me puedes explicar qué te traes entre manos con Nahuel?


    Tiara se sobresaltó cuando escuchó la voz de Axel detrás de ella. Había vuelto a sus aposentos cuando Lobo se reunió con ella agitado para indicarle que tenía visita. El Fae Oscuro no había tardado en revelar su presencia, y el corazón le dio un vuelco cuando le descubrió sentado entre las sombras de su habitación ya a oscuras.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella a su vez.


    —He preguntado yo primero, hermanita.


    —Está bien —contestó de malos modos cruzándose de brazos—. No tengo nada entre manos con Nahuel.


    —¿No? —Axel sonrió mientras se levantaba del asiento y comenzaba a acercarse a ella como si la estuviera acechando, y por supuesto su maldito cuerpo respondió comenzando a revolucionarse—. Mira, podríamos perder el tiempo alargando la conversación, rodeando el tema en cuestión, simulando que no he escuchado la conversación que habéis mantenido antes, pero realmente no me apetece.


    —¿Nos has estado espiando? —la pregunta escapó de entre sus labios.


    —Es sorprendente que creas que las paredes no oyen aquí.


    El príncipe Oscuro se detuvo a escasos centímetros de ella sin borrar aquella sonrisa que tanto le afectaba. Tiara no lo podía negar, se sentía demasiado atraída por él, mucho más de lo que debería. Por supuesto, mientras admiraba el masculino rostro, recordó las palabras de Cerridwen y negó para sí. Ella no tenía sentimientos, se repitió. No. En su vida no había cabida para ellos.


    Axel, ajeno a la lucha de emociones a la que se enfrentaba, comenzó a acariciarle la mejilla con dulzura, provocando que la joven reaccionara deteniéndole.


    —¿Qué quieres Axel?


    —¿Qué ha pasado en el Samhain? —preguntó él a su vez.


    Tiara no pudo evitar hacer un mohín por el exagerado interés, gesto que fue observado por el Oscuro con detenimiento.


    —Lo de siempre. Ya lo sabes. Intentaron matarme y yo los aniquilé… Sí, lo de siempre. —La joven sonrió pagada de sí misma y vio un brillo perverso en los oscuros ojos de él.


    —Sabes que no me refiero a eso. ¿Qué pasó con Nahuel? —volvió a insistir Axel, algo que no gustó a la princesa.


    —Te noto preocupado, hermanito —se burló aunque por dentro estaba nerviosa—. ¿O quizás estás celoso?


    Ante aquella pregunta, Axel medio sonrió de tal forma que supo que aquella pregunta no le había gustado.


    —¿Tú crees que debo estar celoso?


    Sin esperar una respuesta, el príncipe llevó la mano con la que le acariciaba la mejilla detrás de su nuca para impulsarla, acortando las distancias entre sus bocas. El beso desmontó a la joven ya que no se lo esperaba. En cuanto sus lenguas entraron en contacto, el calor se propagó por todo su cuerpo, provocando un hormigueo que la estremeció entera.


    Sin embargo finalizó rápido y, una vez que se separaron, Tiara descubrió que ya no estaba en sus aposentos, sino en los de Axel, quien se alejó de ella mientras recorría con la mirada la habitación repleta de alfombras de diferentes formas y tamaños en tonos dorados y naranjas, al igual que los cojines repartidos por el suelo y sofás.


    —¿Por qué estamos aquí? —consiguió hablar la princesa.


    —Como te he dicho, las paredes oyen.


    —En mi dormitorio no —le interrumpió irritada.


    Axel asintió mientras comenzaba a servirse una copa de vino.


    —¿Quieres? —ofreció. Su hermanastra seguía con el ceño fruncido—. Tan solo quiero asegurarme. No quiero que escuchen nuestra conversación. Ahora dime, ¿qué pasó con Nahuel? Y hazme el favor de no mentirme.


    El Oscuro observó cómo Tiara meditaba y finalmente se dejaba caer sobre uno de los sofás. Era interesante verla allí, ya que los colores cálidos contrastaban con su belleza fría, aunque no era como la de su reina madre. Tiara siempre había sido explosiva. Demasiado temperamento y pasión para ser comparada con el hielo que caracterizaba a Nahla. Algo que siempre le había llamado demasiado la atención de ella.


    —Quiso reclamarme. —Aquellas simples dos palabras le sacaron de sus pensamientos.


    —¿En la Cacería? —Intentó controlar la sorpresa, pero fue en vano.


    —¿Tanto te sorprende que alguien muestre ese tipo de interés en mí?


    —Sabes que no es eso —contestó rápidamente.


    Realmente aquello no era lo que le sorprendía, sino el hecho de que su amigo hubiera participado en una Cacería por ella, cuando antes de la Profecía Axel había tenido planes para Tiara y Nahuel siempre lo había sabido. Al igual de que era consciente de lo que la joven sentía por él.


    —No se llevó a cabo —dejó caer él, algo obvio por la conversación que les había escuchado mantener. No era la de unos enamorados recién reclamados.


    —No. Ya lo sabes.


    Los marinos ojos de Tiara dejaron de observarle y Axel decidió guardar silencio. Estaba sorprendido por aquellos acontecimientos. Su amigo había pensado reclamarla antes de ir a ver a Cerridwen y Tiara le había rechazo abiertamente. Pero aquello no era definitivo. Muchas veces las Cacerías fallidas por algún lado terminaban siendo con el tiempo una finalmente aceptada. Muchos Faes al saber los claros sentimientos del otro terminaban sintiendo lo mismo.


    Nahuel y Tiara…


    Axel se volvió a acercar a ella.


    —Entonces ¿le rechazaste y decidiste acostarte con alguien? —preguntó al fin. No podía ignorar el hecho de que su amigo había dejado claro que Tiara ya no seguía siendo virgen. Dato importante, pues aquello siempre había impedido que su relación avanzara.


    —Eso es algo que no te importa, cariño. —La sonrisa gatuna de Tiara confirmó que efectivamente la princesa había pasado a otro nivel.


    No le importaba con quien. Eso era su privacidad. Si ella no quería compartirlo lo respetaba, pero un pesado silencio cayó sobre la habitación.


    Axel no despegó los ojos de ella sabiendo que lo que iba a ocurrir a continuación marcaría un antes y un después en su historia. Nunca había avanzado con Tiara más allá de unos besos robados, lo que ella le había permitido.


    Cuando habían sido adolescentes eso le había vuelto loco hasta rayar la obsesión, pero decidió mantener las distancias pues en el fondo era su hermanastra y nada bueno podía salir de aquello. Sin embargo, mientras fueron pasando los años, había estado seguro de que Tiara no seguiría manteniendo únicamente el papel de la hija de su madrastra, pues su atracción hacia ella se mantenía intacta. Pero sabía que la joven guardaba su virginidad como si de una joya se tratara y él no podía arrebatársela sabiendo que no le iba a ofrecer nada más que una relación física. Ahora que esa veda ya no existía, aquello podía cambiar. Él lo necesitaba más que nunca, sobre todo para sacarse de la mente aquellos ojos grises que le atormentaban.


    Lentamente extendió una mano hacia ella. No hacían falta las palabras, sabía que Tiara entendía lo que le estaba proponiendo.


    Cuando los carnosos labios de ella se elevaron para dedicarle una traviesa y deliciosa sonrisa, Axel se contuvo. Era la princesa quien tenía que acercarse, pero no tardó en apoyar su mano sobre la suya.


    El Oscuro sonrió triunfal y sin decir ni una palabra, comenzó a andar hacia atrás, guiándoles hacia su dormitorio.


    La pesada puerta se abrió de nuevo y Giselle se levantó en cuanto Duncan entró dando grandes zancadas. Parecía que se había recuperado finalmente de las heridas, y es que desde la extraña y tensa conversación que habían mantenido por la mañana, había vuelto a desaparecer, dejándola sola entre aquellas paredes que habían adquirido un nuevo cariz al descubrir que era su habitación.


    El Guerrero le lanzó algo que para su sorpresa atrapó al vuelo.


    Era una pesada capa y la joven levantó la mirada.


    —Sígueme —dijo únicamente.


    —¿A dónde? —preguntó provocando que gruñera.


    —¿No puedes dejar de cuestionar todo?


    —¡Por supuesto que no! —Giselle no sabía por qué, pero poco a poco había ido perdiendo aquel terror paralizador hacia el Guerrero, por lo que no dudada efectivamente en cuestionarle.


    Quizás se debía a lo que habían vivido la noche anterior.


    —Ya sabes cómo va eso: o lo hacemos por las buenas o por las malas.


    Su sonrisa lobuna hizo que la joven se preguntara cómo eran esas malas. Sacudió la cabeza. ¿Qué locuras le rondaban por la cabeza? Reprendiéndose, se puso con rapidez la capa. Los acontecimientos de la noche anterior habían terminado por afectar a su mente. Ya no solo se sentía más atrevida hacia él sino que se descubría deseando repetir las ardientes caricias que le había brindado el Guerrero.


    Duncan no tardó en abrir la puerta y Giselle supo que tenía que seguirle, y dejar de atormentarse con aquellos pensamientos. Eran una locura. No podía sentirse atraída por aquella bestia. ¡No era humano!


    Nada más salir de la habitación, se arrebujó con la manta. Hacía demasiado frío para su gusto, aunque entró en calor en cuanto comenzó a seguir los enérgicos pasos del Guerrero.


    —¿A dónde vamos? —volvió a insistir mirando la gran espalda mientras comenzaban a recorrer pasillos iluminados por las antorchas de la Corte cuyo fuego era tan peculiar como misterioso.


    —¡Aquí estáis! —dijo una voz masculina.


    Giselle vio como el rubio, el que había visto en contadas ocasiones acompañando al príncipe Axel y quien las había secuestrado a ella y a Alethia, se aproximaba con una amplia sonrisa.


    —Nahuel, no es el momento de tocarme los cojones —gruñó Duncan mientras su amigo se posicionaba a su lado acompañándoles en la marcha.


    —Un pelo precioso, humana. —Nahuel, ignorando los gruñidos del Guerrero, se giró hacia ella mientras caminaban para guiñarle un ojo de forma juguetona—. Me gusta, parece fuego.


    La joven notó como los oscuros ojos de Duncan la buscaban por el rabillo del ojo e irremediablemente se sonrojó.


    —Déjala en paz. —Escuchó que le decía entre dientes al rubio, quien sonrió aún más ampliamente.


    —Muy susceptible estás últimamente, amigo. ¿Te lo he dicho ya? —Se rio—. No hay quien te aguante.


    —¿Qué quieres? —refunfuñó Duncan.


    —Asegurarme de que haces lo que se te ha mandado. —Volvió a guiñar un ojo a Giselle, pero esta apartó rápidamente la mirada.


    Quizás si no llamaba la atención, la conversación entre ellos dos podía darle alguna pista de adónde la llevaban.


    —Sabes perfectamente que no iba a desobedecer a Axel. Así que déjame en paz y entretente con otro.


    Nahuel se rio divertido.


    —Prefiero estar contigo. —Cuando el Oscuro volvió a hablar, lo hizo totalmente serio—. Haces lo correcto.


    Repentinamente cambiaron de ruta, y Giselle vio que se dirigían a una puerta custodiada por dos Guerreros de la Corte. Ambos se apartaron para dejarles pasar.


    Cuando entraron en el interior de una sencilla salita, la joven no tuvo tiempo de asimilar lo que ocurría. Alguien se había tirado a por ella.


    —¡Giselle! —Unos brazos la rodearon—. ¡Oh, Dios!


    Cuando Alethia se separó de ella para examinarla, Giselle no se lo podía creer.


    —¿Ale…Alethia? —consiguió decir mientras la voz comenzaba a fallarle.


    —Estás muy delgada —dijo la princesa de la Luz sin ocultar su preocupación. Comenzó a examinarla nerviosa y la humana comenzó a notar sus ojos llenos de lágrimas—. ¿Estás herida? ¿Te han hecho algo? ¡Dime!


    Giselle cerró los ojos intentando coger fuerzas para hablar. Alethia estaba de nuevo con ella y, al contrario de lo que en un principio había pensado, parecía estar bien. Como Duncan le había dicho, habían estado cuidando de la princesa mientras ella había estado sufriendo.


    —¿Dónde está Axel? —Escuchó que preguntaba la princesa—. Exijo verle ahora mismo. Me dijo que Giselle estaba bien, protegida. ¡Y no puede ni hablar de lo débil que se encuentra! ¿Dónde está?


    —Calma mi señora —contestó Nahuel—. El príncipe Oscuro no está en palacio. Está atendiendo unos asuntos…


    —En realidad sí que está en la fortaleza. Está reunido con Tiara.


    Al escuchar la voz de Duncan, Giselle volvió a abrir los ojos.


    —¿Con Tiara? —Un gesto extraño apareció en el rostro del rubio, pero Alethia se interpuso en su campo de visión.


    —Ya estás a salvo Giselle. Ya estás conmigo. Mañana volvemos a casa.


    La humana terminó asintiendo y tragó pesadamente el agua que le ofrecía, esperando que el líquido transparente arrastrara aquellos malos sentimientos que habían florecido en ella al descubrir que, tras todos los tormentos por los que ella había acaecido, Alethia había pasado una agradable estancia en la Corte de la Oscuridad.


    

  


  
    Capítulo 26


    El fuego crepitaba en la chimenea de la habitación calentando la estancia de una forma agradable, cuando Axel soltó su mano y Tiara volvió a sonreír.


    Era estúpido seguir negándolo. Había estado años deseando esto. Que Axel la mirara de esa forma, que por fin comenzara su historia. Y todo gracias a la ayuda de Cerridwen… Quién se lo iba a decir. Después de todo, su madre había estado equivocada.


    Tiara, totalmente envalentonada, acortó las distancias de nuevo y poniéndose de puntillas, besó acaloradamente al príncipe Oscuro. Su cuerpo ya temblaba de pura expectación, pero cuando sus manos recorrieron su cintura, el deseo más primitivo la dejó sin aliento. Mordisqueó los labios de él antes de separarse de nuevo, y una vez que recuperó el aire, le empujó juguetona hacia la gran cama de matrimonio cuyas sábanas de seda de un profundo negro contrastaban con los cojines de ricos naranjas y dorados.


    El Oscuro se sentó sonriéndola y la joven princesa comenzó a desabrochar el corsé de su cintura. Como había imaginado, la sonrisa de Axel desapareció ante aquel acto y su mirada siguió los movimientos de sus dedos mientras sacaba los cordones.


    El corsé cayó, al igual que sus pantalones de cuero, su blusa y botas. Tiara se expuso totalmente desnuda. Como siempre había imaginado, él y solo él había sido el primero en verla así.


    Aunque parecía estar tranquila bajo el intenso escrutinio, su corazón parecía que se le iba a salir por la garganta, y cuando Axel finalmente se levantó de la cama para dirigirse hacia ella, se recordó que tenía que respirar.


    —Eres preciosa. —Nada más salir de su boca aquellas palabras, Tiara supo que algo no iba bien. Su corazón siguió latiendo desaforado, pero en esta ocasión por otro motivo bien distinto.


    —¿Por qué no dejas de hablar y me demuestras lo preciosa que te parezco? —preguntó obligándose a sonreír.


    No tendrían que estar hablando. Axel tendría que haberse abalanzado en el preciso instante en que había terminado de desnudarse. Sus alarmas saltaron finalmente cuando él apartó la mirada.


    Fue como si le apuñalaran el mismísimo corazón. Notó como las lágrimas comenzaban a agolparse en sus ojos, pero se clavó las uñas en las palmas de las manos obligándose a controlarlas.


    —Lo siento, Tiara. Pensaba que sería capaz, pero…


    —No me digas que es por ella —le interrumpió sin ocultar el odio tras sus palabras.


    Los ojos oscuros de Axel la buscaron.


    —Sé que no lo sabes, pero tenemos una alianza con su Reino. Será mi reina.


    —¡Es una maldita Fae de la Corte de la Luz! —saltó furiosa—. ¡No podemos hacer alianzas con ellos! ¡Son nuestro enemigo!


    —Las cosas no son ya tan fáciles —Axel contestó apenado y la Oscura le observó altiva.


    —¿De verdad me estás diciendo esto?


    A punto estuvo de gritarle que sabía lo de la Profecía, que dejara de tratarla como una ingenua. Sabía lo que decía, cada maldita frase, pero eso no significaba que tuviera que seguir todo al pie de la letra. Ellos juntos conseguirían encontrar la solución. Sin embargo, antes de decir todas aquellas cosas, sus ojos se toparon con algo que heló su sangre, tranquilizando su furia y haciéndole ver las cosas de nuevo con perspectiva.


    Justo al lado de la gran cama, en una mesita donde había algunos objetos, uno de ellos llamó su atención por encima de todos los demás. A simple vista parecía una vulgar piedra, pero Tiara pudo ver un símbolo tallado en ella. Un dibujo que solo había visto con anterioridad una vez: en su tercera carta del extraño Tarot que Cerridwen le echó.


    La joven supo que aquello no había sido una casualidad.


    —No puedo hacerle esto Tiara, no puedo tenerte como amante. Sería una ofensa muy directa para ella ya que tendría que verte todos los días… Eres mi hermanastra…


    —Amante —le interrumpió fríamente.


    Aquello terminó por rematarla. ¿Él no se había planteado en ningún momento tener una relación con ella? ¿Únicamente tenerla como un plato en el que picotear cuando le apeteciera?


    La bofetada resonó en toda la habitación.


    —Sé que me lo merezco —dijo Axel sin perder la calma.


    —No sabes nada —esperó mientras recogía su ropa—. Pero sé que te arrepentirás de este momento.


    La joven terminó saliendo de la habitación a medio vestir y, aunque las lágrimas llegaron, supo que nadie había sido testigo de ellas.


    La noche hacía rato que había caído. Alethia volvió a echar un rápido vistazo a su amiga, que cenaba en silencio sin devolverle la mirada. Algo malo ocurría. Giselle no parecía la misma y algo le decía que tenía que ver con ella.


    —Giselle, ¿vas a hablarme de una vez? —preguntó finalmente.


    Estaban solas en la habitación, pues tan solo custodiaban dos Guerreros la puerta por fuera.


    —Por supuesto mi princesa, ¿qué necesitas? —Los ojos azules de su amiga la miraron de forma fría y Alethia notó un nudo en su estómago.


    Buscó la mano de Giselle para cogerla con cariño, pero la humana la retiró en cuanto descubrió sus intenciones.


    —¿Qué te pasa? ¡Háblame! ¡Somos amigas, Giselle! —insistió.


    —¿Amigas? —repitió entonces la joven.


    La duda que percibió en la mirada de la humana le dolió profundamente.


    —Las mejores. Ahora estás a salvo, ya no pueden hacerte nada malo. Siento haber tardado tanto en conseguir que nos reunieran… Pero lo importante es que ya estás aquí y que mañana volvemos a casa.


    —Eso es cierto. —Giselle sonrió vagamente—. Volvemos a casa. ¿Cómo has conseguido eso?


    —Ha sido cosa de Yardash. Parece ser que para mantener el tratado de paz, ha acordado con mi padre devolvernos a la Corte.


    La mentira salió sola y de manera fácil, y Alethia se sintió mal al mentir de aquella manera a su mejor amiga, pero sabía que la historia de la Profecía tendría que guardarla para sí. No podía compartirla con ella. No era que no se fiara de Giselle, sino que sabía que cuanto menos implicada estuviera, mejor. Además, tampoco se fiaba para hablar claramente del tema en la Corte de la Oscuridad.


    —Entonces, mañana volvemos… —repitió Giselle volviendo a centrarse en su cena.


    ¿—Qué te han hecho? Dímelo. Exigiré justicia —pidió Alethia.


    —No me han herido si es lo que te preocupa. En el Samhain Duncan me protegió.


    —¿Te protegió?


    La princesa de la Luz entrecerró los ojos. ¿El gran Guerrero había protegido a su amiga?


    —¿De qué te protegió? —siguió interrogándole.


    Los ojos de la humana se elevaron hasta los suyos.


    —De unas criaturas oscuras. —Las mejillas de Giselle se sonrojaron—. – Sabes que no conozco todas las hadas de las Cortes…


    Alethia asintió para quitarle hierro al asunto, pero por dentro estaba avergonzada. Su amiga había estado en peligro y ella no había podido protegerla.


    —Raziel apareció, por cierto.


    Aquellas palabras dejaron helada a la princesa.


    —¿Raziel?


    —Sí, el mismo. —Giselle sonrió, pero a Alethia le pareció una sonrisa amarga—. Apareció en el Bosque Negro, para rescatarnos. Pero claro, tú no estabas, por lo que me abandonó para que aquellas hadas me mataran.


    Se llevó las manos a la boca horrorizada por los hechos que acababa de relatar Giselle. No podía imaginarse el terror que había tenido que sufrir su amiga. ¿Cómo Raziel había sido capaz de abandonarla? ¡¿Cómo?!


    —Pero tranquila —continuó Giselle con aquella sonrisa que no llegaba a sus claros ojos—, lo entiendo. Eres la princesa de la Luz. No hay nadie más importante que tú. No se iba a arriesgar a ser delatado por una simple humana.


    —¡No digas tonterías! —la interrumpió Alethia.


    Sin embargo, su amiga se levantó de la mesa donde estaban cenando para darle la espalda y alejarse.


    La princesa supo que ahora más que nunca su amistad estaba en peligro.


    Axel notó su presencia mucho antes de que la puerta se abriera, pues sabía que tras lo que acababa de averiguar, Nahuel no tardaría en aparecer en sus aposentos.


    —Has tardado en venir —dijo el príncipe Oscuro.


    —Lo bueno sabes que se hace esperar o eso dicen en la Tierra de los humanos. —Sonrió su amigo que se sentó sin esperar a que él le invitara a hacerlo.


    —Entiendo.


    Nahuel suspiró mientras una mueca aparecía en su rostro.


    —Sé que no lo has hecho —dijo al fin—. Si no ella seguiría aquí.


    —No tendría que darte explicaciones por ser quien soy, pero para mí eres alguien importante. Mi amigo, casi un hermano…


    —Para mí también lo eres —le interrumpió Nahuel. Sus ojos buscaron los de él y ahora fue Axel quien suspiró.


    —No sabía de tus sentimientos hacia ella —finalmente dijo aquello que le llevaba rondando desde el momento en que empezó a escuchar su conversación con Tiara y él entre las sombras.


    —Nunca lo he ocultado, solo no has prestado demasiada atención. De hecho sabía que estabas escuchando nuestra conversación de hoy y podría haberme callado muchas cosas. Como ves, no lo he hecho. No he ocultado nada. Sin embargo… —Nahuel no continuó y Axel le observó intrigado.


    —¿Sin embargo?


    —También he sabido tus planes hacia ella. Siempre lo he sabido. Por lo que me sorprende que esta noche ella no haya terminado en tu cama.


    Un silencio cayó sobre los dos.


    —¿Qué ha ocurrido? He ido a buscarla y ni Lobo estaba —quiso saber Nahuel.


    Las últimas palabras de él indicaban lo que Axel sospechaba: Tiara estaba demasiado furiosa y no era alguien a quien se debiera ignorar.


    —No he podido —se sinceró el príncipe—. Cuando he empezado, me he dado cuenta de que ella estaría siempre en la Corte, y me ha hecho pensar en las circunstancias que me rodearían…


    —¿Me estás diciendo que ha sido por Alethia? —Axel notó la sonrisa en la voz de su amigo y cuando le miró, se hizo más amplia—. Tienes sentimientos hacia ella —afirmó Nahuel sin ocultar lo divertido que le parecía la situación.


    —No tengo sentimientos hacia ella —aclaró rápidamente, manteniendo su rostro impasible, sin mostrar ningún gesto—. Tan solo he decidido ser práctico. No puedo tener a Tiara como amante cuando siempre estará en mi Corte, sería una falta de respeto a la reina.


    —Entiendo. —La sonrisa de su amigo seguía sin desaparecer—. Así que explícame una cosa, ¿cuándo no sabías que tendrías que terminar con la princesa de la Luz? Igualmente sabías que ibas a tener que casarte y que tendrías a Tiara como amante.


    —Nahuel, cállate —soltó finalmente molesto.


    —No pasa nada porque sientas algo por ella, Axel. Es preciosa y realmente se ve que hay mucho más que una cara bonita detrás. Ha sido muy valiente con todo lo que está pasando.


    —Dejémoslo —volvió a interrumpirle.


    No se sentía cómodo, sobre todo porque no dejaba de recordarse como al besar a Tiara, se había dado cuenta de que no había sentido lo mismo que con el último beso que había robado a la princesa de la Luz. Un beso que en el fondo había sido una niñería le había removido mucho más. Y cuando Tiara había estado completamente desnuda delante de él, no había conseguido centrarse, incapaz de dejar de pensar en Alethia.


    Axel carraspeó y se obligó a centrarse en los sucesos más importantes que acaecían.


    —Bien, tienes que buscar a Tiara. Está dolida y puede cometer una locura.


    —Deberías poner más protección en la habitación de la princesa y la humana —sugirió Nahuel.


    Él asintió.


    —Eso ya está hecho. He mandado a Duncan tras Tiara con algunos hombres para mantenerle entretenido, pero sé que tú la encontrarás.


    —Cuenta con ello. Por cierto, supongo que tendremos que averiguar quién está detrás del boicot del Portal. No pudimos trasladar a la princesa porque no funcionaba.


    —Realmente eso no me preocupa —dijo Axel que apreció la sorpresa en el rostro de Nahuel.


    —¿Cómo que no te preocupa? Alguien truncó nuestros planes. Sabían que íbamos a trasladar a Alethia…


    —Lo sé, Nahuel. Estaba también allí. Pero qué quieres que te diga. La Corte entera sabía que la princesa estaba aquí. Muchos quieren su muerte, así que realmente no lo tomo como una amenaza seria.


    Su amigo negó con la cabeza.


    —Por esa no-amenaza a la que te refieres, terminaste en el Bosque Negro, atacado por esos seres —comenzó a decir Nahuel con el ceño fruncido.


    Axel sabía hacia donde se encaminaba su discurso.


    —No es lo que tú crees.


    —¿Y qué es si no? —Se rio con mofa llevándose las manos a su pelo, revolviéndoselo con un gesto de impaciencia—. Axel, mientras estabais siendo atacados, Cerridwen me dio la piedra. Con esa vieja bruja no creo en las casualidades.


    —Son Leyendas, Nahuel. Leyendas, cuentos de niños. Ya lo hemos hablado.


    Este se levantó del asiento suspirando pesadamente.


    —Te estás equivocando amigo, pero yo me encargaré de investigarlo. No deberías creer en las casualidades.


    Axel decidió ignorarle.


    —Encuentra a Tiara. Ahora mismo es mi prioridad.


    La lluvia chispeaba sobre la calle de adoquines, haciendo que la habitual calle abarrotada de gente del Temple Bar de Dublín estuviera casi desierta. Las pocas personas que se le cruzaban no la prestaban atención, ya que la joven había extendido el Glamour por encima de ella y Lobo, haciendo que los humanos que la mirasen solo percibieran a una joven con chubasquero andando rápidamente.


    Siguió recorriendo la calle, dejando a su paso varios bares. Cuando llegó a la altura de «The Quay´s bar» con su fachada de pavimentos verdes y dorados, la música llegó a los oídos de la joven que irremediablemente echó un vistazo al numeroso grupo de gente que parecía agolpada en el emblemático lugar.


    Llegando a la esquina en la que se encontraba el local, cruzó la calle internándose en una más estrecha y discreta. Se detuvo delante de un edificio con fachada de ladrillo rojo. Tiara empujó la verja de hierro y bajando unos pocos escalones, se topó con una puerta de madera maciza con una aldaba dorada en forma de puño. Llamó sin titubear y dejó caer el Glamour que solo la camuflaba a ella, manteniendo a su amigo oculto. Cuando la mirilla de la puerta se abrió, no tardó en cerrarse para poco después dejarla pasar.


    —¿Estás en la lista? —preguntó un humano larguirucho con ojos lujuriosos.


    —¿De verdad crees que yo tengo que estar en alguna lista? —preguntó Tiara juguetona—. A mí no se me prohíbe el paso a ningún sitio.


    Le lanzó una sonrisa traviesa y el muchacho se sonrojó violentamente.


    —Cla… claro —tartamudeó dejándola pasar.


    —Luego te veo. —Le guiñó un ojo mientras que Lobo, todavía invisible a ojos ajenos, pasaba delante de ella.


    Sí, si después de todo todavía tenía ganas de jugar con alguna presa, le buscaría. Sería divertido torturarle.


    Tiara entró sin titubear en uno de los locales más exclusivos y secretos de la ciudad. Stell había conseguido averiguar dónde se estaba divirtiendo aquella sanguijuela a la que pensaba poner en su sitio.


    Recorrió el oscuro pasillo con una decoración Gótica Victoriana que le recordaba a las horteras películas de cutres vampiros. El suelo de una moqueta granate y paredes con altos rodapiés en madera oscura, intentaba dar un look elegante y sofisticado al lugar, donde distintas habitaciones privadas se repartían a cada lado. No hacía falta ser muy listo para saber que lo que ocurría detrás de cada puerta eran cosas ilegales y, por la cantidad de emociones que Tiara estaba captando a cada paso, aquellos humanos no se estaban portando nada bien.


    La princesa Oscura se detuvo delante de la puerta cuyo número había estado buscando desde el principio del pasillo.


    —Es hora de jugar —dijo a Lobo quitándole el Glamour y forzando la puerta fácilmente para abrirla del todo.


    Ante ella apareció una amplia sala que parecía un salón. En la pared más alejada había tres ventanas, cuyas cortinas oscuras de terciopelo ocultaban la vista a los posibles mirones. «¡Y qué vistas!», pensó la Oscura al descubrir el pastel.


    —¿Qué cojones? —Escuchó que preguntaba uno de los compañeros de Raziel, quien se había quedado helado al descubrir a Tiara en el umbral de la puerta.


    —Buenas noches caballeros. —Tiara dio varios pasos entrando en la habitación sin borrar su juguetona sonrisa—. Aunque debería decir mejor interesantes noches. —Los marinos ojos de la Oscura se dirigieron a los cadáveres de dos jóvenes humanas—. Me parece tan encantador ver que las Cortes se parecen tanto… —dejo caer mientras con su bota de tacón empujaba la cabeza de una de las chicas muertas.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Raziel.


    La princesa observó a los tres guerreros que le acompañaban, cada uno situado en un lado de la amplia habitación que seguía con aquella decoración que tanto le disgustaba. Sobre las mesas de madera había varias botellas y drogas del mundo de los humanos, algo que Tiara supo que había sido de uso exclusivo de las chicas, ya que a los Faes poco les afectaban aquellas cosas.


    La Oscura miró a las otras chicas que todavía seguían vivas. Estaban lo suficientemente idas como para no recordar nada.


    —Te hemos hecho una pregunta —repitió de malas formas uno de los ellos.


    Este, al igual que los demás, llevaba el pecho descubierto, el pelo alborotado y estaba rodeado de esencia humana.


    —Te recuerdo… —dejó caer Tiara. Sí, la había llegado a amenazar en su anterior encuentro con Raziel.


    —Será mejor que te vayas de una vez. No eres…


    No terminó la frase. Tiara, dando varias zancadas, se acercó a él y de un corte limpio, rebanó su pescuezo.


    —Sí, a mí tampoco me caías bien —dijo ella cuando cayó muerto a sus pies.


    La locura se desató, pues los Faes de la Luz al ver a su compañero muerto fueron feroces contra Tiara. Sin embargo la joven tenía sed de sangre y disfrutó con la ayuda de Lobo de deshacerse de cada uno de ellos, dejando para el final a Raziel.


    Mientras Lobo mataba a las humanas, Tiara sacó su puñal del corazón del último guerrero e irguiéndose lentamente, comenzó a andar hacia su objetivo principal.


    —Raziel, Raziel… Me han dicho unas cuantas cosas de ti.


    Este agarraba con fuerza su única espada, observando con furia a la joven princesa Oscura.


    —¿Cómo te atreves a venir aquí, a matar a mis hombres, a …? —Raziel se detuvo cuando Tiara se lanzó a por él.


    Este, sujetando con ambas manos su espada, dibujó un arco perfecto para golpear duramente a Tiara en el costado, pero ella, con reflejos mucho más rápidos, esquivó la estocada y sus espadas se cruzaron, trabándose en el aire unos segundos. A pesar de que él tenía mucha más fuerza, la princesa era más ágil, y mientras Raziel estaba centrado únicamente en atacarla con su espada, los planes de la joven eran distintos, por lo que cuando estrelló su afilado tacón de aguja sobre el pie descalzo de él, el Fae de la Luz no lo pudo esquivar y por el insoportable dolor, perdió la dureza en su ataque.


    —Como decía, me han contado muchas cosas de ti —dijo Tiara sonriendo ampliamente, apoyando su arma en la garganta de Raziel, quien tirado en el suelo al perder el equilibrio, tensó su cuello al sentir el filo de la espada contra su piel.


    —Termina de una vez con esto —exigió él.


    —Muy tonta sería si te matara ahora mismo sin saber primero unas cuantas cosas.


    —¿De verdad piensas que voy a colaborar contigo? —La risa burbujeó del pecho de él, pero Tiara se encargó de frenarla chocando el mango de su arma contra la nariz. La sangre comenzó a salir a borbotones.


    —Bien, creo que no hace falta recordarte que si quiero que hables tengo mis propios métodos para hacerlo. Ya sabes que hay peores cosas que la muerte —dejo caer entre los quejidos del guerrero que se había llevado las manos a la nariz intentando controlar la hemorragia.


    —¿Qué quieres? —logró preguntar Raziel.


    —Hiciste un juramento conmigo. Lo rompiste. ¿Cómo sigues vivo?


    —Yo no he roto tu juramento…


    Raziel gritó desaforado cuando Lobo mordió una de sus piernas extendidas.


    —No nos hagas malgastar el tiempo —dijo Tiara comenzando a perder la paciencia—. Sé que estuviste en el Bosque Negro. Sé lo de las criaturas que habías conseguido para rescatar a la princesa. Habla.


    La Oscura detectó la rabia en los ojos verdes de él y como respuesta sonrió.


    —Sé lo que jode cuando un plan no sale como uno tenía previsto. Explícate ya o dejo que Lobo se alimente con tus restos.


    El silencio cayó sobre ellos y Tiara maldijo para sí. El maldito no iba a soltar prenda.


    —Está bien. —La joven se separó de él—. Lobo, come lo que quieras. Te espero fuera.


    Antes de que pudiera dar otro paso, Raziel habló:


    —Sirenas.


    Toda la piel se le erizó a Tiara cuando escuchó la respuesta del Fae. Se giró lentamente para volver a observarle.


    —¿Qué has dicho? —preguntó queriendo asegurarse, ocultando el terror que le estaba recorriendo.


    —Las sirenas me ayudaron.


    

  


  
    Capítulo 27


    —¿Cómo te ayudaron? —preguntó finalmente Tiara.


    Raziel elevó su mano y mostró una pulsera que en un principio le había pasado desapercibida a la princesa. Con la poca iluminación de la habitación no se había percatado de que no era una simple pulsera de cuero como había creído, sino que estaba hecha de algas.


    —Están húmedas —señaló la joven sin atreverse a tocarla.


    Raziel asintió.


    —Sí, y así estará mientras el amuleto funcione. Sirve para protegerme del juramento.


    —Así podías romperlo sin morir…Interesante. ¿Qué les diste a cambio?


    —Nada. Ellas vinieron a mí para ofrecérmelo. Sabían que teníamos un pacto. Parece que tienen interés en estropear tus planes… —dejó caer.


    Tiara asintió. Las sirenas no hacían nada sin ningún motivo, así que ese ofrecimiento conllevaba algo para Raziel por mucho que ellas estuvieran deseando estropear sus planes, pero ella no se lo iba a advertir.


    —Estás en serios problemas, si quieren acabar contigo.


    Ahora fue Raziel quien sonrió, pero la joven ignoró la pulla.


    —Deduzco que a través del amuleto puedes comunicarte con ellas.


    —Sí. Puedo llamarlas. Aunque solo vienen si quieren.


    —Perfecto, dámela —Tiara extendió su mano para recoger la pulsera.


    —¡No! Moriré si me la quito.


    —No pasará eso, cambiaremos el trato. ¿Te parece bien? Pero esta vez sin trampas, Raziel, si no seré yo misma la que acabe contigo.


    Tiara no era tonta, necesitaba tener en su bando a Raziel. Ya se desharía de él más adelante, cuando estuviera en el trono.


    —¿Cuál será el trato? —quiso saber.


    —Me serás fiel y eso conlleva a que no te opondrás a mi subida del trono. Sea cuales sean mis métodos para conseguirlo y me ayudarás sin dudarlo.


    —¿Y Alethia?


    —Conseguiré que vuelva al Reino lo más pronto posible. En el caso de que yo suba al trono, podrás desposarla. Me encargaré personalmente de ello. ¿Trato?


    Vio la duda en los ojos del Fae de la Luz.


    —Eso o la muerte, querido. —Tiara volvió a extender su mano.


    Sonrió cuando el joven la estrechó, y una vez que sintieron que el trato era sellado, la Oscura recogió la pulsera de la muñeca de Raziel.


    —Nos veremos pronto —se despidió seguida por Lobo.


    A la mañana siguiente, Giselle y Alethia fueron despertadas con la primera luz del nuevo día para emprender su viaje. Custodiadas por varios guerreros de la Corte, se dirigieron a lo que parecía ser su esperada salida de la fortaleza.


    Giselle se sorprendió cuando al salir a los jardines se toparon con una carroza esperándolas. Sin embargo su vehículo para la salir de allí no venía solo, sino que estaba acompañado por la mismísima realeza.


    La joven en cuanto descubrió al rey Yardash y a la reina Nahla, bajó rápidamente la vista al suelo, intentado no llamar la atención por ningún motivo.


    —Querida Alethia, finalmente volvéis a casa sanas y salvas. —Oyó que decía la profunda voz del rey.


    La princesa que estaba delante de ella, se detuvo seguramente enfrente de ellos, y Giselle la imitó posicionándose detrás.


    —Esperemos que la estancia haya sido de vuestro agrado.


    —Siendo sincera, creo que con Giselle no… —comenzó Alethia sorprendiéndola.


    —Está viva —interrumpió el rey con un tono de voz cortante que congeló la sangre de los presentes.


    Irremediablemente Giselle levantó la vista y, para su horror, se topó con la atenta mirada de la reina Nahla, quien sonrió cuando se percató de que la joven le había descubierto observándola.


    La humana maldijo para sí. Alethia tendría que haberse mantenido callada, ahora parecía que había captado el interés de aquella peligrosa Fae.


    —Es el momento de partir, queridas. Saluda a tu padre de mi parte —dijo Yardash señalando con su mano el carruaje negro que las esperaba custodiado por varios Guerreros de la Corte.


    Alethia asintió levemente y sin titubear, subió a la carroza. Ella comenzó a imitarla, pero antes de subir, dirigió la mirada hacia la dirección donde sabía que él se encontraba. Duncan la estudiaba sin despegar sus ojos de ella.


    Tiara vio como el carruaje se alejaba y comenzaba a adentrarse en el Bosque Negro. Lo estaba observando a una gran distancia, ya que se había negado a despedir a la estúpida princesa. Odiaba todo lo que representaba y lo que había desencadenado.


    Una vez que despareció tras el follaje, los reyes decidieron que era el momento de volver a la fortaleza, y mientras desaparecían seguidos por varios súbditos, Tiara observó al príncipe Axel acompañado por Nahuel. Para su sorpresa no había decidido acompañar a la princesa de vuelta a su Reino y, mientras le observaba hablar con su amigo, un aguijón volvió a punzar su corazón al recordar su último encuentro. También le odiaba a él, pero haría lo que fuera necesario para subir al trono. Algo peludo y caliente le acarició la mano, y supo que Lobo, que había notado el hilo de sus tristes pensamientos, la intentaba reconfortar.


    Acariciando la cabeza de su amigo dulcemente, tocó el amuleto de las sirenas que tenía enganchado en uno de los cintos. Decidió que era el momento de actuar, así que con paso rápido y siempre seguida por Lobo, volvió a sus aposentos.


    Cuando se dirigió al baño, intentó tranquilizar su respiración. Encendió varias velas que iluminaron la estancia permitiendo ver con claridad, ya que la habitación solo contaba con una ventana demasiado estrecha para que la luz del día sirviera para iluminar del todo. La princesa se encaminó hacia la bañera situada al final del baño justo debajo de la ventana y pegada a la pared de piedra. Con su corazón golpeando pesadamente contra su pecho, comenzó a llenarla de agua. Mentiría si dijera que no tenía miedo, pero tenía que hacerlo sí o sí.


    Cuando se llenó lo suficiente, Tiara agarró uno de sus puñales más pequeños para hacerse un fino corte en uno de sus dedos. Rápidamente sujetó con la mano herida el amuleto de algas y apretó, dejando que varias gotas de sangre cayeran al agua.


    Observó con detenimiento, obligando a que Lobo se mantuviera más alejado.


    Tras un rato de espera, dedujo que no iban a aparecer. Era absurdo seguir perdiendo más tiempo, así que se acercó del todo para quitar el tapón y que el agua corriera finalmente. Eso fue un error, porque en cuanto se acercó más, descubrió que sí habían acudido a su llamada.


    La primera pista fue que el agua había dejado de ser cristalina para tomar un tono más oscuro, dando la sensación de que la bañera ya no tenía fondo, como si conectara a las profundidades del mar. Pero la señal definitiva era que una sirena estaba dentro de la bañera, pero situada de tal forma que pareció que estaba vacía desde la posición en la que había estado Tiara.


    Cuando sus ojos conectaron con los de ella, sonrió macabramente y antes de que Tiara pudiera reaccionar, se impulsó para agarrar la mano que la joven princesa había extendido para destapar el tapón.


    Tiara gritó intentando escapar, pero comenzó a temer por si vida cuando la sirena consiguió sujetarle el otro brazo.


    —Te vienes conmigo, princesita —siseó la criatura.


    La joven temió por su vida, pero Lobo intervino sin dudar ni un segundo, lanzándose a morder los brazos de su captora, que soltó rápidamente a Tiara chillando de dolor. Preocupándose ahora de su amigo, la joven se lanzó a por él, impidiendo que la sirena lo arrastrara dentro de la bañera, lugar donde Lobo no hubiera tenido ninguna posibilidad de defenderse.


    Tal impulso cogió para alejarle de la sirena, que ambos cayeron pesadamente sobre el suelo. Lobo se quejó, pero Tiara a través del lazo pudo ver que estaba bien, así que lentamente se incorporó, sentándose en el suelo, preparándose para cualquier otro ataque.


    La calma había caído sobre el baño y decidió esperar. Finalmente la sirena extendió la larga cola dejando que las aletas salieran por fuera de la bañera, y apoyando sus brazos a cada lado del mismo, miró a Tiara.


    —Parece que la suerte te persigue. Es la segunda vez que consigues librarte de nosotras —dijo entrecerrando los ojos—. ¿Cómo has conseguido el amuleto? El chico sigue vivo.


    —Hice un nuevo trato y esta vez no va a haber ningún truco —dejó claro Tiara levantándose con cuidado de mantener una buena distancia.


    La sirena fue consciente de ello y sonrió enseñando sus puntiagudos dientes.


    —¿Por qué nos has llamado?


    —Tengo una pregunta —contestó Tiara sin perder tiempo, rebuscando entre sus bolsillos. Finalmente alcanzó lo que buscaba—. ¿Qué es esto?


    La joven extendió un trozo de papel donde había dibujado el símbolo que vio en la carta de Cerridwen y en la piedra en el dormitorio de Axel.


    —No es nada. Tan solo un dibujo raro. —La sirena comenzó a peinar su pelo verdoso, pero Tiara sonrió.


    —Sé que es algo, tu primera expresión de sorpresa no la has ocultado muy bien. Habla.


    —¿Por qué te lo voy a contar? Tan solo son leyendas perdidas en el tiempo. Nadie cree ya en ellas. —La criatura se removió en la bañera, ocultando su cola y poniendo en estado de alerta a la princesa Oscura.


    —Cerridwen me enseñó el símbolo. Quiero saber qué es.


    —¿Así qué tienes especial interés? —La sirena sonrió mientras apoyaba la cabeza sobre el borde de la bañera.


    Tiara suspiró.


    —Dime qué es. Créeme que en un futuro os vendrá bien haber sido colaboradoras conmigo.


    —Ah, sí. Piensas subir al trono —canturreó. Tiara se tensó—. ¿Pensabas que es un secreto? El trato que hiciste con el Fae de la Luz nos dio la pista.


    —Bueno, entonces ya sabes que no hablo en vano.


    La sirena se apoyó en la parte trasera de la bañera y extendió los brazos en cruz de forma casual sin quitar los ojos de la princesa.


    —Está bien. Ese dibujo habla de los Cuatro Reinos.


    —Me parece absurdo todo esto —gruñó Duncan provocando un nuevo tic nervioso a Nahuel.


    —Creo que nos ha quedado claro las… No sé. ¿Ochenta primeras veces que lo has dicho? —se quejó mientras Axel les miraba duramente.


    —Haced el favor de guardar silencio. No tenemos que llamar la atención.


    —Como si no lo hubiéramos hecho ya con este quejándose continuamente —refunfuñó Nahuel mirando mal al Guerrero.


    —No me sirve de nada que estéis discutiendo. Si no sois capaces, idos —volvió a repetir Axel mientras guiaba al caballo para sortear un árbol caído.


    Estaban en el Bosque Negro, a una distancia más que prudencial de la comitiva que llevaba a Alethia a su Reino, y es que Nahuel finalmente le había convencido para que vigilaran que el viaje de la princesa saliera bien. Insistía que por mucho que Axel no diera importancia a los acontecimientos del Samhain, no le costaría nada cerciorarse de que las damas llegaran bien a su Reino dado lo que se jugaban según la Profecía, y como no se podía fiar del todo de quienes les rodeaban, lo mejor sería que fueran ellos mismos.


    —De verdad que no entiendo por qué antes querías estar todo el rato pegado a las faldas de la humana y ahora quieres estar lo más lejos posible —continuó Nahuel pinchando nuevamente a Duncan mientras los tres a caballo iban sorteando los árboles.


    —¿Puedes decirle que se calle? ¿O puedo partirle el cuello de un bocado? —preguntó Duncan directamente a Axel ignorando a Nahuel, que comenzó a reírse con ganas.


    —Por favor, me gustaría verte intentándolo cachorrito.


    Axel terminó golpeando la cabeza del rubio.


    —Basta. Hay que centrarse.


    —¿Qué ocurre? Decías que todo esto eran tonterías mías. ¿Ahora también has cambiado de opinión? —preguntó Nahuel mientras se frotaba el punto donde el príncipe le había dado.


    El Oscuro guardó silencio. No quería decirlo abiertamente, pero desde que habían comenzado a seguir a la carroza y a los Guerreros a través del bosque, había sentido que algo iba mal. No sabía decir qué era, porque la atmósfera misteriosa y malvada era la misma de siempre, pero aun así…


    Axel se sobresaltó cuando el caballo de Duncan, que era el más adelantado, se encabritó.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Nahuel.


    —Eso me gustaría saber a mí —contestó el Guerrero tranquilizando al caballo—. No quiere seguir avanzando.


    Nahuel se bajó de su montura para ver qué ocurría, porque aunque el caballo de Duncan ya se había apaciguado, se negaba a seguir andando. Axel miró por encima de sus amigos para ver como la comitiva seguía avanzando, desapareciendo de su vista entre los altos árboles.


    —Mierda. —Oyó que decía Nahuel.


    —¿Qué es? —preguntó Axel bajando también de su caballo y acercándose a su amigo.


    No hizo falta que contestara. Sus ojos vieron el conjunto de ramas entremezcladas. Eso solo indicaba una cosa: Pixies.


    —¿Los Cuatro Reinos? —repitió Tiara extrañada.


    —No es raro que no te suene de nada. Su historia está casi olvidada —contestó la sirena volviendo a juguetear con su pelo.


    —Entonces este dibujo representa a los Cuatro Reinos. ¿Los Cuatro Reinos de qué?


    La criatura se rio como si lo que acabara de preguntar fuera lo más divertido del mundo. Tiara contuvo las ganas de lanzarse a por ella y ensartarla con su espada, pero necesitaba saber qué era eso más que recuperar su orgullo.


    —De los Reinos olvidados, los verdaderos. —Aquella simple frase captó la atención de la princesa. Si no le fallaba la memoria, La Profecía se había referido a unos olvidados—. Según las leyendas, nuestras tierras estaban divididas por Cuatro Reinos, y cada cual representaba un elemento —continuó la sirena—. Estaba el Reino del Agua, el del Viento, el del Fuego y el de la Tierra. Ese dibujo representa la unión de los cuatro emblemas de las Cortes.


    —¿Qué pasó? —preguntó confundida Tiara mientras observaba el dibujo nuevamente con aquella nueva perspectiva.


    —Oh… Nada fuera de lo común. Una de las Cortes comenzó a ser mucho más poderosa que el resto, la del Fuego, y eso no gustó a los Reinos del Agua y la Tierra, que hicieron alianza para derrocarla.


    —¿Y la del Viento? ¿No tomó partido? —preguntó la joven.


    La sirena jugueteó con el agua.


    —Claro que sí, se unió al Fuego, pero ambos Reinos cayeron en desgracia y desaparecieron. Fue así cuando las Cortes restantes decidieron dividirse por tanto en el Reino de la Luz y en el Reino de la Oscuridad.


    —¿A sí es cómo surgió nuestra Corte?


    La sirena negó con la cabeza ante la pregunta.


    —Como te he dicho son leyendas.


    ¿Por qué entonces ese símbolo había aparecido en sus cartas en la cabaña de Cerridwen? Tiara comenzaba a sospechar que aquello era demasiado importante como para no hacerle caso.


    —¿Y por qué nunca he oído hablar de esas Leyendas? Si son las que dan la explicación de por qué nuestros Reinos son así, debería conocerlas desde que era pequeña.


    —Están prácticamente olvidadas. Pocos conocen su historia.


    Tiara guardó silencio, meditando las palabras de la criatura. Había algo que no le encajaba.


    —¿Y vosotras si las conocíais? —insistió la princesa.


    —Deberías dejar de perder el tiempo con esto. Nadie se acuerda ya de aquellos tiempos…


    —¿Entonces es de verdad? ¿Esa leyenda es más que una historieta?


    —Solo te daré un consejo, princesa Tiara. Si yo fuera tú, no iría preguntando mucho sobre esto, ya que como ves, no todo el mundo ha dejado de recordar.


    La joven Fae supo que la sirena iba a desaparecer, que su tiempo había terminado, sin embargo la criatura tenía algo que decir antes de esfumarse.


    —Nosotras no queremos que nuestra reina sea una Fae de la Luz. Así que por un tiempo nos tendrás de tu lado, princesa. Te apoyaremos hasta que esa a la que quieren coronar desaparezca. Aparta tu triste corazón y sigue a la carroza. No dejes que llegue a su Reino.


    Antes de que Tiara pudiera hablar, la sirena desapareció de la bañera.


    

  


  
    Capítulo 28


    Nahuel pateó las ramas que descansaban en mitad del camino lanzándolas lo más lejos posible. La forma en la que estaban unidas, creando un patrón entremezclado, era el sello inconfundible de aquellas criaturas.


    —La carroza ha podido pasar, así que lo acaban de lanzar —señaló Duncan.


    —¿Por qué nos han puesto una trampa los Pixies? —preguntó Axel llevándose una mano a la cabeza.


    —Sabes por qué. Nos quieren confundir. Te dije que hay algo que no quieres ver —dijo Nahuel observando su alrededor.


    Los Pixies se caracterizaban por ser demasiado traviesos.


    —Son inofensivos —recalcó el príncipe volviendo a subir al caballo.


    —Lo son, pero también son muy buenos distrayendo —contestó Duncan imitando al príncipe Oscuro.


    Los tres retomaron la marcha, esta vez sin ningún problema, salvo que como Nahuel había predicho, los Pixies se habían salido con la suya. Habían perdido el rastro de la Carroza, aunque Axel siguió impasible.


    —Sabemos que van al Reino de la Luz. No pueden ir por otro lado —contestó para la desesperación del Fae rubio.


    —Eres demasiado cabezota, Axel. Eso o demasiado estúpido —escupió su amigo.


    La sombra de una sonrisa apareció en el rostro del príncipe, pero rápidamente desapareció cuando se dieron cuenta de algo más.


    Ellos habían retomado el camino hacia el Reino enemigo, sin embargo la Carroza y demás guerreros no estaban allí. Eso solo significaba que los que se habían cambiado de dirección no habían sido ellos, sino la comitiva.


    Una fuerte sacudida movió la carroza, despertando a Giselle, quien nada más meterse en ella había decidido dormirse. Alethia había intentado hablar con ella, pero la humana no parecía receptiva.


    La princesa iba a volver a intentarlo, cuando el sonido de fuera llamó su atención. Parecía que los Guerreros de la Corte estuvieran corriendo.


    Acercándose a la única ventanita del carruaje, apartó el cortinaje para ver el exterior. Seguían en el Bosque Negro y efectivamente pasaba algo.


    Los ojos de la Fae se abrieron como platos cuando un Guerrero pasó veloz al lado de la cortina. Los gritos alertaron también a Giselle.


    —¿Qué ocurre? —preguntó la humana con cara de pánico.


    —Nada, tranquila…


    No pudo sonar muy convincente porque la carroza se sacudió de nuevo violentamente. Ambas se miraron preocupadas, pues el repentino silencio que se percibió en el exterior no auguraba nada bueno.


    Giselle chilló cuando la puerta del carro se abrió violentamente y Alethia se giró esperando un ataque por alguna hada siniestra, pero únicamente se enfrentaron a la nada. Allí no había nadie.


    —¿Qué…? ¿Qué está pasando? —preguntó Giselle que intentaba mantener la mayor distancia posible entre ella y la puerta.


    —Voy a ver qué ocurre —contestó ella, que con decisión salió lentamente del vehículo.


    Como había temido, no había ni rastro de los Guerreros. ¿Qué estaba pasando? Dio varias vueltas sobre sí misma, estudiando el entorno, decidida a encontrar alguna pista de lo que había sucedido. En una de esas vueltas, se escuchó unas risitas acompañadas por unas campanillas. Alethia, reconociendo qué eran, se detuvo abruptamente, pero ya era demasiado tarde, el carruaje había desaparecido junto al lugar en el que había estado hacía menos de un instante.


    Los Pixies las habían separado.


    Giselle supo que algo iba muy mal cuando Alethia no respondió a su llamada. Inclinándose hacia la puerta todavía abierta, se sorprendió cuando descubrió que no había nadie. ¿Dónde estaba todo el mundo?


    Como respondiendo a su pregunta, algo salió entre el follaje. Una criatura de pequeño tamaño la saludó con la mano. No debía de llegar al metro de altura y tenía la piel en un tono gris azulado. Aunque aquello no era lo que más llamaba la atención, sino sus largas orejas puntiagudas que salían del gorro que llevaba y la excesiva nariz larga. Su ropa también era peculiar, unos bombachos y camisa en tonos marrones, seguramente para poder camuflarse en el Bosque, junto con el calzado cuya punta se retorcía sobre sí misma.


    —Hola damisela. —Cuando el pequeño ser habló con una voz chillona, Giselle tuvo la sensación de que venía acompañado por campanillas—. ¡Ven! Sal a divertirte con nosotros.


    La joven siguió el sonido de la nueva voz para descubrir cómo iban apareciendo más de aquellas criaturas.


    Como un acto reflejo, Giselle cerró rápidamente la puerta, y gritó cuando esta tembló. ¡Estaban intentando entrar! La humana escuchó cómo se reían encantados. Tenía que escapar sin que la vieran.


    Cuando encontraron el primer cadáver de uno de los Guerreros de la Corte, supieron que aquello no solo era obra de los Pixies.


    Duncan blasfemó cuando encontró a su compañero sin vida, y Axel y Nahuel intercambiaron una mirada.


    —Te lo avisé —terminó diciendo el rubio al príncipe.


    —Van a por ellas —señaló Duncan que estaba intentando controlar a su bestia que luchaba por salir al exterior.


    —Llegaremos antes de que eso ocurra —aseguró Axel, apremiando a su montura mientras Nahuel le imitaba y Duncan se dejaba caer al suelo para transformarse—. Si no salen del carruaje estarán seguras. Está protegido para impedir que nadie pueda hacerlas daño en su interior.


    Giselle abrió con cuidado la ventana, intentando hacer el menor ruido posible mientras aquellos seres seguían golpeando la puerta intentando tirarla abajo. Sabiendo que su vida corría peligro, si permanecía dentro de aquella carroza porque tarde o temprano conseguirían entrar, la joven comenzó a arrastrarse por el marco con agilidad.


    Cuando sus pies tocaron el suelo, los golpeteos se detuvieron. La sangre de la joven se congeló cuando escuchó como trepaban por el techo. Cuando alzó la vista, descubrió a varios seres mirándola sonrientes.


    —Por fin estás fuera —dijo uno de ellos.


    Giselle supo que se había equivocado a la hora de decidir saltar del carruaje. Aquellos diminutos le habían engañado para que saliera y ahora no tenía ninguna probabilidad de volver a entrar dentro. Así que hizo lo único que se le ocurrió: correr por su vida.


    Alethia se detuvo cuando descubrió un cuerpo tirado entre la vegetación. Intentado hacer el menor ruido posible comenzó a acercarse, sabiendo que podía ser un acto de locura ya que desconocía qué era aquello. Aunque era de día, los altos árboles del bosque no dejaban que pasara del todo la luz, solo permitiendo que los rayos del sol se internaran entre las ramas.


    La princesa rápidamente supo que se estaba aproximando a un cadáver, concretamente al de un Guerrero de la Corte Oscura, algo que alarmó a la joven. Aquellos guerreros eran letales y muy difíciles de matar. Se inclinó para poder observar mejor, predispuesta a ver una imagen de lo más sangrienta, pero la incredulidad dio paso al averiguar que aquel soldado no mostraba signos de lucha ni ninguna herida mortal.


    ¿Qué le había ocurrido? Porque efectivamente estaba muerto. Los Pixies no podían haber sido. Era cierto que a pesar de su pequeño tamaño podían llegar a ser peligrosos, pero no se caracterizaban por matar a sus presas. Preferían jugar hasta volverles locos, por lo que la joven descartó que aquello fuera obra de ellos.


    Un chasquido se oyó a su espalda y Alethia simuló estar todavía pendiente del cadáver mientras extraía su única arma, el afilado y elegante abrecartas que robó de los aposentos de Axel. Aun así no estaba sola… Desde el Samhain era consciente del poder que tenía en ella.


    Cogiendo un poco de aire se giró rápidamente para sorprender a quien se estaba aproximando, pero quien se sorprendió fue ella misma. El filo de una larga espada se apoyó en su garganta asegurándose de que no se moviera.


    —Qué sorpresa tan grata, ¿verdad princesa? —dijo Tiara, la hermanastra de Axel.


    Aquella despampanante Fae le sonrió como un gato delante de un tazón de leche, mientras detrás de ella aparecía un descomunal lobo negro que restregó la cabeza contra las piernas de la Oscura antes de centrarse en el caído soldado.


    —¿Le has matado tú?


    La incredulidad en la voz de la princesa ofendió a Alethia.


    —No. Estaba así cuando llegué.


    Fue consciente de como una sombra de duda atravesaba los peculiares ojos de Tiara de aquel azul marino intenso.


    —Ya investigaré eso. Lo que me gustaría saber es que hace una bella y delicada dama como tú en estos lares. ¿No tienes miedo a romperte una uña? —la mofa en la voz hizo que las mejillas de Alethia se sonrojaran.


    —No tengo miedo a romperme nada —contestó.


    —Ya claro… No es lo que dicen. —Su enemiga volvió a sonreír—. Según se rumorea, en el Samhain te estuvieron protegiendo como a los niños pequeños.


    —¡No sabes nada! —soltó Alethia totalmente ofendida.


    La bofetada resonó cuando Tiara le golpeó en la mejilla, haciendo que se le girara la cara por el impacto.


    —Nunca se te ocurra volver a levantarme la voz —siseó la Oscura—. No eres nada para hablarme así.


    Alethia volvió a mirarla lentamente. La furia bullía en su interior mientras observaba su porte seguro y decidido.


    —Resulta que sí que soy alguien. —La princesa alzó la mejilla—. Y yo si fuera tú comenzaría a tratarme con respeto, pues en un futuro no muy lejano seré tu reina, y no olvidaré como me has tratado.


    No tendría que haber dicho eso, pero la forma en la que la había ofendido, la había enrabietado.


    —¿Qué tú serás mi reina? —Tiara comenzó a reírse—. ¿De verdad que estás segura de eso?


    Alethia comenzó a alejarse lentamente, pero Tiara no permitía que se ampliara la distancia entre ellas.


    —Una maldita Fae de la Luz no será nuestra reina, créeme —continuó la princesa Oscura—. Nuestros súbditos solo siguen a reyes poderosos y temidos, y tú eres una triste criatura delicada. Te comerán viva antes de que llegues a posar tu culo en el trono.


    No lo contuvo. Conforme las duras palabras iban atacándola una y otra vez, ella se iba a agitando más, notando como su poder burbujeaba por salir. Así que cuando un fogonazo de luz salió contra la Oscura, en cierta forma no se sorprendió.


    Tiara fue rápida y, aunque no ocultó el asombro al verse atacada tan directamente por ella, rodó por el suelo para esquivar el ataque de la luz, al igual que el gigante Lobo se levantaba gruñendo.


    —Niña estúpida. —Tiara se levantó del suelo y con un movimiento de muñeca, Alethia notó como la-e rodeaba una esencia oscura y profunda, como el mar embravecido.


    La princesa de la Luz boqueó por aire y, cuando Tiara llegó a su altura, le lanzó una patada que golpeó duramente su estómago, provocando que cayera al suelo sin encontrar la respiración. La desesperación no estaba ayudando a mitigar el miedo que comenzaba a sentir, siendo por primera vez consciente de que aquella muchacha que la estaba atacando no se iba a detener.


    Notó como la esencia se retiraba de ella, permitiendo que el aire volviera a llenar sus pulmones justo cuando Tiara llegaba hasta donde se encontraba ella. Alethia abrió los ojos para ver que la princesa Oscura la observaba desde arriba, con cada pierna rodeando su cuerpo.


    —Lo único que tienes es una cara bonita y puede que Axel esté embobado por ella, pero qué crees que pasaría si a este rostro tuyo, no sé… ¿Le atravesara una fea cicatriz? —Tiara sonrió cuando sacó un puñal pequeño.


    —¡No! —Alethia gritó cuando percibió que era de metal.


    Los Faes no lo toleraban bien, de hecho las armas letales estaban fabricadas con una aleación de metal, material mortal para ellos. Si Tiara quería hacerle una herida que efectivamente le dejara cicatriz, tendría que hacérsela con un tipo de arma así.


    Alethia forcejeó con pánico cuando Tiara se agachó hacia su cara, pero fue en vano. La Fae Oscura tenía mucha más fuerza que ella, así que la princesa gritó de nuevo, pero esta vez de puro dolor cuando el arma comenzó a mutilarle.


    —¡Oh! Así ahora estás preciosa. —Sonrió con diversión y regocijo su atacante retirando el arma.


    Alethia comenzó a llorar por la sensación abrasadora que le recorría desde la sien derecha hasta su mandíbula izquierda. Era un escozor insoportable.


    —Pero ¿sabes qué? Creo que estarías mucho más impactante con un parche, es decir, con un solo ojo. ¿No lo crees? Vamos a ver, en el fondo ¿para qué necesitamos dos? Están sobrevalorados.


    Cuando Tiara volvió a dirigir el puñal metálico hacia su ojo, Alethia volvió a gritar desesperada. Sin embargo esta vez su poder volvió a resurgir ferozmente, sacando a la Oscura de encima de ella. Oyó el grito de Tiara y comenzó a levantarse cuando el gigantón lobo comenzó a gruñir para atacarla.


    Sin saber muy bien cómo lo estaba haciendo, extendió su mano hacia él e imploró que el animal no avanzara más. Sintió que su poder respondía y, para su sorpresa, una esfera prácticamente invisible la rodeó impidiendo que nadie se acercara a ella.


    El animal hizo varios intentos mientras Tiara se levantaba del suelo, llevándose una mano a su pecho, que seguramente era donde había recibido el fogonazo de poder. Sin embargo pronto los tres dejaron de moverse, pues algo comenzó a surgir detrás de Alethia.


    Ella se percató porque tanto el lobo como Tiara se tensaron y comenzaron a observar algo detrás de ella. Lentamente se fue girando, descubriendo por fin a sus nuevos visitantes.


    

  


  
    Capítulo 29


    Tiara mantuvo su rostro impasible aunque por dentro estaba helada. ¿Qué diablos era aquello? Tras la esfera de protección que había creado la princesa de la Luz, habían aparecido entre los árboles un grupo de… ¿De qué?


    No tenían un alto tamaño, al contrario, debían ser tan solo unos palmos más que los Pixies y aquello era lo único que podía describir con certeza la joven, pues sus cuerpos eran en realidad una silueta de lo que parecía un borrón oscuro, como una sombra negra. Eso sí, lo más impactante era lo que se intuía como los ojos rasgados, grandes y formados por… fuego. Las llamas de un intenso naranja se escapaban de las supuestas cuencas, llegando en algunas ocasiones a entremezclarse con la gaseosa corpulencia de aquellos seres.


    Debían ser unos diez, pero había dos más adelantados al resto. Uno de ellos ladeó la cabeza.


    —Princesas… —saludó mostrando que por la boca, en un principio inapreciable, también salía fuego cuando la abría.


    Tiara llamó a Lobo mentalmente y antes de que ocurriera nada más, ambos comenzaron a correr desaforados. La princesa de la Luz, aunque herida, tenía una protección con aquello que había creado de forma inconsciente. Ella no disponía de eso, su poder era mucho más limitado que el de una Alta Fae con sangre real, así que lo único que podía hacer era luchar cuerpo a cuerpo contra aquellos seres. Y siendo inteligente, sin saber a qué se enfrentaba exactamente, lo mejor era huir sin titubear. Pero por supuesto, aquellas criaturas no la iban a dejar escapar.


    Echando un vistazo por encima de su hombro, descubrió que efectivamente la estaban persiguiendo.


    Alethia contuvo el aliento cuando la criatura volvió a golpear duramente contra la esfera. El impacto producido por lo que parecía una bola de fuego que manaba de las manos de aquellos seres que parecían sombras, provocaba que todo el cuerpo de la joven temblara con cada golpe.


    Llevaban un rato intentando franquear su protección y ya estaba exhausta. Su rostro ardía por el dolor de la reciente herida que le había provocado Tiara, y aparte de eso, comenzaba a sentirse más y más débil, notando como su poder, el que de forma milagrosa había creado ese escudo protector, iba debilitándose a pasos agigantados. No iba a aguantar mucho más y sabía que aquellas criaturas eran conscientes de ello.


    En ese instante, antes de que su poder la abandonara definitivamente, los seres se detuvieron.


    —Es un placer que os unáis. Bienvenido, príncipe de la Oscuridad —dijo con aquella voz como con eco el ser que estaba más adelantada al grupo de las sombras mirando hacia un lateral.


    Alethia cayó sobre sus rodillas cuando Axel, acompañado por Nahuel, aparecieron entre la maleza. Notó la pesada mirada del príncipe sobre ella, pero no le devolvió el gesto. Su poder finalmente la abandonó y quedó expuesta a cualquier ataque, sin embargo ya no parecía tener el interés de aquellos seres.


    —¿Qué hacéis en mis dominios? —exigió saber Axel.


    —Tan solo hemos venido a lanzar un mensaje.


    La princesa se obligó a levantar la mirada cuando notó un movimiento entre el grupo de las sombras. Algo se iban pasando hasta llegar al que había hablado a Axel, quien lanzó aquello.


    Alethia contuvo las arcadas cuando la cabeza rebotó en el suelo, a los pies del príncipe. Era la de un Guerrero de la Corte y se pudo notar como Axel y Nahuel se tensaban, este último sacando su espada del cinto.


    —Hemos venido a recuperar lo que es nuestro, príncipe. Las Cortes verdaderas no olvidan.


    Tras decir aquello, los seres desaparecieron dejando tras de sí una humareda negra que terminó por desaparecer. ¿Qué estaba pasando? ¿Las Cortes verdaderas? ¿A qué se referían? Alethia sospechó que era algo que Axel conocía, porque la sorpresa no había aparecido en su rostro, tan solo un gesto de preocupación, sobre todo cuando llegó a su altura.


    —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó él agachándose y sujetándola suavemente de la barbilla.


    —Tiara —contestó ella.


    —Debe estar entonces todavía por los bosques… —dijo Axel levantando la mirada hacia Nahuel.


    Este asintió antes de desaparecer.


    —¿Dónde está Giselle? —consiguió preguntar la joven cuando el príncipe comenzó a ayudarla para levantarse.


    —Tranquila. Ya he mandado a alguien que la encontrará.


    Cerró sus fauces intentando atrapar entre ellas a su enemigo, pero de nuevo tan solo encontró la nada. Duncan gruñó fuertemente haciendo temblar todo su alrededor, pero los Pixies volvieron a reírse acompañados por aquellas campanillas que le estaban comenzando a sacar de quicio.


    Avanzó lentamente con los ojos entrecerrados por la rabia que aumentaba. Su bestia quería sangre y no conseguía satisfacerla. Observó su alrededor intentando serenarse. No iba a encontrar así a Giselle. Volvió a aspirar su aroma que le había llevado hasta ese rincón del bosque. Estaba cerca…


    Un Pixie volvió a aparecer delante de él, provocándole al correr a su alrededor. Duncan volvió a gruñir y persiguió al diminuto ser, disfrutando con la imagen mental de conseguir de una vez por todas enganchar a uno de ellos. Su bestia se relamió al pensar en cómo los desmembraría con rapidez… No, mejor lentamente.


    Su mente se sacudió.


    «No estás centrado. ¡Giselle! ¡Estamos aquí por ella!».


    Duncan detuvo la carrera viendo como el Pixie seguía corriendo delante de él, consiguiendo que la distancia entre ellos aumentara.


    —¡La bestia se rinde! ¡Se rinde! —canturrearon a coro varias vocecillas, todas ellas de Pixies.


    Su animal se erizó ante aquella provocación y el Guerrero tuvo que obligarse duramente a no volver a perseguir a la diminuta hada. Pero era tan difícil… Gruñó fuertemente y de nuevo corrió a por ella.


    Cuando cayó pesadamente en el agujero, supo que había caído en una trampa. Tres Pixies se asomaron desde arriba para observarle en el pozo que habían creado.


    —Vaya, aquí no creo que puedas rescatar a la muchachita —dijo uno de ellos sonriendo.


    —Pero tranquilo, nosotros jugaremos con ella —añadió otro con su característica voz chillona.


    Fue cuando comenzaron a arrastrar una red que Duncan supo que no podría retirar. Incluso desde la profundidad del agujero podía percibir la magia en ella. En el momento en el que las hadas pusieran la red encima, él estaría atrapado.


    No podía permitirlo, tenía que salvar a Giselle. ¡No podía fallarle!


    Su hilo de pensamientos se vio interrumpido cuando los Pixies gritaron. Ante su estupefacción, dos de ellos cayeron al agujero. Algo les había empujado, pero Duncan no perdió la oportunidad y antes incluso de que llegaran al suelo del agujero, aquellos diminutos estaban muertos por sus garras.


    Cuando levantó mirada hacia arriba, tragó saliva pesadamente cuando descubrió a Giselle observándole. Tenía algunos rasguños, el pelo revuelto y la ropa hecha jirones, pero tanto él como su bestia se estremecieron de lo preciosa que era.


    —Creo que estabas en problemas, ¿no? —preguntó ella. Cuando sonrió levemente


    Duncan se obligó a serenarse, a él y su maldita bestia, algo que parecía ser especialmente complicado.


    Aunque entendía su entusiasmo. Pensaba que no iba a volver a ver a aquella pelirroja.


    —¿Crees que si te lanzo la red y la engancho en algún lugar podrás escalar? —preguntó ella mientras se agachaba para recoger la tela que los Pixies habían dejado caer.


    —No la toques. —Duncan carraspeó al notar su voz excesivamente ronca—. Está encantada.


    —Oh. —Giselle se tensó alejándose inconscientemente de la red.


    —Si te apartas, puedo saltar hacia fuera.


    La joven asintió mientras se alejaba del borde y Duncan se agachó para coger mayor impulso. Segundos después estaba de nuevo en tierra firme, fuera del agujero y al lado de Giselle.


    Sus fosas nasales se vieron inundadas por su aroma y su cuerpo reaccionó duramente. El guerrero necesitaba actuar, pero sabía que aquello tan solo complicaría las cosas, así que apretó duramente sus manos en puños, obligándose a mantener las distancias.


    —Gracias —dijo él finalmente—. Me has salvado de un engorro bastante serio…


    —De nada. —Ella volvió a sonreír. Su bestia comenzó a… ¡ronronear!—. Te lo debía. Tú me salvaste a mí.


    —No me debías nada —contestó comenzando a ensimismarse al observar sus labios carnosos. Sacudió su cabeza—. ¿Cómo lo has hecho? Los Pixies han llegado a confundirme hasta a mí.


    Giselle se rio.


    —Recordé un cuento que mi madre me contaba cuando Alethia y yo éramos pequeñas.


    —¿Y qué decía ese cuento? —se obligó a preguntar. Notaba el ambiente pesado y comenzó a sospechar que ella también lo percibía porque sus mejillas se habían comenzado a sonrojar.


    —Que si quieres escapar de los Pixies tienes que dar la vuelta a tu ropa.


    El guerrero examinó entones la ropa destrozada de la joven y efectivamente se dio cuenta de que estaba del revés. Se rio.


    —Increíble —concedió—. Estoy sorprendido.


    —Y yo. Pensaba que los temidos Guerreros de la Corte eran imparables.


    —Toda criatura tiene su debilidad —su voz fue casi un susurro cuando dijo aquello y los ojos azules de ella le buscaron.


    —Sabía que serías tú quien vendría a rescatarme —dijo finalmente Giselle.


    —Has sido tú quien me ha rescatado —señaló Duncan obligándose a sonreír. Estaba usando todo su autocontrol para no lanzarse a por ella y terminar lo que comenzaron la noche del Samhain.


    —Quiero proponerte algo. —Aquello alertó al guerrero, que la observó cauteloso—. Me llevan de vuelta al Reino de la Luz.


    —Lo sé.


    —No quiero ir. Llévame contigo. Eres el único que me ha protegido y se ha preocupado por mí en estos momentos tan… Tan oscuros.


    Duncan se quedó helado y Giselle bajó la cabeza, como si estuviera avergonzada, lo que permitió que él pudiera cerrar los ojos. No. No.


    No podía cumplir sus deseos. Había hecho un juramento de obediencia a su príncipe, y este había sido claro. Giselle volvería a su Reino con la princesa Alethia.


    —No puede ser, Giselle —contestó finalmente él con calma, aunque por dentro su bestia se revelaba con brutalidad. Él deseaba cumplir sus deseos, más que nada, pero el deber le obligaba a no poder cumplirlos.


    —Está bien. Lo entiendo. No es bueno ser una carga.


    La joven le dio la espalda y Duncan aspiró duramente. Ella estaba sufriendo.


    —Estarás bien —se obligó a decir—. Estarás con la princesa Alethia. Ella es tu amiga.


    —Cierto. —La humana asintió sin volver a mirarle y el grandullón se estremeció por no poder consolarla, pero, ¿por qué de repente ya no quería volver a su Reino? ¿Qué había pasado?


    Sintiendo que la estaba dejando desamparada, Duncan decidió actuar. Apoyando una mano sobre su delicado hombro, la obligó a girarse de nuevo hacia él.


    —Pero te juro una cosa —eso captó la atención de la joven, que volvió a mirarle fijamente—, me preocuparé de que estés bien allá a donde vayas.


    —¿Me estás haciendo un juramento? —preguntó ella asombrada.


    —Lo estoy haciendo.


    Tiara maldijo cuando una raíz que no había visto le hizo tropezar, perdiendo el ritmo de la carrera. Notó como Lobo se preocupaba a través de su unión, pero la joven le ordenó que continuara corriendo. Tenían que salir del Bosque Negro, ya que dudaba que aquellos seres se atrevieran a llegar a la fortaleza, aunque ya se había atrevido con la primera defensa del Reino de la Oscuridad…


    Se detuvo en seco, al igual que Lobo.


    Habían llegado a un claro, dirección que habían previsto las sombras, pues varias de esas criaturas estaban esperándoles ahí.


    —Lobo —llamó a su amigo con calma, aunque por dentro sabía que no tenían escapatoria y no había lugar para estar tranquilos.


    Este obedeció posicionándose a su lado justo cuando el resto de las sombras, las que la habían perseguido, llegaban al claro, terminando de rodearles.


    —Bueno, ya estamos todos —soltó Tiara echando un vistazo por encima de su hombro y sacando del cinto su espada.


    —No hemos venido a atacarte, princesa Tiara —dijo una de las criaturas. Su voz era profunda, con un efecto de eco que provocaba que el cuerpo de la joven se estremeciera.


    —¿Y por qué me perseguís?


    —Solo queremos lanzarte un mensaje —contestó otra sombra. Rápidamente le siguió otra y otra, cada uno lanzando un enigmático mensaje.


    —Pues eres lista e inteligente.


    —Pues eres conocedora de la verdad.


    —Pero no de toda la verdad.


    —¿Qué verdad? ¿la Profecía? —se atrevió a preguntar la Oscura.


    —La Profecía ha sido dicha.


    —Pero no cumplida.


    —Pues ¿quién puede asegurar que el destino se cumpla?


    —Todavía hay tiempo.


    —La verdad viene a ti. Acéptala.


    —¿Qué demonios estáis diciendo? —Antes de que pudiera volver a hacer alguna otra pregunta, las sombras desaparecieron ante sus ojos.


    Estaba intentando asimilar lo que acababa de pasar, cuando alguien más apareció.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Tiara alzando de nuevo su arma.


    —Buscándote. —Nahuel examinó su arma, para después observar el claro—. ¿Qué ha pasado aquí?


    —Nada —contestó rápidamente ella.


    —¿Nada? Desde aquí puedo notar tu alteración. Déjame decirte que mientes fatal.


    —Nada que te incumba —aclaró.


    Nahuel sonrió.


    —Eso ya es otra cosa.


    Un silencio cayó sobre ellos donde ninguno de los dos apartaba la mirada. Fue él quien lo rompió primero.


    —Axel sabe que has sido tú quien ha herido a la princesa.


    Tiara bufó.


    —Por supuesto que lo sabe. No dudaba de que aquella damisela fuera corriendo a decírselo.


    —Tiara… Deberías tener cuidado. Puede ser tu futura reina.


    —Nunca —sentenció la joven—. Y tú lo sabes tan bien como yo, Nahuel. La Corte nunca aceptaría a una Fae de la Luz. Son nuestros enemigos. Las mezclas de sangre son repulsivas.


    Nahuel volvió a guardar silencio, pero su mirada lo decía todo. Que tuviera cuidado. Que fuera cauta.


    —No siempre tendrás la protección de tu posición si sigues comportándote así. Sé que el rechazo es duro, lo sé porque yo he pasado por eso… Tú estabas implicada —comenzó a decir—. Pero…


    —Pero nada —le interrumpió la joven—. Lo primero de todo que no necesito la protección de nadie, y mucho menos puedes hablar de que mi posición como princesa me da protección, porque lo único que este título me ha dado ha sido que mi vida esté siempre en riesgo. Y por último, ahórrate todo el discurso de si estoy dolida por ser rechazada. No es cierto. Solo no acepté lo que Axel me ofrecía.


    Tiara, antes de permitir que volviera a hablar, comenzó de nuevo su marcha en dirección a la fortaleza. No quería escuchar más patrañas, tan solo quería centrarse en los últimos acontecimientos, porque se jugaba hasta su mano derecha a que aquellos seres eran pertenecientes a uno de los Cuatro Reinos: el Reino del Fuego.


    Eso solo significaba que efectivamente aquellas leyendas eran ciertas y, aún más: la Profecía tenía razón; se habían levantado para recuperar su reinado.


    

  


  
    Capítulo 30


    Las puertas del Gran Salón se abrieron de par en par, dejando paso a la princesa Alethia. Antes de avanzar, la joven miró a sus espaldas, donde Giselle esperaba paciente. Sus ojos azules no la buscaron como anteriormente y es que la joven Fae sentía que estaba perdiendo a su amiga. Durante el viaje de vuelta a su Reino, tras la aparición del príncipe Axel en el Bosque Negro, no había conseguido que se abriera a ella. Tan solo había recibido de su parte silencios.


    —Dentro de nada nos reuniremos con tu madre —dijo la princesa a la humana, quien sí pareció reaccionar al escuchar hablar de Monic—. Enseguida vuelvo.


    Volviendo a centrarse, Alethia avanzó por el pulido suelo escuchando como las altas puertas se cerraban a su paso. Ante sus ojos apareció la belleza arquitectónica del Reino de la Luz, donde toda la estancia estaba iluminada del resplandor del día, pues tras varias jornadas de tranquilo viaje, finalmente habían llegado al amanecer, y ahora la intensa luz dorada adornaba el ambiente. Los altos techos abovedados dejaban ver los frescos impactantes a la vista, que formados por numerosas partículas de vívidos colores, iban variando sus tonalidades según la luz, formando la silueta de una flor gigantesca.


    La joven princesa siguió atravesando la gran sala del trono, donde al final del mismo, la esperaba el rey Galirh, su padre. Este se levantó del asiento de mármol con incrustaciones de oro mientras extendía sus brazos y una amplia sonrisa aparecía en su rostro, que se podía apreciar entre la poblada barba blanca que tenía.


    Galirh era un hombre atractivo a pesar de que los signos de la edad ya comenzaban a hacer mella en él. De gran altura y porte regio, cada movimiento que hacía estaba plagado de elegancia y fortaleza. Sus ojos, cuyo color gris había heredado la princesa, siempre brillaban con la perspicacia que un gran rey debía poseer.


    —Mi querida hija —dijo cuando Alethia llegó a su altura.


    La princesa se sintió rodeada por la fragancia de su padre cuando este le abrazó fuertemente. El olor a musgo, cuero y un último aroma que le recordaba a las aguas que caían de la cascada del Reino, donde las hadas de las flores jugaban cuando llegaba el verano.


    —Se te ha echado de menos, hija mía —continuó diciendo su padre—. Deja que te vea.


    Galirh se separó de ella para retirarle la capucha de la capa que llevaba encima, algo que la princesa había utilizado para ocultar la fea cicatriz que había desfigurado su rostro. Todavía no sabía cómo sentirse ante ello, por lo que no recibió bien como la expresión de su padre cambió al verle su nuevo rostro. La sonrisa pasó a una expresión de horror.


    —¿Qué te ha sucedido? —exigió saber agarrándola por los hombros.


    Alethia apartó la vista.


    —Me atacaron padre —contestó finalmente ella.


    —¿Te atacaron? ¿Es que estuviste en una situación de peligro? —aquella pregunta hizo que la joven le observara contrariada.


    —Padre, por si no lo recuerdas, estuve en la Corte de la Oscuridad —dijo acentuando el nombre de su Corte enemiga.


    —Sé dónde has estado, pero Yardash me juró que estarías protegida… Y ahora mira cómo está tu rostro. ¡Tu belleza exquisita marchitada!


    La princesa cogió aire ante aquella pulla.


    —Soy más que un rostro padre —consiguió decir ella. Galirh guardó silencio evitando observar la cicatriz. Alethia empezó a notar como las lágrimas comenzaban a acudir a sus ojos.


    —Lo sé hija, lo sé. —Seguía sin mirarla y la joven sintió que sus tripas se retorcían al notar su abierto rechazo.


    —¡No estaría así si hubiera sabido defenderme! —explotó ella finalmente.


    El rey se giró ante ella estupefacto.


    —¿Defenderte? ¿Y para qué necesitas defenderte? Tienes a la Guardia del Rey y el mismo Yardash juró tu protección —Su padre alzó la voz, pero Alethia no se amedrentó. Nunca más.


    —¡No sabes lo que he tenido que pasar en aquella Corte! Si no fuera porque mi poder…


    —Una princesa no debe luchar como los Guerreros. Sus deberes son otros —la interrumpió duramente su padre.


    —¡Tengo que saber defenderme! ¿Para qué tener entonces tanto poder? —exigió saber ella.


    —Una dama, Alethia, eso es lo que eres. La futura reina del Reino, y como tal no puedes manchar tus manos de sangre.


    —¡Tus manos lo están! —señaló.


    —Como ya te he dicho querida, tus deberes son otros. No necesitas echar mano de tus poderes. No debes preocuparte por esas cosas —repitió su padre comenzando a mostrar mayor enfado ante su tozudez.


    Alethia estaba anonadada ante las palabras de su padre. Ella había estado a punto de morir y él la regañaba por querer aprender a usar su poder.


    —Además —continuó Galirh dirigiéndose de nuevo al trono—, ya estás en el Reino, estas a salvo. Una lástima lo de tu rostro, sí, pero ya no estarás más en esa situación. No hay más peligros…


    —Todo lo que estás diciendo es absurdo. Me han atacado hasta seres que no pertenecen a ninguna de las Cortes. Podría llegar el día en que atacaran los Reinos y soy un punto débil.


    —Los anárquicos no llegarán hasta aquí —dijo su padre moviendo la mano en un gesto de desdén.


    —No eran anárquicos.


    Alethia cogió aire y relató a su padre el encuentro que habían tenido mientras cruzaban el Bosque Negro para volver al Reino. Describió con todo lujo de detalles a aquellas criaturas de sombra y fuego, y guardó silencio cuando terminó de explicar cada detalle.


    —Dijeron que recuperarían sus Cortes —finalizó ella—. Hablaron de las Cortes verdaderas…


    —Eso son tonterías. Estabais todos asustados. Les debisteis de entender mal, pero habla muy poco en favor del príncipe Axel dejándose amedrentar por unos anárquicos —dijo el Rey sonriendo, pero Alethia no olvidó el titubeo en su expresión al escuchar el término de las Cortes verdaderas.


    —No te estoy mintiendo padre, ni les entendimos mal. Esas hadas no eran anárquicas…


    —¡YA BASTA! —el grito hizo temblar la sala—. Haz el favor de dejar de decir estupideces. Ese parloteo incesante de locuras y absurdeces me recuerdan a tu madre —siguió hablando el rey sin controlar su enfado.


    Alethia abrió los ojos como platos. Su padre nunca se había referido a su madre en aquellos duros y crueles términos, de hecho casi nunca hablaba de ella. El desprecio que había captado en aquella frase…


    La joven guardó silencio, hasta que el rey, después de sermonearla duramente para recordarle lo que se esperaba de ella al ser la digna heredera del Reino, salió de la sala del trono para dirigirse a sus aposentos.


    Los Altos Fae de la nobleza la esperaban fuera seguramente para darle la bienvenida, y Alethia tuvo el impulso de volver a esconder su mancillado rostro tras la capucha. Sin embargo, no lo hizo, y de manera desafiante salió entre ellos, que no ocultaron la sorpresa al ver la nueva cara de su bella princesa.


    No se acobardó. Estaba cansada de toda aquella falsedad, incluso pilló a varias jóvenes Faes riéndose a escondidas, seguramente regocijándose de aquella herida. Alethia las sonrió con fría falsedad y atravesó el largo pasillo seguida por Giselle.


    Había llegado el momento de cambiar. Ella ya no sería nunca más aquella delicada Fae que había criado su padre. No. A partir de ahora todo eso cambiaría. Solo esperaba que la promesa de cierto Oscuro fuera cierta.


    La Profecía ha sido dicha.


    Pero no cumplida.


    Pues ¿quién puede asegurar que el destino se cumpla?


    Todavía hay tiempo.


    La verdad viene a ti. Acéptala.


    Tiara no dejaba de repetirse una tras otra vez las palabras de las sombras, las últimas que le habían dicho antes de desaparecer en el bosque.


    Tenía claro que le decían que aunque ya se conocía la Profecía, eso no significaba que lo que se decía en ella tuviera que cumplirse irremediablemente. De hecho, la misma indicaba que para protegerse de la vuelta de las Cortes caídas, debía producirse una unión entre la cúspide del Reino de la Oscuridad y de la Luz. Sin embargo, ¿y si ella encontraba la forma de que los Reinos se protegieran de la nueva amenaza? Pero otra duda le asaltaba, y era que las mismas sombras, pertenecientes a la Corte del Fuego claramente, parecía que querían su colaboración, que la pedían ayuda. ¿Qué verdad se aproximaba?


    La joven suspiró apartándose el larguísimo pelo negro hacia un lado. Estaba en sus aposentos sobre su gran cama de dosel. La noche había caído y había pedido que le trajeran la cena, no tenía fuerzas para enfrentarse a la Corte aquella noche.


    Lobo la había dejado sola para ir a cazar, y no esperaba que volviera hasta bien entrada la madrugada. Aun así no estaba sola, su lazo siempre la acompañaba y la indicaba que él estaba bien, por lo que la joven podía enfrascarse tranquilamente en sus nuevos pensamientos.


    Alargó una mano para alcanzar un poco de bebida sin apartar sus ojos del mapa que estaba estudiando. Aquel con el que había intentado localizar las Montañas Perdidas y con el que tan estrepitosamente había fallado. Comenzaba a sospechar que la peculiar circunstancia de que no hubiera ninguno que mostrara más allá los límites de los Reinos no era una coincidencia. ¿Quizás ocultaban la antigua extensión de las otras Cortes?


    Mientras seguía picando de la bandeja sin desconcentrarse, notó como algo áspero se removía en sus manos. Asustada se giró para ver qué era lo que había tocado, pero ya era tarde. Sintió el aguijonazo de la mordida antes de que pudiera reaccionar.


    La visión de la joven comenzó a nublarse a gran velocidad, y antes de que la perdiera del todo, pudo ver como la serpiente de los característicos colores negro y rojo, se alejaba de ella.


    

  


  
    Capítulo 31


    Había pasado una semana desde que había llegado al Reino, y aunque le dolía admitirlo, sentía que había una brecha que nunca se arreglaría. Desde el enfrentamiento con su padre, no habían vuelto a tener un acercamiento con él, de hecho seguía sintiendo que Galirh la miraba con resquemor y eso dolía a la joven princesa.


    Aquello, junto a que su relación con Giselle no había avanzado, tenía sumida a Alethia en unos sentimientos muy desesperanzadores, lejanos al ímpetu que tuvo al salir de la sala del trono. Pero no podía permitirse decaer. Ahora más que nunca tenía que ser fuerte, pero le era difícil no recordar las duras palabras de su padre dirigidas hasta su difunta madre. La reina. De quien su padre le había dicho estar profundamente enamorado siempre.


    —Monic, ¿me puedes hablar de mi madre? —preguntó la princesa.


    Estaban en sus aposentos, preparándose para acostarse, y Monic la estaba peinando su larga cabellera. Ante la pregunta, la mujer se detuvo.


    —¿Tu madre?


    —Sí, la reina. ¿Qué recuerdas de ella? —insistió buscando en el reflejo del espejo que tenía delante los ojos de la mujer.


    —Bueno, sabes que los Faes no envejecéis de la misma forma que nosotros. Cuando tus padres, los reyes, se casaron yo tan solo era una niña…


    —¿Eran felices? —interrumpió Alethia.


    —Claro que lo eran niña. ¿Qué ocurre? Desde que volvisteis tanto tú como Giselle… Estáis muy distintas.


    Alethia sacudió la cabeza. No quería hablar de Giselle y ella en aquel momento. Quería escuchar los recuerdos que Monic podía tener de su madre.


    —¿Recuerdas el día que falleció? —tanteó.


    Una sombra de tristeza impregnó la mirada de la criada, que terminó asintiendo mientras volvía a peinar la melena de la princesa.


    —Fue un día duro, muy duro, pues a pesar de la felicidad por tu nacimiento, ella murió en el parto…


    —¿Cómo se lo tomó mi padre?


    —Estaba devastado, querida. ¿Cómo debería estarlo? La mujer de su vida se había ido para siempre. Pobre, pobre… Recuerdo que pasaron años hasta que consiguió salir de aquella amarga tristeza.


    Alethia se mordió el labio. Ya había escuchado muchas veces aquellas palabras. Necesitaba más.


    —¿Y cómo era ella? Antes de morir, ¿qué recuerdas de ella?


    —Era tan bella que quitaba el aliento, como tú mi Alethia. Y era alegre, siempre canturreando… —Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Monic—. ¡Era tan amigable, tan educada! Eso sí, era solitaria.


    —¿Solitaria?


    —Ajá. Le gustaba estar muchas veces sola, siempre en los jardines. Sobre todo en su rincón favorito. Recuerdo la de veces que teníamos que ir a buscarla a la fuente del laberinto. Era su lugar favorito del mundo entero. —Monic se rio y ella sonrió—. Deberías ir más a menudo, Alethia. Me acuerdo que cuando tu madre estaba embarazada de ti, casi parecía que vivía allí. ¡Y normal! Es un lugar donde casi nadie se acerca…


    Alethia desconectó. Nada de lo que le estaba diciendo Monic era nuevo, y se sintió decepcionada. Aunque quizás estaba siendo demasiado paranoica. Las duras palabras de su padre habían sido dichas mientras estaba enfadado con ella. Aun así, tampoco le haría daño saber algo más de su madre, ¿verdad?


    Oscuridad y más oscuridad. Eso es lo que rodeaba a Tiara. Estaba en una jaula, pero no en una cualquiera, sino en la de su madre. Estaba aislada al mundo, incluso el lazo con Lobo era débil, casi inexistente, pues la magia de su madre era poderosa y ante todo implacable. Sabía qué botones apretar para sacar de quicio a sus enemigos y Tiara ahora estaba en la lista negra de la reina.


    Todavía no sabía el motivo. La soberana no se había presentado todavía a hablar con ella. Tan solo la estaba torturando con la tenebrosidad y el aislamiento.


    Como si aquellos pensamientos la hubieran convocado, la oscuridad se abrió y apareció ante ella.


    Tiara parpadeó al descubrirse en los aposentos de la reina.


    —¿He estado aquí todo este tiempo? —logró preguntar con un hilo de voz.


    —Has estado donde yo quería y apareces donde yo quiero —contestó Nahla mirando fríamente a su hija.


    Estaba arrodillada en el suelo delante de la reina, que se encontraba sentada cómodamente en lo que parecía ser su dormitorio. Tiara no podía asegurar en qué rincón de los aposentos se encontraba, pues la oscuridad seguía rodeándola y tan solo se había apartado levemente para que pudiera ver a su madre y algo de su entorno.


    —¿Qué he hecho? —preguntó al fin desviando la vista al ver como la serpiente trepaba por el brazo de la reina para refugiarse de nuevo en el oscuro pelo de su ama.


    —Es una buena pregunta, hija mía —contestó Nahla—. Lo primero de todo es que resulta insultante la poca precaución que tienes. —La reina se levantó y comenzó a andar en círculos sin borrar una sonrisa de suficiencia que no auguraba nada bueno.


    —¿La poca precaución, dónde?


    —En nuestra Corte. ¿De verdad pensabas que no me iba a enterar de que has perdido tu virginidad y que el príncipe Axel te ha rechazado?


    A Tiara no le dio tiempo a mostrar sorpresa, el ataque llegó antes de poder ni siquiera registrar las palabras. Gritó de puro dolor mientras notaba como aquella oscuridad se internaba en su piel como calientes agujas.


    —Te he dejado libre y no has conseguido nada. Nada. Al contrario, has estropeado todo —siguió diciendo por encima de los gritos de agonía de su hija—. Lo único que tenías de valor lo has perdido y Axel te ha rechazado. ¡Nuestros planes se han torcido por tu debilidad!


    —¡Madre por favor! —suplicó Tiara al darse cuenta de que no sería capaz de aguantar mucho más aquella tortura.


    —A partir de ahora harás lo que yo te diga. Pero creo que para que se te quede bien grabada en la mente esta idea, tendrás que seguir un poco más castigada…


    Finalmente Tiara perdió la consciencia, volviendo a perderse entre la densa y siniestra jaula.


    Lobo volvió a aullar lastimosamente y Nahuel se alborotó el pelo desesperado. Estaban en los jardines y por la reacción de Lobo, supo que la reina estaba torturando de nuevo a Tiara.


    El joven se acercó al animal para consolarle.


    —Tranquilo chico, la sacaremos de allí —prometió mientras acariciaba su pelaje—. Vamos, sé quien nos puede ayudar.


    Comenzó a andar y Lobo le acompañó. Había sido el Fae quien encontró al animal aullando días atrás. Supo entonces que la reina Nahla había capturado a Tiara y, peor aún, que la estaba torturando.


    A gran velocidad atravesó el palacio hasta que llegó al despacho de Axel. Se detuvo cuando vio como Duncan salía refunfuñando.


    —¿Problemas en el paraíso? —preguntó cuando entró en la estancia donde Axel estaba con los ojos cerrados y las manos sobre sus sienes.


    —No sabes lo inaguantable que está… —dejó caer Axel levantando la mirada.


    —Me imagino. —Se obligó a sonreír el rubio.


    —Creo que tienes algo importante que decirme.


    No fue una pregunta cuando Axel habló, de hecho lanzó una mirada a Lobo, quien se había sentado a la entrada del despacho. Era la primera vez que el animal entraba allí y al príncipe Oscuro no le había pasado desapercibido.


    —Ha pasado ya una jodida semana. ¡Sácala de allí! —Nahuel no anduvo por las ramas.


    Axel suspiró.


    —Ya hemos hablado de esto. Atacó a Alethia. No puede salir impune.


    —Sé que tú oyes los aullidos del lobo igual que yo. Igual que todos. Sabes que ya ha pagado por su pecado.


    —Nahuel…


    —Axel —insistió—. Ella no sabe nada de la Profecía, solo ve que una Fae de la Luz está en nuestro territorio. Nos han educado para odiarlos. Ella no puede ser castigada por algo que se le ha enseñado desde la cuna.


    —Tienes demasiada fe en ella —soltó finalmente Axel.


    —No lo niego, pero sabes que tengo razón en mis palabras. Sácala de allí. Tú eres el único que puede intervenir.


    —Torturó a Alethia y por mucho que digas que actuó por esos motivos, lo hizo en realidad por despecho.


    —Deja de creerte tan importante —interrumpió Nahuel controlando las ganas de golpear algo—. Tu rechazo habrá caído en el olvido. Tiara es fuerte y tampoco has sido tan importante para ella.


    —Interesantes palabras. —Axel sonrió, pero fue una amarga—. Aunque te duela admitirlo, Tiara ha ido siempre como un cachorrillo detrás de mí en busca de atención —aquellas palabras fueran escupidas de malas formas lo que provocó que Nahuel soltara una carcajada seca.


    —Deja de ser tan hipócrita, Axel. Mi memoria no es tan mala como la tuya y te recuerdo deseando acostarte con ella en el pasado hasta no hace mucho. Siempre fue Tiara la que dijo que no. Que ahora te hayas encoñado con Alethia no quita tus anteriores acciones.


    —Que te jodan. —La Oscuridad comenzó a arremolinarse detrás del príncipe, mostrando que estaba perdiendo los nervios.


    —Sácala de ahí —volvió a exigir Nahuel notando que si no cortaba aquella conversación, él también perdería las formas—. Si no lo haces por ella, hazlo por mí. Por nuestra amistad. Ahora sabes lo que significa Tiara para mí. Pocas veces te he pedido algo. Por favor, Axel… Sabes que ya ha recibido suficiente castigo.


    Nahuel observó la expresión seria de su amigo hasta que finalmente terminó asintiendo.


    —Está bien. Pero solo voy a ceder por ti. Eso sí, si vuelve a cometer algún acto así…


    —Supongo que después del castigo no tendrá ganas de hacer nada más. No creo que nos haga ningún mal —sentenció con un gran alivio.


    —Estamos hablando de Tiara. No lo olvides.


    —Tendremos que explicarle las nuevas normas —señaló Nahuel dibujando una sonrisa feliz.


    Alethia se detuvo delante de la entrada del laberinto. Varias mariposas de incontables colores revoloteaban a su alrededor cuando comenzó a atravesar los altos muros formados por densos arbustos.


    El laberinto no era especialmente grande y la joven no tardó en localizar el centro del mismo, donde se encontraba la espectacular fuente. Estaba formada por una monumental figura tallada en mármol de un Kelpie, una criatura perteneciente al Reino de la Oscuridad, por lo que la joven princesa se extrañó. ¿Qué hacía en el Reino de la Luz un monumento de aquel peligroso ser?


    Alethia observó la postura del caballo, que parecía que surgía de las aguas de la construcción, algo muy logrado porque los peligrosos Kelpies vivían en las profundidades del agua. Cuando salían a la superficie tomaban la forma de un majestuoso caballo gris y engañaban a las demás hadas o humanos para que se subieran a su grupa. Una vez cometido el gran error, quedaban prisioneros del caballo que, impidiéndoles bajar de él, se dirigía de nuevo a las profundidades del agua, donde sus víctimas se ahogaban.


    La princesa siguió estudiando la escultura inquieta, pues seguía sin entender por qué su madre pasaba tantas horas allí sola. Era en cierta forma espeluznante.


    —¿Impactante verdad? —dijo una voz a sus espaldas.


    Alethia se giró sorprendida para descubrir a Raziel, quien vestido con la armadura dorada de la Corte, comenzó a acercarse a ella dibujando una tímida sonrisa.


    —¿Cómo…?


    —Te he seguido, he de confesarlo —se explicó llegando a la altura de la princesa—. No me has dejado más elección. Desde que has vuelto has estado esquiva.


    La joven apartó la mirada de los ojos verdes cuando notó como se dirigían a su profunda cicatriz. Irremediablemente sus mejillas se sonrojaron, pero Alethia se regañó mentalmente. No podía avergonzarse por su nuevo rostro.


    —Siento haber estado tan desaparecida —contestó por fin.


    —No te disculpes. Es comprensible. No quiero imaginarme los horrores que has debido de sufrir. No dejo de torturarme por no haber podido estar allí para defenderte.


    —Yo lo que siento es no haber sabido defenderme —soltó mordazmente Alethia.


    Raziel arqueó una ceja y la joven suspiró para sí. ¿En su Reino era tan descabellado que una mujer quisiera saber defenderse y no depender de nadie más que de ella misma?


    —No creo que vuelvas a estar en esa tesitura… —comenzó a decir él, pero la princesa le interrumpió.


    —Has dicho que te torturas por no haber estado allí —dejó caer ella.


    —Así es, yo…


    —Sé que estuviste aquella noche. Giselle me lo dijo.


    El guerrero guardó silencio, pero notó como su piel se quedaba blanquecina.


    —También me comentó como la dejaste allí tirada, rodeada de peligro.


    —Me imagino que estás dolida, pero no pude actuar de otra forma. Esperaba rescataros a las dos…


    —¿Y cómo yo no estaba, dejaste a una indefensa humana a su suerte? ¿Qué me quieres decir Raziel? ¿Estás intentando justificar aquel atroz acto?


    —No estabas allí Alethia y sé que actué mal, pero fue por puro instinto de supervivencia. ¿Sabes lo que me costó encontrar a un grupo de hombres que me acompañaran en aquella misión suicida? ¡Nadie colaboró! Ni siquiera tu padre. Actué mal, pero vi que si no salía de allí vivo, tu única posibilidad de salir de aquel Reino moriría conmigo. Y no podía soportarlo, Alethia, yo, yo…


    Antes de terminar de hablar, Raziel se abalanzó sobre ella, devorando su boca con ansia y recorriendo su cuerpo de forma avariciosa con sus manos. Alethia le empujó duramente consiguiendo separar sus cuerpos.


    —¿Cómo te atreves? —preguntó sorprendida por aquel acto.


    Siempre había sabido los sentimientos de Raziel hacia ella, pero nunca se había atrevido a tomar aquellas confianzas con ella.


    —Te deseo, lo sabes desde hace mucho, Alethia. Deja de apartarme. Sé que tú sientes lo mismo. Sabes que soy lo mejor para ti y para el Reino…


    —¿Para el Reino? —aquella pregunta detuvo de nuevo a Raziel, que pareció recuperar la compostura.


    —Yo nos veo a los dos juntos —únicamente dijo.


    —Raziel, siento decirte que yo no siento lo mismo por ti, esto que me estás diciendo…


    —Entiendo que no era el momento más adecuado para hablarte sobre ello. Acabas de volver del Reino de la Oscuridad, estás confundida y yo vengo a soltarte todo esto.


    Comenzó a alejarse de ella, claramente dispuesto a volver a dejarla a solas, por lo que la joven princesa decidió guardar silencio y no rebatirle. Quería volver a estar en la tranquilidad de estar acompañada únicamente por sus pensamientos. Sin embargo, antes de desaparecer del todo, Raziel dijo unas últimas palabras que helaron a la joven:


    —De todas formas, Alethia, como bien se dice en la Corte, has cambiado. Tu belleza ya no te acompaña, ahora solo eres un título y mucha gente de la Corte desconfía de tu juicio al haber estado en el Reino enemigo. No confían en que sigas siendo la misma. Así que te aconsejo que pienses en lo que te he ofrecido. Nuestra alianza provocaría que la Corte te tuviera de nuevo en alta estima. Todo el mundo nos ha visto juntos en un futuro.


    El guerrero desapareció entre los arbustos y Alethia se sentó en el borde de la fuente totalmente aturdida. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? ¿Y aquellas cosas que le había dicho? Se llevó las manos a la cara para ahogar un sollozo, pues reconocía que desde su vuelta nada había vuelto a ser como antes. Los Altos Faes la miraban de reojo cada vez que pasaba sin ocultar sus cuchicheos. Ella había pensado que era por la cicatriz, pero por lo que acababa de decir Raziel aquello iba mucho más allá.


    La princesa metió una mano en la fuente de agua cristalina perdiendo el respeto temeroso hacia la figura del Kelpie, necesitando refrescarse con la cristalina agua. Sin embargo, rápidamente la retiró cuando notó como algo rozó su extremidad.


    Levantándose rápidamente, descubrió lo que le había tocado. En el agua, flotando, había un cuadernillo que parecía ser de cuero, y cuando lo alcanzó vio el nombre de su madre grabado en la portada.


    Con manos temblorosas lo abrió para hojearlo. Aspiró con fuerza. Nada le hubiera preparado para aquello. Acababa de llegar a sus manos lo que parecía ser el diario de la antigua reina de la Corte de la Luz.


    Alethia miró sorprendida de nuevo al agua sin entender cómo había aparecido aquello en la fuente. Se obligó a parpadear varias veces, pues en un breve instante le había parecido ver unos grandes y oscuros ojos dentro acompañados por una crin…


    

  


  
    Capítulo 32


    La noche había caído en el Reino de la Luz y Alethia estaba preparada para acostarse. En un fino camisón despidió a Monic y a Giselle mientras se dirigía a su cama. De debajo de una de las almohadas sacó el diario de su madre y rápidamente volvió a la lectura, pues ante ella había aparecido una nueva perspectiva.


    Sin embargo su lectura se vio interrumpida, pues el ambiente cambió imperceptiblemente. Dejando el diario de lado, la princesa salió de su cama dirigiéndose a su balcón privado. Ante ella apareció Axel, quitándole el aliento y provocando que miles de mariposas revolotearan en su estómago.


    Hacía más de una semana que no se veían y la joven no había estado preparada para volver a enfrentarse a su masculina y oscura presencia. Axel tampoco estaba perdiendo el tiempo y de manera descarada recorría con la mirada todo su cuerpo, haciendo que ella notara aquel estudio como una caricia sobre su piel expuesta.


    «Serénate», se dijo.


    —¿Qué haces aquí? —consiguió preguntar ella.


    —Te prometí que vendría a entrenarte —contestó Axel centrando sus ojos oscuros en los ojos de ella.


    —Pero cómo…


    No se podían trasladar de una Corte a otra. Era imposible.


    —Digamos que lo he hecho al método tradicional.


    —¿Has atravesado el Reino tú solo? —La sorpresa llevó paso a la preocupación. Le podría ocurrir cualquier cosa.


    —Un amigo me ha acompañado —dejó caer Axel mientras sus ojos se centraron en la cicatriz de ella.


    Alethia controló las ganas de tapar su desfigurado rostro, pues sin poder evitarlo, se sentía más consciente de ella delante del príncipe. Este se acercó hasta donde se encontraba la joven y sorprendiéndola, le acarició suavemente el rostro.


    —Nunca te avergüences de quién eres. Cada cicatriz que te acompaña cuenta una historia.


    —Esta solo habla de un mal recuerdo —contestó bajando la vista apenada.


    —No. Habla de tu fortaleza. —La princesa elevó la mirada hasta la de él que seguía con su mano apoyada en su rugosa mejilla—. Si no hubieras sabido defenderte, ahora estarías muerta. Tiara es un enemigo mortal. No lo olvides.


    —¿Tú tienes cicatrices? —Sus mejillas se sonrojaron ante aquella pregunta tan íntima—. Lo siento, no quería…


    —Sí, las tengo, pero creo que todavía no es el momento de que las veas. —Un brillo divertido apareció en los ojos negros de Axel, y Alethia supo que aquellas marcas de guerra estaban en zonas de su cuerpo que no estaban a simple vista.


    Volvió a sonrojarse violentamente y se mordió el labio intentando tranquilizarse, pero era complicado cuando su mente se preguntaba qué ocultaba los ropajes negros que el príncipe llevaba. Por lo que se podía intuir, un cuerpo atlético y fuerte…


    —Alethia o alejas tus pensamientos de la línea que están siguiendo o va a ser complicado empezar a entrenar. —La voz de él estremeció su cuerpo.


    —Pensaba en que tendrías muchas cicatrices —dijo rápidamente de manera absurda.


    Por la sonrisa divertida que le dedicó Axel supo que no le había creído.


    —¿Dónde podemos ir? —preguntó obligándose a centrar su mente en lo que realmente importaba, su entrenamiento.


    —Eso me lo tendrás que decir tú. Es tu Reino. Escoge un sitio que creas que será lo suficientemente íntimo para que nadie nos descubra. No creo que haga mucha gracia que el príncipe de la Corte Oscura esté en vuestro territorio.


    —Creo que sé el lugar perfecto. —Sonrió Alethia.


    —Perfecto, pues empecemos. Pero una última cosa.


    —¿Sí? —preguntó ella mientras comenzaba a atravesar su dormitorio seguida por Axel, quien examinaba todo con interés.


    —Creo que lo mejor sería que te cambiaras. El camisón no ayuda demasiado, ni a ti para poder desempeñar bien tus movimientos, ni a mí…


    Giselle se detuvo antes de entrar en la taberna. En un principio había deseado pasar una noche como las de antes. Después de despedirse de Alethia, disfrutar de la compañía de los humanos, bebiendo y riendo. Algún joven se acercaría a ella, y si aceptaba, pasarían un buen rato en algún rincón perdido…


    Pero todo eso había acabado para ella. No se sentía con fuerzas y se dio cuenta de que tampoco tenía ganas. Todo había cambiado desde su paso por el Reino de la Oscuridad. Su amistad con Alethia estaba prácticamente rota y sabía que era únicamente por ella. La princesa había intentado acercarse, pero Giselle no se lo permitía, y es que el rencor seguía escociendo más que nunca, y la joven humana no dejaba de recordarse que si no hubiera sido tan amiga de la princesa, ella no hubiera sido arrastrada a aquel oscuro Reino donde Alethia había estado segura y protegida, mientras ella…


    Ni siquiera la fea cicatriz que ahora atravesaba su perfecto rostro había curado aquella herida. Alethia se veía afectada y también sola, pero la humana no se sentía con ganas de apoyarla. La princesa tendría siempre a alguien protegiéndola, pero ella no. No era más que una vulgar humana, incluso para quien había considerado su amiga, por mucho que lo negara.


    Giselle se había dado cuenta de que si estaba viva era tan solo por un enemigo, Duncan. Solo a él le debía la vida y no podía creer que si un Guerrero de la Corte Oscura había conseguido hacer algo para mantenerla segura, no pudiera hacer algo la mismísima princesa de la Luz. Por mucho que dijeran, Alethia no había ido allí como prisionera.


    Golpeó una piedra del camino, decidida a volver a su habitación para dormir. En el fondo estaba cansada.


    Caminó de vuelta perdida en sus pensamientos, pero rápidamente comenzó a mirar por encima de su hombro. Tenía la sensación de que la observaban.


    —Lo primero que tienes que hacer es ser consciente del poder —dijo Axel todavía sin dejar de examinar la escultura del Kelpie.


    Alethia les había conducido hasta aquel lugar en mitad del laberinto. Efectivamente la heredera había escogido un buen lugar. No había nadie cerca de allí y en el fondo el príncipe podía comenzar a entenderlo. Aquel lugar era en cierta forma inquietante. Hasta para él los Kelpies le daban cierto respeto.


    —Soy consciente de mi poder —señaló Alethia—. Desde el día del Samhain noto…


    Axel se giró para centrar su atención en ella, que se mordió el labio intentando encontrar las palabras exactas para describir lo que él ya sabía.


    —Noto un zumbido suave, aunque cuando me exalto, el zumbido aumenta, como si corriera por mis venas.


    —Corre por tus venas y efectivamente va acorde con tus sentimientos —afirmó Axel posicionándose delante de ella—. Sabiendo que no están de nuevo dormidos, es el momento de empezar.


    —Está bien. Estoy preparada. —La joven asintió con determinación.


    —Comenzaremos con el cuerpo a cuerpo.


    —¿Qué? ¿No empezamos con el poder? —se quejó ella llevándose las manos a las caderas.


    —Créeme que costará dominarlo, así que me preocupa más que sepas defenderte en el caso de que te ataquen. Pocos Faes tienen poderes de alto nivel para poder noquearte, pero cuerpo a cuerpo… Se aproxima la fiesta de compromiso, y dudo que no intenten atacarnos.


    —¿La fiesta de qué?


    La alarma que vio en los ojos grises de ella provocó que se detuviera.


    —¿Tu padre no te ha dicho nada? En tres semanas se va a preparar la celebración para dar el anuncio de nuestro matrimonio.


    —¡Oh! —logró decir.


    —Así que Galirh continúa en su línea —Axel no pudo ocultar su enfado en la forma que dijo aquello último. Pero aún le esperaba una sorpresa mayor.


    —Realmente mi padre me ha tenido demasiados años engañada, pero hace bien poco he descubierto que no he sido a la única que ha traicionado.


    —¿Qué quieres decir?


    La princesa le dio la espalda para examinar de nuevo la fuente. Por un momento Axel pensó que había olvidado que le estaba contando algo, pero Alethia volvió a hablar.


    —En este sitio mi madre pasaba horas y horas perdida, sobre todo cuando estaba embarazada de mí. Rodeada de su soledad, plasmaba todos sus pensamientos en un diario y… —La voz de la joven tembló.


    —¿Qué ocurre? —Axel se acercó inconscientemente a ella, incapaz de ser ajeno al sufrimiento que parecía estar carcomiéndola.


    —Ha caído en mis manos su diario, Axel, y he descubierto cosas terribles.


    —Tranquila. —El Oscuro terminó rodeándola con sus brazos—. No hace falta que sigas hablando…


    —No, tengo que contárselo a alguien o no sé qué será de mí. —Los ojos de ella buscaron los de él—. Mi padre tenía una amante. La mantuvo durante muchísimo tiempo, incluso cuando mi madre se quedó embarazada de mí. Esto la sumió en… Deberías leer sus palabras. Estaban llenas de odio y rabia. De pesadumbre.


    —¿Quién era la amante? —preguntó Axel.


    —No lo sé. Debía ser alguna Alta Fae ya que a mi madre no le costó descubrir el engaño.


    —Es terrible. Siento que te hayas enterado…


    —Eso no es todo. Mi madre no murió al darme a luz. Mi madre se suicidó cuando yo nací. Lo tenía todo planeado. ¡Se envenenó! En sus cartas decía que no podía soportar el engaño de mi padre, que le había enfrentado. En un principio el rey la trataba como si estuviera loca y tuviera alucinaciones, pero un día dejó de actuar y dejó claro que no pensaba romper aquella relación. Que esa Fae lo era todo para él. Más que ella…


    Alethia rompió a llorar y Axel volvió a abrazarla fuertemente intentando reconfortarla mientras por dentro sus pensamientos eran un torbellino. Aquella historia era dura, muy dura. Irremediablemente comenzó a ver con otros ojos al rey Galirh, quien siempre había alardeado del profundo amor que había tenido a su reina y el duro duelo que había pasado tras la muerte de ella. Y ahora que sabían la verdad, todo había resultado ser un puro teatro. Seguramente su relación con la amante había continuado tras la muerte de la reina.


    Habían pasado varios días desde que había conseguido salir de la jaula. Recordaba el momento vívidamente porque había venido acompañado con el anuncio de que a escasas tres semanas se celebraría la fiesta de compromiso de Alethia y Axel.


    Su madre la dejó salir con la condición de que eliminara en aquella fiesta a la princesa. No tendría más oportunidades, aunque no todo parecía perdido, pues el mismísimo príncipe había exigido que Nahla la liberara.


    Aquel dato fue como una dura patada en el estómago de la joven. Después de todo lo que había pasado, no quería saber nada del príncipe de la Oscuridad. Sus sentimientos habían sido pisoteados y enterrados. Ella misma se había encargado de eso. Sabía que para subir al trono tendría que casarse con él, pero una vez hecho, lo quitaría del esquema sin titubear.


    Ahora tenía cosas más importantes de las que preocuparse, como el conocimiento de los Cuatro Reinos. Como Cerridwen había dicho, había destapado la verdad. La leyenda de los Cuatro Reinos existía, y ahora más que nunca las dos Cortes se estaban levantando para recuperar sus coronas. Según la Profecía, el hijo que engendraran Alethia y Axel establecería la paz, algo que sonaba más bien a que los Reinos de la Luz y la Oscuridad se mantendrían, por eso debían oponerse los otros miembros …


    Tiara recordó como las sombras le dijeron que no tenía por qué cumplirse la Profecía, al igual que cada una de las enigmáticas frases siguientes. No había dejado de darle vueltas a ese asunto porque si algo tenía claro era que, por absurdo que le pareciera, aquellos seres le habían perseguido únicamente para hacerle llegar ese mensaje. No para atacarla como en un primer momento había sospechado.


    Todo era demasiado misterioso. Desde aquel mensaje a la mismísima Profecía, la que Cerridwen le hizo llegar sin aclararle qué ocultaba. Aquella vieja bruja… Entrecerró los ojos al rememorar la escena en la cabaña en el Samhain. Algo le advertía en su mente, le susurraba, que se le estaba escapando delante de sus narices la clave para resolverlo todo. Aquellas sombras le dijeron que destaparía la verdad, al igual que la anciana. Pero ¿Qué verdad? No se podía fiar de nadie y mucho menos de Cerridwen.


    Tiara suspiró frustrada. Esos seres, si no habían querido matarla cuando habían tenido la oportunidad y le habían lanzado aquel mensaje advirtiéndola de que la Profecía podía no cumplirse, podía ser que en realidad quisieran su ayuda, que ella interviniera en su favor. A favor de la Corte del Fuego. Porque esas sombras no podían no pertenecer a otra Corte. Recordaba en sus ojos el brillo rojizo.


    Su corazón dio un traspié. Pum. Del fuego. Pum. El calor.


    Se quedó congelada cuando su mente llegó a aquella conclusión. Tanto que si no hubiera estado sentada, estaba convencida de que se hubiera caído. No. No podía ser. Después de tanto tiempo… ¿Era posible…?


    —Princesa —dijo una voz sacándola de sus cavilaciones.


    La sorpresa apareció en su rostro cuando descubrió a Duncan aproximándose a ella. Estaban en el Comedor Real, rodeados de Altos Faes, cada uno centrado en sus cosas, demasiados preocupados para darse cuenta de la tensión que había aparecido en el rostro de la joven.


    —Vengo a traeros un aviso del príncipe Axel.


    —¿Por qué no me lo trae Nahuel? —quiso saber ella buscando al rubio entre el gentío.


    —Está ocupado —contestó el Guerrero.


    Algo se removió en el estómago de la joven. Nahuel nunca había desaprovechado la oportunidad de hablar con ella, así que aquello significaba que finalmente había decidido dejarla en paz o algo peor. No supo que sentir al respecto.


    —¿Qué quiere decirme mi adorado hermanastro? —Se obligó a sonreír observando al atractivo Guerrero.


    —Quiere reunirse contigo en los jardines dentro de una hora.


    —Está bien. —Tiara puso los ojos en blanco, pero antes de que Duncan desapareciera, le retuvo por el brazo.


    —¿Sabes? Siempre he tenido curiosidad por saber cómo es el sexo con uno de vosotros. Seguro que vuestra bestia tiene que ser un plus de lo más… Divertido.


    Tiara acarició de manera sutil la piel chocolate del brazo del Guerrero, quien sonrió con socarronería.


    —Mis hombres estarán encantados de satisfacer tu curiosidad, princesa Tiara. Si es que eres capaz de jugar a esos niveles.


    —Soy capaz de eso y mucho más.


    Duncan se rio mientras se alejaba y la joven sonrió. Quizás debería divertirse un poco, aunque su sonrisa se disolvió cuando descubrió a Nahuel cruzando el comedor hasta sentarse con un grupo de Faes de manera despreocupada.


    

  


  
    Capítulo 33


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Axel cuando vio como Nahuel se posicionaba a su lado.


    —Impedir que los hermanitos se maten —contestó su amigo momentos antes de que vieran llegar a Tiara acompañada por Lobo.


    Cuando los ojos marinos de la princesa se toparon con la presencia de Nahuel, Axel se sorprendió al ver que la joven titubeaba.


    —Gracias por venir —dijo finalmente él para entrar en materia.


    —Estoy en deuda contigo. Gracias a ti, estoy libre del castigo de la reina.


    —En realidad tienes que darle las gracias a Nahuel —La sorpresa atravesó a Tiara y a su amigo, que se tensó imperceptiblemente, pero Axel sabía que estaba actuando correctamente. A su amigo no le vendría mal un poco de ayuda—. Él fue quien insistió en que te sacara de allí.


    —Entiendo —consiguió decir Tiara. La muy casual postura que tomó jugueteando con sus pies le dio la pista de que estaba evitando concienzudamente cualquier cruce de miradas hacia el rubio—. Gracias entonces a los dos.


    —Lo que hiciste fue muy grave. Pusiste en peligro el pacto que teníamos con la Corte de la Luz.


    —¿Te estás escuchando? No podemos tener ningún pacto con nuestros enemigos.


    Axel cogió aire intentando armarse de paciencia.


    —Ya no van a ser más nuestros enemigos. Nos vamos a casar. Eso hará que haya una unión entre nuestros Reinos. Se aproximan tiempos duros y debemos ser más fuertes que nunca.


    El príncipe estaba preparado para una pataleta despechada, pero no para las sinceras carcajadas que surgieron de su hermanastra.


    —Por dios, que te folles a la damisela no significa que vaya a haber ninguna unión. En cuanto mostremos alguna debilidad, nos aplastarán. Como deberíamos hacer nosotros.


    —Tiara… —comenzó Nahuel.


    —No se te ocurra volver a hablar así de tu futura reina —interrumpió Axel mostrando su enfado.


    La sonrisa no llegaba a los ojos de la princesa, pero no la borró de su carnosa boca.


    —Esto no es ningún juego. Debe hacerse —continuó hablando él.


    —Me das pena. Tan solo eres una marioneta —señaló Tiara y aquellas palabras escocieron al príncipe más que ninguna cosa.


    Pero él había escuchado la Profecía y había averiguado el resurgimiento de las Cortes caídas. Tenía que hacer eso por su pueblo, aunque ahora no lo entendieran. También había otra baza importante, una que mantenía duramente en secreto, y es que no podía negar que ciertos sentimientos habían aparecido al ir conociendo a Alethia. Había sido algo incontrolable.


    —Si me disculpáis, me retiro —dijo Tiara sacándole de sus cavilaciones.


    —Recuerda lo que te he dicho. Tendrás que respetarla, será tu futura reina.


    —Mi reina nunca será una Fae de la Luz, Axel. Recuerda tú esto.


    El príncipe iba a actuar, pero Nahuel le sujetó del brazo.


    —Deja que se vaya —le dijo mientras observaban como se alejaba.


    —Acaba de soltar una clara amenaza.


    —No la tomes tan en serio. En el fondo es una chiquilla.


    Las palabras de Nahuel le tranquilizaron, terminando por asentir levemente.


    —¿Qué has averiguado? —preguntó al fin.


    Había mandado a su amigo al Bosque Negro, esperando que descubriera alguna señal de aquellos seres pertenecientes a los Reinos Perdidos.


    —No he encontrado nada —confesó Nahuel—. No hay ningún rastro.


    —Quizás debería mandar a Duncan y a algunos de sus guerreros más cualificados. Con sus sentidos desarrollados no se les escapará nada —señaló Axel.


    —Se acerca la fiesta del compromiso, sería insensato perder más hombres fuera de la fortaleza. Tienes que reforzarla, está claro que si atacan de nuevo será esa noche. En el bosque no hay nada, ya me he asegurado yo.


    —Eso es cierto. —Axel suspiró.


    No olvidaba lo que hacía tiempo su amigo le había señalado. Puede que alguien les estuviera espiando. Ya habían estropeado su plan de sacar a Alethia del Reino en el Samhain. Podía ser que hubieran descubierto también que pronto habría aquella importante celebración.


    —Deberías descansar. Gracias por todo —dijo el Oscuro a Nahuel, quien asintió.


    —Cualquier cosa que necesites —contestó su amigo.


    Nahuel llevaba días un poco alicaído y Axel sospechaba que los motivos de su estado acababan de alejarse de ellos.


    Antes de que ambos se separaran, Duncan llegó a la carrera.


    —Nos han dejado un mensaje en los calabozos —dijo el Guerrero. Axel arqueó una ceja.


    —¿Y? —preguntó el rubio estirando el cuello para intentar ver el trozo de papel que portaba el guerrero.


    —No lleva sello.


    Axel se acercó a Duncan aceptando el mensaje. En un vasto trozo de pergamino pedían reunirse aquella noche, a las afueras del bosque, en una reunión pacífica. La firma era el ya inconfundible dibujo de los Cuatro Reinos.


    —No va dirigido a nadie. Pero en cuanto vi el símbolo, supe que querrías verlo —señaló Duncan.


    —En realidad sí es para alguien —dijo Nahuel mirando a Axel—. Lo han dejado en los calabozos, donde estáis los Guerreros de la Corte, fieles y leales bajo la orden directa del príncipe. Estos tipejos son demasiado listos. Sabían que este mensaje te llegaría sí o sí Axel.


    Las palabras de su amigo tenían sentido y asintió mientras rompía el pergamino.


    —¿Qué vas a hacer? —quiso saber Nahuel.


    —Nada. Está claro que es una trampa.


    —¿No quieres escuchar lo que-é tengan que decir? —preguntó Duncan sin ocultar su asombro.


    —No. Son escoria. Os recuerdo a los dos que quieren nuestra destrucción.


    Ignorando el cruce de miradas de Nahuel y Duncan, claramente contrariados con sus palabras, Axel se giró para volver a sus aposentos.


    —Y os prohíbo que ninguno vaya allí. No pienso arriesgar nuestras vidas —dijo antes de desaparecer entre una humareda negra.


    La noche volvió a caer en el Reino y, como había empezado a ser costumbre, Alethia despachó a Monic y Giselle diciéndoles que quería acostarse pronto.


    Le habían dejado preparado el baño caliente de espuma y ambas la habían dejado a solas en su habitación.


    La princesa se desnudó rápidamente para adentrarse en el agua. Su dolorido cuerpo lo necesitaba. Desde el primer encuentro con Axel, habían estado reuniéndose todas las noches para entrenar duramente.


    Todavía no habían tocado lo relacionado con sus poderes, únicamente el combate cuerpo a cuerpo, y cada músculo de su anatomía se quejaba por ello. Así que para poder enfrentarse de nuevo a otro exhausto entrenamiento, había descubierto que la única forma era si antes de ir al laberinto, se daba un relajante baño.


    La joven suspiró y entrecerró los ojos de puro placer cuando el agua caliente le rodeó. Se aseguró que su pelo siguiera recogido en el moño improvisado que se había hecho, y apoyó su cabeza en el extremo de la bañera, donde había colocado una mullida toalla que funcionaba como cojín.


    —Así que por eso antes de cada entrenamiento hueles tan bien —dijo una profunda voz que le erizó todo el cuerpo.


    Sus ojos grises se abrieron como platos cuando descubrió a Axel observándola desde la puerta del baño de manera casual.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella con una absurda voz aguda.


    —Tranquila princesa, prometo que esto solo tiene que ver con tu formación. —La lenta sonrisa que apareció en su rostro provocó que el corazón de ella aleteara.


    —Esto no está bien. ¡Estoy desnuda!


    —Créeme que soy consciente de ello —contestó él mientras comenzaba a andar hacia el interior del baño.


    Alethia ojeó la espuma, cerciorándose de que su cuerpo estuviera cubierto. Cuando Axel se detuvo al lado de la bañera, la princesa levantó la mirada. Contuvo la respiración al ver la intensidad con la que la observaba.


    —Bueno —carraspeó él apartando la mirada—, realmente he venido aquí porque hoy comenzaremos a probar con tu poder.


    —¿De verdad? —Alethia no pudo evitar sonreír y los ojos de él registraron el gesto imitándola.


    —Pero has empezado mal. Tendrías que haber notado la ocultación de mi presencia. —El príncipe sonrió y de pronto Alethia notó como un poder oscuro la rodeaba.


    Tendría que haber tenido miedo, pero su cuerpo reaccionó de otra forma.


    —¿Y cómo puedo percibir cuando alguien crea un escudo para ocultarse? —se obligó a preguntar la joven.


    —Estando siempre alerta. Aunque estés haciendo cosas, tus sentidos tienen que estar despiertos. Y eso es lo que vamos a practicar hoy. Te esperaré fuera, así que termina pronto. Cada vez queda menos tiempo.


    Los ojos de Axel vagaron por un pequeño instante a su boca y la princesa fue consciente de que para él estaba siendo complicado centrarse. Su corazón, ante aquella certeza, bombeó aún más rápido y la joven controló su respiración.


    Fue un cambio insignificante, pero no le pasó desapercibido al Oscuro quien centró su atención en el agua de la bañera, provocando que el cuerpo de Alethia se estremeciera de nuevo, como si su sangre se estuviera convirtiendo en lava y fuera directa a puntos estratégicos de su cuerpo.


    —Alethia… —Su voz fue un susurro grave que despertó finalmente una necesidad que la princesa se obligaba a acallar desde hacía tiempo. Sin embargo, se vio con la valentía necesaria para hablar.


    —Dime Axel. —Él mismo le había enseñado a ser fuerte y decidida, a ir a por lo que quería. Y ella le quería a él, no podía seguir negándoselo.


    —Podemos entrenar aquí, si tú quieres. —La voz de él seguía ronca, con sus ojos como puras brasas.


    Ella tan solo asintió y Axel con dos rápidos pasos llegó de nuevo hasta la bañera, rodeándola y posicionándose detrás de la cabeza de ella, para que la joven no pudiera verle.


    —Lo primero que tendrás que hacer es cerrar los ojos. —El aliento de él chocó contra su oído, poniéndole la piel de gallina.


    —Sí… —Logró decir Alethia obedeciendo con entusiasmo.


    —Vamos a jugar entonces. Llama a tu poder.


    Sabía a qué se refería. Alethia tiró de aquel zumbido que siempre la acompañaba, y sintió como su magia se avivaba siendo más intensa.


    —Bien. Ahora intenta mantenerlo ahí —dijo él.


    Un jadeo escapó de sus entreabiertos labios cuando la boca de él comenzó a besar su cuello. Sujetándose fuertemente en los bordes de la bañera, Alethia lo intentó, pero el ataque de Axel era demoledor. Cuando comenzó a mordisquearle las orejas, tenía todo perdido.


    —Concentración, princesa. Concentración. —Notó la risa en su voz y eso la devolvió a la realidad—. Tendremos que comenzar de nuevo —volvió a susurrarle al oído.


    La joven abrió los ojos justo en el momento que veía como Axel extendía un brazo desde detrás de ella y lo internaba en el agua caliente.


    —No, lo siento. —Le hizo ver mientras ella seguía guardando silencio.


    Cerró los ojos con fuerza volviendo a hacer vibrar su esencia. El príncipe volvió a atacar, esta vez acariciando su pecho derecho. Ante aquella caricia que en un primer momento la pilló de sorpresa, se vio acercándose a la mano de él, pidiéndole más, y cuando sus dedos comenzaron a juguetear con su pezón, Alethia se olvidó de todo.


    Inclinó la cabeza disfrutando de la deliciosa sensación y la boca de Axel la capturó. Ella se entregó con pasión al beso, devorándole a él con la misma intensidad con la que Axel lo hacía a ella. Solo interrumpió el beso para decir una única cosa.


    —Entra conmigo en la bañera.


    —Princesa, siempre ordenando. —Axel la besó levemente antes de moverse, sentándose en el suelo esta vez al lado de ella.


    —¿No vas a entrar?


    Sus ojos volvieron a conectar y la mano de él volvió a sumergirse dentro del agua.


    —Recuerda, concentración. Quiero notar tu poder, Alethia. —Un brillo divertido apareció en sus ojos mientras decía eso, y la joven se obligó de nuevo a cerrar los suyos fuertemente.


    —¿Vas a dejar de jugar conmigo? —preguntó al fin la princesa cuando descubrió donde había dirigido su mano, cuando comenzó a acariciar sus piernas.


    —Ni siquiera he empezado. —Aquel tono de voz la llenó de expectación que fue rápidamente satisfecha cuando la mano se dirigió a la piel interna de sus muslos.


    Alethia se mordió el labio inconscientemente volviendo a tener la imperiosa necesidad de sujetarse en la bañera. Las caricias de Axel la torturaban, acariciando en lentos círculos su piel. Comenzó desde la rodilla y empezó a subir lentamente. Demasiado lento para el gusto de la Fae. Ella quería…


    —Sepáralas —el gruñido áspero de él no daba margen a ninguna otra acción, aunque Alethia no quería otra cosa, así que obedeció con ganas separando sus piernas.


    La respiración de ambos estaba acelerada, pero la de Alethia comenzó a venir acompañada por jadeos más intensos cuando Axel comenzó a acariciarla entre las piernas. Sus dedos se movían de una forma tan certera y demoledora, que supo que no tardaría en llegar al orgasmo.


    —Mírame, Alethia —pidió el Oscuro.


    Cuando sus ojos se encontraron, la velocidad de sus dedos aumentó y de forma devastadora, la princesa gimió llegando al clímax.


    Una vez que volvieron a la fortaleza, Axel se despidió de Duncan, quien le había acompañado en sus excursiones nocturnas, y en ese instante notó la llamada de su rey. Finalmente su padre había accedido a reunirse, así que fue directamente, importándole bien poco que todo él oliera a Alethia.


    Contuvo sus pensamientos del recuerdo de lo que acababan de vivir aquella noche. Estaba totalmente perdido. La princesa era la criatura más hermosa que jamás había visto, y lo que había presenciado había sido un espectáculo. Era estúpido no reconocer que en su vida había deseado algo con tanta intensidad. Irremediablemente fantaseó con el próximo entrenamiento… Reprimió otro estremecimiento. Estaba bien jodido. Axel era muy consciente de lo que estaba sucediendo. Había comenzado a imaginar su vida con ella, y que le mataran si aquello no le provocaba un sentimiento de plenitud.


    Finalmente apareció en el salón del trono, donde el rey Yardash le esperaba con cierto gesto de cansancio.


    —Por fin —comentó el rey haciendo un gesto para que los espectros que había en la sala la abandonaran


    —He llegado en cuanto he podido —contestó acercándose.


    Una expresión de sorpresa apareció en el rostro de su padre.


    —¿Huelo a fragancia de mujer? —Ante tal pregunta Axel guardó silencio—. ¿La estás viendo? —El enfado comenzaba a aparecer en su rostro.


    —Nadie me ha descubierto.


    Todavía —señaló Yardas aproximándose a su hijo.


    —No pienso dejarla sola en aquella Corte.


    No añadió más, pero tras los entrenamientos, Alethia y él habían conectado cada vez más. Ella compartiendo cómo la estaban tratando tras su vuelta, y Axel lo tenía claro, la reluciente Corte de la Luz estaba por dentro podrida.


    —Es su Reino muchacho. Su padre está ahí para protegerla. Hasta dentro de una semana no será la fiesta de compromiso, así que todavía la chica no está bajo tu protección.


    —¿Ha vuelto a haber más ataques? —decidió cambiar de tema. Alethia no tenía que estar bajo la protección de nadie. Habían avanzado mucho en los entrenamientos para ver que era una aprendiz muy capacitada y poderosa, como siempre había sospechado. Pero lo que le preocupaba era el sentimiento de soledad que la carcomía.


    —Para eso te he llamado. No se ha registrado nada nuevo. Aquello que me constaste del Bosque Negro… Comienzo a sospechar que fueron en realidad anárquicos.


    Axel se rio con ganas.


    —Nadie salvo vosotros, los reyes, sabíais la existencia de los Cuatro Reinos. ¿Y me quieres insinuar que unos anárquicos sin acceso a las extensas bibliotecas de nuestras Cortes las conocen?


    Yardash entrecerró los ojos.


    —No lo ocultábamos, que sé que es lo que estás intentando decir. Nuestros antecesores nos enseñaron que era cuentos, meras leyendas.


    —Es de necios entonces ocultar las evidencias —señaló Axel.


    —Todos estamos sorprendidos, pero no ocultamos nada. Solo somos precavidos, pero no somos estúpidos. La alerta está ahí. Galirh nos avisará si algún ataque se registra en sus tierras…


    —Yo no me fiaría tanto del rey.


    Su padre le miró interesado.


    —Supongo que tu acercamiento con tu dama ha hecho que descubras más cosas. Dímelas hijo, no me obligues a sacarlas de ti.


    Aquella amenaza no se podía ignorar, pero Axel tampoco quería guardar para sí aquella información. Sabía que su propia Corte no era de fiar, pero el Reino de la Luz vendía una fachada aún más peligrosa. Decían ser leales y sinceros, pero la verdad era otra.


    —Alethia ha descubierto que Galirh engañó a su madre durante muchos años teniendo una amante. —Ante las palabras de su hijo, Yardash puso los ojos en blanco.


    —¿Eso es lo que tienes? ¿Un asunto de faldas? Deja de hacerme perder el tiempo muchacho…


    —La reina le descubrió y le enfrentó —continuó Axel captando de nuevo la atención de su padre—. Y Galirh primero la tachó de loca, y cuando ella consiguió las pruebas irrefutables, explotó diciéndola que no iba a dejar a su amante. Eso sumió en una oscura depresión a la reina y, durante su embarazo, decidió que acabaría con su vida. Y así lo hizo. Una vez que nació Alethia, se envenenó.


    —Algo que Galirh debió averiguar… —La tensión había aparecido en el rostro de Yardash.


    —Mintió padre y ha seguido mintiendo al decir que su mujer murió en el parto —finalmente acabó por explicar Axel—. Ha mentido todos estos años sin titubear.


    Yardash asintió dejando de mirar a su hijo.


    —Entiendo lo que me quieres decir —dijo finalmente el rey sumido en sus pensamientos—. Puedes retirarte.


    Axel accedió sabiendo que estaba actuando bien a pesar de haber compartido aquel secreto, y finalmente abandonó la sala del trono. No debían fiarse de aquel rey.


    Duncan bajó a los calabozos, donde varios de sus compañeros inclinaron sus cabezas como saludo mientras su jefe seguía atravesando los estrechos pasillos. El aire estaba viciado, impregnado por sudor, sangre y el sufrimiento de los cautivos, pero la mente del grandullón no estaba entre aquellas paredes.


    Se detuvo a mitad de recorrido, abriendo una puerta que le llevaba a la zona de descanso, donde varios Guerreros de la Corte esperaban para cambiar sus turnos. Ignoró los nuevos saludos de un grupo de soldados que estaban afilando varias armas, y se dirigió al único escritorio de la zona, donde se sentó.


    —No han aparecido más anárquicos por la zona. —Yret, su segundo al mando se acercó a Duncan rápidamente para darle el informe.


    Axel había ordenado que lo mejor era mantener de manera camuflada todo lo relacionado con los Cuatro Reinos, así que habían dado el aviso de que aquellas misteriosas criaturas eran en realidad anárquicos.


    —Perfecto. Tendremos que continuar con el mismo nivel de vigilancia —contestó Duncan comenzando a examinar el plano que había sobre la mesa, uno detallado de la fortaleza.


    —Te puedo ayudar con ello si lo necesitas.


    A menos de una semana para la fiesta de compromiso que se daría en la Corte, Duncan tenía que organizar los grupos de guerreros, distribuyéndoles de manera eficaz para la defensa en el caso de ataque, pudiendo protegerse de forma rápida.


    —¿Y por qué voy a necesitar ayuda? —preguntó Duncan de manera gruñona.


    —Vamos, capitán. Desde hace tiempo estás un poco… —comenzó Yret.


    —Con la mente en otras cosas. —Se rio Ashl, otro fiel guerrero que se acercó para unirse a la conversación.


    Duncan sabía a qué se referían. Desde que Axel había comenzado a visitar a la princesa Alethia para su entrenamiento, él había sido el encargado de acompañarle. Sin embargo, él los abandonaba antes de que empezaran el adiestramiento, internándose en la extensión del Reino de la Luz evitando ser descubierto. Sus pasos siempre le llevaban a ella. Era algo irremediable. Aunque había mantenido las distancias, observándola entre las sombras.


    —No es bueno toda esa obsesión que tienes —dijo Yret mirando con cara de pocos amigos a Ashl.


    —Yo digo lo contrario. Si la quieres, cógela —contestó el otro guerrero.


    —Esto no funciona así, Ashl —contestó Duncan evitando recordar todas las veces que la había estado observando en la lejanía, controlando las ganas locas de mostrarse ante ella.


    —Es muy peligroso, Duncan. No te dejes llevar y piensa con la cabeza —le recordó Yret, el más sensato de sus hombres, por ese motivo era su mano derecha.


    El grandullón asintió y les hizo un gesto para que le dejaran a solas. Tenía demasiado trabajo que hacer, y lo peor que podía hacer era seguir obsesionándose con aquella melena de rizos rojos y ojos turquesas.


    

  


  
    Capítulo 34


    El ataque en un principio parecía ir dirigido a su costado derecho, pero en el último instante Axel se desvió hacia la izquierda. Sin embargo, Alethia estaba preparada y, girando sus caderas, esquivó el golpe con maestría.


    —¡Bien! —Sonrió Axel cuando le escuchó celebrarlo.


    Pero su alegría duró poco, pues el príncipe volvió a por ella y esta vez recurrió a la fuerza para poder abatirla. Cayeron duramente contra el suelo.


    —Eso no es justo —se quejó estando debajo de él.


    Una sonrisa divertida se dibujó en el masculino rostro de Axel, que la estudiaba a escasos centímetros de distancia.


    —¿No es justo? —preguntó él sin ocultar que estaba disfrutando de su frustración.


    —Eres más fuerte que yo.


    Alethia, siempre te encontrarás con enemigos más fuertes. Pero no lo tomes como una debilidad, refuérzalo con tu magia. Pocos tendrán tanto poder como tú.


    La princesa asintió levemente, intentó concentrarse y llamarla. El zumbido siempre estaba con ella, pero como le había enseñado Axel, cuando recurría a ella se volvía más fuerte, más viva. Todo comenzó como había estado aprendiendo. Su cuerpo vibró, se encendió como si respirara por primera vez. La sintió en su piel, para poco después notar como velozmente se dirigía a sus manos, chispeando. Sin embargo los resultados no fueron los deseados.


    —Creo que nunca voy a conseguirlo —dijo suspirando pesadamente mientras notaba como la magia desaparecía de entre sus dedos.


    —Lo hará —contestó Axel dándole algo de espacio, incorporándose levemente—. Lo único que no es algo fácil. Piensa que lleva años conseguir dominarlo y tú estás aprendiendo todo en pocas semanas. Solo necesitas concentración.


    —Lo intento —se quejó—. Pero es difícil… —dejó caer mirándole significativamente.


    Axel se rio.


    —No entiendo por qué —al decir aquello, el príncipe volvió a acortar las distancias haciendo que su pulso se descontrolara, especialmente cuando su oscura esencia comenzó a acariciar la de ella.


    Era una sensación deliciosa y Alethia entrecerró los ojos mordisqueándose los labios, gesto que fue estudiado con gran atención por él.


    —Deberíamos seguir. —La princesa no supo de donde había sacado las fuerzas para decir aquello, pero Axel asintió y se alejó ayudándola a incorporarse.


    —Tristemente, tienes razón. Tan solo quedan unos días… —Una sombra de preocupación cruzó su rostro.


    —¿Esperas que nos ataquen esa noche? —preguntó Alethia sin ocular su nerviosismo.


    —No lo creo. Sería bastante insensato por su parte. Hemos reforzado la seguridad y mis Guerreros están peinando la zona.


    —Esperemos que no ocurra nada.


    —No sucederá, pero si se da el caso, confía en ti. Eres poderosa.


    La princesa sonrió ante aquellas palabras, pero su mente seguía en el mismo asunto que llevaba días carcomiéndole.


    —Dilo, desde aquí puedo ver como esa cabeza tuya no deja…


    —La Profecía —interrumpió Alethia.


    —¿Qué ocurre con ella? —la miro intrigado.


    —Hablaba de las Cortes caídas… Según las leyendas, eran Cuatro Reinos. Nuestros antecesores. Ahora hemos visto que no son cuentos, que hay criaturas pertenecientes a otros Reinos que desconocíamos.


    —¿A dónde quieres llegar?


    —No sé, hay cosas que no encajan. Esos Reinos eran del agua, de la tierra, del fuego y del aire… Nuestras Cortes fueron las ganadoras, pero si te das cuenta no encaja en esa historia. Somos la Corte de la Luz y la de la Oscuridad…


    —Sé adónde quieres llegar, pero hay que tener algo claro que con el paso del tiempo las historietas van sufriendo modificaciones al ser contadas, y esta leyenda viene de siglos atrás. Aquellas Cortes que nombra serán una interpretación de lo que en su día fueron. Lo importante es saber que nuestros Reinos no son los únicos y que tenemos una clara amenaza a la que haremos frente. Todo irá bien, Alethia. Te lo prometo.


    La fiesta de compromiso llegó. En aquella ocasión la Corte de la Luz se trasladaría a la Corte de la Oscuridad, donde se haría el anuncio.


    Giselle estaba ayudando junto a su madre a que la princesa se vistiera. Esta se había decantado por un vestido digno de su Corte. Lo primero que llamaba la atención era el corpiño blanco que realzaba su escote, decorado con numerosa pedrería dorada que parecía que capturaban la luz para refulgir como mismísimos reflejos del sol.


    La falda que caía con vuelo hasta el suelo, era de tul de un tono champán cubierta de capas de tela de un suave tono dorado, sumiendo a la princesa en una elegancia que quitaba el aliento. Monic le había arreglado el pelo dejándolo caer con sus ondulaciones naturales y Giselle le apoyó sobre la cabeza la sencilla corona de oro con piedras preciosas.


    Sus ojos se encontraron con los de Alethia y esta última la sonrió. Giselle se obligó a responder al gesto, siendo consciente de que a pesar de aquella cicatriz que había deformado el rostro de la princesa, ella parecía más valiente que nunca. En cierta forma admiraba aquella valentía, aunque rápidamente sintió aquellos densos y malos pensamientos agujereándola. Por supuesto que estaba más valiente y segura que nunca. No le pasaría nada grave, ella era la princesa de los Faes de la Luz, la futura reina de los dos Reinos…


    —Vamos niñas —las apremió su madre—. No podemos llegar tarde.


    Tiara llegó al punto de encuentro acompañada por Lobo. Cuando alcanzó el enorme sauce llorón del invernadero, su cita se descubrió, aunque en el mismo instante en que entró en aquel lejano recinto, la princesa había notado su presencia.


    Raziel salió entre las sombras y cada uno tomó su tiempo en estudiar al contrario. Mientras ella observaba con detenimiento la dorada armadura característica de los Guerreros de la Corte de la Luz, centrando especial atención a las armas que portaba, Raziel se perdía en el vestido rojo sangre que Tiara había escogido para aquella ocasión. Los ojos verdes admiraron su atrevido escote en v de aquella tela semi-transparente que cubría el torso de la joven. Cuando la sorpresa apareció en su masculino rostro al descubrir que sus pezones se veían, Tiara arqueó una ceja.


    —Cualquiera diría que no has visto el cuerpo desnudo de una mujer —soltó mordazmente Tiara.


    Raziel tuvo la decencia de parecer avergonzado y volvió a centrarse en el rostro de ella.


    —Esta maldita fiesta es para anunciar su compromiso, ¿cierto? —quiso saber él.


    —Cierto —Raziel maldijo.


    —Intenté acercarme a ella, pero me rechazó.


    —¿Por eso me has hecho llamar? Ese no es mi maldito problema —gruñó Tiara.


    —Me prometiste…


    —Te prometí —le interrumpió la Oscura perdiendo la compostura— que haría que la maldita princesa volviera a su Reino. Tú tendrías que aprovechar eso. ¿También tengo que decirte cómo tienes que conquistarla? —se burló.


    El Fae hizo el amago de sacar su arma, pero Lobo gruñó y el guerrero se lo pensó dos veces.


    —Hazlo. Así tendré un motivo para acabar contigo.


    —Ella no quiere ser mía —insistió Raziel recuperándose—. Así no conseguiré el trono.


    —¿Y qué importan sus deseos? Creo que en vuestra Corte las cosas funcionan de otra forma —dejó caer Tiara reconduciendo la conversación.


    —Si tú subes al trono…


    —El trato es el trato. No me opondré a que tú alcances la corona de tu Reino. No me interesa gobernaros. Tan solo que no te opondrás contra mi subida. Tú me respetas, yo te respeto. Un pacto de paz. No nos engañemos, Alethia no es lo que más deseas y más ahora que está desfigurada. Tenla por tu orgullo herido, demuéstrale que tú eres quien manda, pero en realidad estarás alcanzando el poder, que es lo que más deseas.


    Tiara sonrió seduciendo con sus palabras a su avaricioso visitante. Fue fácil y sencillo. Rápidamente le tenía donde quería.


    —Yo no me podré acercar a ella. Seguramente esta noche tendré especial vigilancia. —Raziel asintió mientras la Oscura seguía hablando—. Sigue con el plan establecido. Captúrala y dirígete al punto establecido. Allí se realizará la boda. Quiera ella o no.


    —Está bien. —Asintió Raziel.


    Tiara se acercó al atractivo guerrero para apartar algunos mechones rubios de su frente.


    —Y recuerda, pase lo que pase, nuestro pacto seguirá allí. Tanto con Alethia o sin ella la corona del Reino de la Luz será para ti si te mantienes fiel a mí.


    Él asintió y Tiara, con la semilla del mal sembrada, se alejó seguida por Lobo. Había llegado el momento decisivo.


    La fiesta comenzó.


    Cuando Alethia cruzó acompañada por su padre la gran sala principal del Reino de la Oscuridad, a la joven princesa le fue imposible no recordar los temibles momentos que había pasado en ella. Consciente de que cada una de sus miradas recaían sobre su figura, Alethia levantó el rostro orgullosa.


    Esta vez no tenía miedo. Sabía que iba a unir sus lazos con un hombre digno de ellos que la había acompañado en aquellos momentos tan duros, cuando todos los demás la habían dado la espalda. Al igual que su entrenamiento, su relación acababa de empezar, pero la joven disfrutó de las mariposas que revolotearon en su estómago cuando sus ojos conectaron con los de Axel, que estaba en la zona del trono al lado del imponente Yardash y la fría reina Nahla.


    El rey de la Corte Oscura avanzó extendiendo sus manos y la música enérgica que había estado sonando en la gran sala, se detuvo.


    —Bienvenidos a nuestra humilde morada —exclamó con su poderosa voz Yardash.


    Alethia fue incapaz de no observar su entorno, pues para su sorpresa, la gran Corte se había vestido con sus mejores galas. De los altos ventanales situados en la pared lateral, grandes cortinajes de seda negra caían hasta el suelo. Las alargadas mesas que rodeaban la sala estaban adornadas de manera sobria y elegante con fina cubertería y deliciosos manjares que prometían extasiar las papilas gustativas de todos los presentes.


    En el pasillo central, el cual conducía hacia la mesa real donde se encontraba el trono, había una mullida alfombra que recordaba al mágico cielo estrellado que caracterizaba a la Corte, y en aquel lugar escucharon las palabras de bienvenida de Yardash, quien estaba allanando el terreno para hacer el anuncio.


    Los ojos de Alethia llegaron hasta Tiara, la princesa Oscura que, junto a su madre, escuchaba las palabras del rey con atención. La furia refulgió en el cuerpo de la princesa de la Luz, pues no podía evitar recordar el ataque que había sufrido a manos de aquella criatura cuya belleza competía muy duramente contra la su madre, la reina Nahla.


    Las palabras de Yardash volvieron a capturar su atención.


    —Y tras años de guerra, todos sabéis que hemos decidido bajar las armas. Se aproximan tiempos duros y tenemos que ser más fuertes que nunca. No podemos derramar nuestra sangre y por tanto, esta noche es motivo de celebración, pues… ¡Nuestras Cortes se unirán con el anuncio del compromiso del príncipe Axel y la princesa Alethia!


    Los aplausos resonaron en la sala, pero también las expresiones de sorpresa en los rostros de los Altos Faes. Muchos sabían del nuevo pacto de paz entre los Reinos, pero no se hubieran esperado que se sellara con aquel tipo de acontecimiento.


    Alethia avanzó hasta alcanzar la mano que el rey Yardash le ofrecía, y seguida por su padre, la joven se posicionó al lado de Axel, quien de manera discreta rozó su mano. Los recuerdos de las pasadas noches apasionadas que habían vivido ambos provocó que sus mejillas se sonrojaran levemente, sobre todo el recuerdo de la anterior noche, donde bajo la luz de las estrellas y con la escultura del Kelpie como testigo, Axel le hizo el amor de manera apasionada.


    —¡Así que amigos y amigas, hagamos de esta noche un recuerdo al compromiso de nuestros príncipes!


    La música volvió a sonar en todo su auge y Alethia se sentó siendo consciente de que en la mesa real una figura importante había desaparecido tras el anuncio oficial: la temida Tiara.


    Axel se sirvió una nueva copa de vino mientras observaba a Alethia, quien bailaba con gracia en los brazos de su padre. El rey Yardash había insistido hasta que la joven accedió a bailar con él, y ahora Axel estaba en un rincón de la gran sala observando con atención cada sonrisa y movimiento de ella, pendiente de que en todo momento se sintiera a gusto.


    —¡Quién te ha visto y quién te ve! – señaló Nahuel que con otra copa en su mano, se acercó hasta su amigo.


    El príncipe Oscuro sonrió ante aquellas palabras entendiendo su significado y sin importarle. No podía negar los sentimientos hacia Alethia, sería absurdo.


    —¿Cómo va la noche? —preguntó a su vez.


    Nahuel se encogió de hombros.


    —Supongo que no te habrá pasado desapercibido que Tiara ha desaparecido en cuanto tu padre ha hecho el anuncio.


    —Lo sé —asintió Axel sin despegar los ojos de Alethia que se rio por algo que su padre acababa de decir—. Confío en que irás a buscarla y la vigilarás.


    —No lo dudes, pero antes quería hablar contigo. —La forma en la que su amigo dijo aquello llamó su atención, que se giró para estudiarle—. Algo me huele raro —dijo finalmente el rubio.


    —¿Qué quieres decir? ¿Crees que nos atacarán esta noche? —el Oscuro se tensó, pero Nahuel sacudió su cabeza en una negación.


    —Piensa un poco Axel. Toda nuestra vida nos han ocultado la existencia de los Cuatro Reinos. ¿Y ahora lo aceptan tan rápidamente diciendo que para controlar a las Cortes enemigas tenéis que casaros? Hay algo que no me cuadra.


    Axel cogió aire.


    —Sabes que los reyes tampoco creían en la historia. No ha sido hasta ahora cuando ha cobrado sentido lo que la Profecía advertía.


    —Sí, aquella que ocultaron y que no querían que nadie más escuchara.


    —¿Qué intentas decirme? —preguntó comenzando a molestarse.


    —Lo que intento decirte es que todo me parece demasiado precipitado y sospechoso. Las supuestas Cortes han intentado reunirse contigo en son de paz. No has querido saber qué tienen que decir y eso me parece un error. Sabes que Duncan opina lo mismo que yo.


    Axel despegó la mirada de su amigo para centrarse en el Guerrero, que estaba al otro lado de la sala con una postura demasiado rígida. El príncipe supo que estaba observando a la pelirroja, quien se había mantenido alejada de Alethia en toda la velada. Por sus encuentros con la princesa, sabía que su amistad se había enfriado notablemente a pesar de los intentos de su futura reina de evitarlo, y Axel tan solo le pidió paciencia. No dudaba que lo que la humana necesitaba era tiempo para curar sus heridas.


    —¿En qué piensas? —le trajo de vuelta Nahuel.


    —Tendré en cuenta vuestro consejo, pero os recuerdo que no me caso con ella en contra de mi voluntad. Meditaré lo que me has dicho.


    —Me imagino que en tu noche de bodas.


    Axel golpeó a su amigo, quien se carcajeó.


    —Hazme el favor de tener un ojo puesto en Tiara, puede traernos problemas.


    —Voy, voy —canturreó Nahuel mientras volvía a alejarse perdiéndose entre la alegre multitud.


    Cuando llegó a los jardines, controló su respiración. No podía evitar que sus manos temblaran y que su corazón bombera fuertemente contra su pecho. Se agachó frente a Lobo, quien con su largo hocico le lamió la barbilla.


    —Tienes que irte, acuérdate que pase lo que pase, hasta que no te haga llamar, no volverás a mí.


    El animal volvió a lamerle y tras un abrazo que a la joven le hubiera gustado eternizar, Lobo se escabulló entre la noche, buscando cobijo en el temible Bosque Negro, y es que era el sitio más seguro para su amigo hasta que todo se solucionara. Podía ser que no le viera nunca, pero si dejaba que se quedara y ella caía, su madre le eliminaría, incluso podía utilizarle para torturarle, y eso nunca se lo perdonaría.


    Aquella noche era la definitiva y no estaría al cien por cien si temía por él. Aquella batalla la tenía que luchar sola, sobre todo dadas las últimas sospechas que tenía…


    —¿Ya te has retirado de la fiesta? —preguntó él bajando las escaleras que llevaban a la zona del jardín donde se encontraba.


    Tiara levantó la mirada para toparse con Nahuel, quien le dedicó una amplia sonrisa. La Oscura no pudo evitar apreciar lo atractivo que estaba vestido de gala. Totalmente de negro, la ropa se pegaba a su amplia musculatura, en especial su pecho, donde había, en honor a la Corte de la Luz, unas finas filigranas en hilo dorado que decoraban con gracia desde los hombros hasta el alto cuello.


    —No me sorprende verte aquí —contestó ella girándose totalmente hacia él.


    —Estás preciosa —dijo en un impulso, pudo notar Tiara.


    Ella intentó que aquellas últimas palabras no le afectaran, pero fue en vano.


    —¿Qué haces aquí? —decidió preguntarle.


    —Me imagino que como tú, he venido a airearme.


    —Si por airearte quieres decir que has venido a vigilarme para que no ataque a la princesita… —Se obligó a sonreír—. Es todo un halago que os toméis tantas molestias conmigo. Me debéis considerar peligrosa.


    —Muy peligrosa —concedió Nahuel sonriendo lentamente.


    —No voy a atacar a Alethia, puedes respirar tranquilo. Aparte de peligrosa, soy inteligente.


    El Fae llegó finalmente a su altura. Tiara, sorprendiéndole, acortó las distancias para acariciar su mejilla.


    —Pero eso ya lo sabías ¿verdad? —preguntó.


    Giselle contuvo las ganas de echar un vistazo de nuevo a pesar de que en cada momento notaba su abrasadora mirada sobre ella. Una sensación que le había acompañado cada noche desde hacía semanas, pero era imposible que el Guerrero la hubiera observado en el Reino de la Luz. Le hubieran descubierto…


    Sin poder evitarlo, echó otra rápida ojeada y sus ojos se toparon con los negros de Duncan, que situado en una de las salidas de la sala en la que se encontraban, simulaba vigilar a los asistentes a la fiesta, aunque sabía que no había apartado la vista de ella.


    La joven siguió andando entre los laterales, intentando no llamar la atención de nadie en aquella pesadilla de Corte y curiosamente manteniéndose a la vista de Duncan. Por mucho miedo que tuviera, sabía que él la protegería.


    Distraída por sus pensamientos mientras jugueteaba con la copa de vino que no había tocado en toda la noche, no vio llegar el choque. Antes de darse cuenta, su cuerpo se tropezó con otro.


    —Mis disculpas —dijo mientras intentaba evitar que el contenido de su copa se derramara contra…


    —¿Qué forma de disculparse es esa? Sin mirar a los ojos —dijo la reina Nahla arrebatándole la copa e impidiendo que el vino manchara su vestido de color berenjena.


    —Oh…oh… —Giselle levantó la mirada para volver a bajarla. Estaba muerta de miedo.


    —¿Eso es todo lo que puede decir la mascota de la futura reina de las Cortes? —preguntó con desdén la soberana.


    —Perdone mi torpeza señora… No… No…


    —¡Deja de tartamudear!


    —Mi reina, deja de atormentar a la pobre muchacha. —La intervención de Axel hizo suspirar de alivio a la humana, que volvió a bajar la cabeza cuando Nahla volvió a mirarla.


    —Por lo menos mira por dónde vas —terminó por decir devolviendo la copa a Giselle, quien la cogió con manos temblorosas.


    Para su alivio, aquella temible criatura siguió su camino volviendo a ignorarla y la joven se atrevió a levantar sus azules ojos hasta toparse con los negros del príncipe Axel.


    —Intenta evitarla. Es lo mejor que puedes hacer —aconsejó él sonriéndola suavemente.


    —Gracias —contestó realmente agradecida, aunque rápidamente recordó todo lo que había sufrido en sus tierras, lo que sus hadas le habían hecho y la rabia la abrasó la garganta.


    —No me las des, pues estoy a punto de robarte esa copa de vino. He visto que no estás bebiendo mucho. —Giselle se la tendió encantada, deseando volver a perderse entre la gente—. Solo tienes que aguantar unas pocas horas más, luego os iréis de vuelta a vuestro Reino —dijo Axel como si entendiera el tormento que la joven estaba sufriendo.


    Ella asintió levemente y antes de que el príncipe pudiera añadir nada más, volvió a perderse entre la gente muy pendiente de mantener las distancias con la reina.


    

  


  
    Capítulo 35


    Yardash por fin la dejó libre de sus bailes ante la llamada de la reina Nahla y, para su sorpresa, se sintió algo decepcionada. El rey de la Corte Oscura era un gran bailarín y la joven había disfrutado de las piezas que habían compartido.


    Intentando localizar a Axel, la joven se acercó a una de las mesas más cercanas para servirse algo de vino, estaba demasiado sedienta.


    Mientras disfrutaba de la dulce bebida, Raziel apareció a su lado, provocando que la joven se tensara.


    —Creo que debo felicitarte —dijo el guerrero forzando una sonrisa en su rostro.


    —Gracias —respondió cortésmente. No podía olvidar las duras palabras que le había dedicado.


    —Me gustaría hablar contigo a solas —añadió Raziel sorprendiéndola.


    —¿Ocurre algo? —preguntó una voz que la acarició entera.


    Alethia observó a Axel, que había llegado a su lado. Este miraba ceñudo a Raziel, quien se había tensado ante su presencia.


    —Enhorabuena a ti también, príncipe —dijo Raziel—. Me he acercado porque me gustaría hablar con Alethia.


    El príncipe Oscuro enarcó una ceja y se giró hacia ella.


    —Creo que nuestro último encuentro fue… Fue un total y absoluto desastre. Quería disculparme por ello. —Los ojos verdes del guerrero buscaron alguna respuesta en los de ella, que finalmente asintió.


    —Gracias Raziel. Te agradezco que hayas recapacitado.


    —Por supuesto mi señora.


    El guerrero se inclinó ante ella y dedicando también un gesto de respeto hacia el príncipe, se alejó de ellos.


    —No es del todo sincero —señaló Alethia.


    —No. Pero por lo menos demuestra que es inteligente. —Se rio Axel.


    —¿Tú crees?


    —Intenta salvarse el culo ahora que sabe que vas a ser su reina y yo su rey.


    Alethia sonrió y Axel la imitó.


    —No puedo quitar mis ojos de ti. Ese vestido… —Ladeó la cabeza—. No paro de imaginarme quitándotelo.


    —¿No te gusta? —preguntó fingiendo estar ofendida.


    Axel se rio.


    —Me gusta mucho más lo que hay debajo. Ve. Corre.


    —¿Adónde? —preguntó ella que ya estaba afectada por sus palabras.


    —A mis aposentos. Mandaré un espectro a la entrada principal y que desde ahí te acompañe. Yo me reuniré contigo en un momento.


    No necesitó que le preguntara para qué quería que ella fuera allí. El hambre de sus ojos lo decía todo.


    Asintiendo levemente, comenzó a alejarse.


    Sin embargo la joven princesa no llegó al punto de encuentro, porque en cuanto estuvo sola, sin la atenta mirada de los guardias, unos fuertes brazos la rodearon.


    Tiara sonrió nuevamente ante la expresión confundida de Nahuel, pero siguió acariciándole, notando como su pulso aumentaba más y más, acompañándola como la indicación de una cuenta atrás.


    —Siempre me has protegido —dijo finalmente, conectando sus ojos marinos con los Oscuros de él—. Siempre… ¿Me has querido? —preguntó al fin con un hilo de voz.


    Un largo silencio cayó entre ambos, donde solo se oía la música de fondo y el sonido del viento al mover las copas de los árboles cercanos al linde del Bosque Negro.


    —Por eso siempre te he protegido —asintió Nahuel.


    La princesa Oscura le agarró por la nuca obligándole a bajar la cabeza mientras se ponía de puntillas para alcanzar su boca. Cuando sus labios conectaron, notó la sonrisa en la boca de él que rápidamente cogió ventaja profundizando el beso.


    Alethia forcejeó intentando librarse del agarre, pero fue en vano pues la alejaron con facilidad de la multitud. Estaba tan nerviosa que no conseguía concentrarse, impidiendo que sus poderes entendieran su llamada.


    No tardaron en apartar la venda que la habían puesto en sus ojos y contuvo el aliento cuando descubrió a Raziel delante de ella. La había arrastrado hasta una sala apartada, prácticamente vacía, y el miedo comenzó a hacer acto de presencia cuando vio la expresión de furia en su rostro.


    —Raziel, ¿qué haces? —preguntó intentando mantener la calma.


    Examinó la habitación, pero parecía ser un cuartucho para guardar trastos sin valor. Había numerosas sillas apiladas, una mesa algo destartalada y varios muebles tapados con sábanas.


    —Como te he dicho quería hablar contigo Alethia. No me has dejado más remedio que actuar así.


    —Está bien, habla —contestó ella comenzando a notar como su poder se avivaba.


    —Vas a casarte con él. —La rabia en las palabras del guerrero volvieron a asustar a Alethia—. Ni siquiera has considerado lo que te dije.


    —¿Y qué me dijiste salvo cosas terribles? —saltó ella también perdiendo las formas.


    Raziel comenzó a moverse hacia ella y Alethia le imitó, pero antes sacó un puñal de entre los pliegues de su falda. Esta vez no estaba indefensa y no dejaría que le hicieran daño. Sin embargo, Raziel se rio ante su acto.


    —No voy a luchar contra ti. No quiero estropear más mi posesión.


    La sangre le burbujeó al escuchar aquello. Sabía que se refería a ella con esas palabras.


    —Soy tu futura reina, ¿cómo te atreves? —consiguió decir.


    —Eres mía.


    El guerrero llegó hasta su altura y antes de que le pusiera una mano encima, Alethia golpeó duramente con el filo en busca de sangre. La encontró, como el gesto de dolor de Raziel le indicó.


    —No te atrevas a acercarte más.


    —Claro que me voy a acercar y todas las malditas noches del resto de tu vida. Mañana vas a hablar con tu padre y le vas a decir que se suspende la boda. No vas a casarte con el enemigo. ¡Eres mía!


    Raziel volvió a lanzarse a por ella y Alethia le esquivó, sin embargo la larga falda de su vestido no la ayudó, ya que tiró de ella provocando que la joven cayera estrepitosamente al suelo.


    Las alarmas sonaron en la mente de la joven. Con cada golpe, Raziel se iba descontrolando más y más, y Alethia supo que no conseguiría controlarlo mucho más tiempo. ¿Dónde estaba Axel?


    El príncipe tropezó con sus propias piernas y confundido, detuvo su avance. Parpadeó varias veces, siendo consciente de que su vista estaba afectada. ¿Qué le ocurría?


    —Señor, ¿le sucede algo? —dijo una voz.


    Se giró para descubrir a dos Guerreros de la Corte, aunque uno de ellos no le sonaba especialmente. A pesar de comenzar a ver doble, sabía que aquella poblada barba y parche en su ojo no le hubiera pasado desapercibido…


    —¿Señor? —volvió a insistir el otro guerrero mostrando su preocupación.


    —Parece afectado… —dijo el barbudo.


    —Veneno. —Axel consiguió unir dos ideas con coherencia. ¿Pero de dónde?


    —¿Ha ingerido veneno? —preguntó alarmado uno de los dos, él no supo quién, pero le dio igual, su confundida mente estaba intentando pensar.


    Aquel veneno le impedía estar en sus plenas capacidades, pero sabía que no era mortal para él ni para ningún Fae. No, aquel veneno solo era mortal para… ¡Lo último que había ingerido había sido la copa de vino, aquella que había arrebatado a Giselle! ¡La joven humana estaba en peligro!


    —Avisad a Duncan. Decidle que han intentado envenenar a Giselle —consiguió decir antes de caer en los brazos del más grande de los Guerreros.


    —Da el aviso muchacho. Yo me encargaré del príncipe. —Escuchó que decía el del parche en el ojo.


    —Has tardado en verlo —dijo él separándose levemente para observarla con adoración.


    Tiara sonrió a Nahuel agarrando su mano para arrastrarle detrás de ella. Cuando llegó a uno de los bajos muros, la joven se sentó sobre él separando sus piernas para que el rubio se posicionara entre ellas.


    —Lo importante es llegar a la verdad, ¿cierto? —Volvió a sonreír ella comenzando a depositar delicados besos en la cuadrada mandíbula.


    —Creo que ahora mismo lo último que me interesa es hablar —dijo Nahuel con voz grave.


    Ella se rio encantada comenzando a juguetear con el cinto que sujetaba sus pantalones, mientras él siseaba entrecerrando los ojos con cada roce que ella accidentalmente le daba.


    —¿Sabes cuándo comencé a darme cuenta? —le dijo al oído deteniéndose de su labor—. Cuando me hice una simple pregunta.


    —¿Cuál? —quiso saber él sonriendo.


    —¿Qué hiciste en el Samhain? Después de que yo te rechazara.


    Nahuel se tensó.


    —No hace falta que me contestes, porque durante mi tiempo en la jaula pensé mucho, ¿sabes? Por eso de que soy inteligente. —Ella hizo una mueca divertida, paseando sus manos por el pecho de él que de repente estaba tenso, demasiado tenso—. Caí en la cuenta de que sabías que ya no era virgen… ¿Cómo podía ser eso? No la perdí de una forma normal así que era imposible que dedujeras eso a no ser que me hubieras visto allí.


    —¿Allí? —preguntó de forma cauta.


    —Con Cerridwen. —Tiara sonrió cuando la sorpresa apareció en el rostro de él—. Pero aún hay más, mucho más. Pero antes, Nahuel, bésame.


    Sus ojos conectaron antes de que él obedeciera, y cuando sus lenguas se tocaron, también el frío puñal de ella tocó la piel de él, concretamente la atravesó hasta llegar al corazón.


    Él jadeó horrorizado, llevándose las manos al pecho mientras ella le empujaba suavemente viéndole caer sobre sus rodillas.


    —Eres uno de ellos. De una de las malditas Cortes caídas. Lo descubrí cuando recordé algunas de las palabras de la vieja bruja. Me acuerdo que me dijo que alguien estaba atravesando La Arboleda de la Verdad… ¿Cómo pude olvidarme de aquel fogonazo de luz que vi antes de llegar? Eras tú… —Las lágrimas comenzaron a caer de sus marinos ojos mientras Nahuel boqueaba—. La Arboleda muestra nuestros oscuros secretos, mostró tu esencia de fuego… Por eso las malditas sombras no me hicieron daño. Sabían tus sentimientos por mí. Has sido un maldito espía entre nuestras tropas… —Tiara se apartó las lágrimas con brusquedad—. Fuiste tú el que estaba detrás de los planes fallidos de Axel. ¿Qué dirá tu amigo cuando se entere de tu traición?


    Nahuel se dejó caer al suelo, cada vez más y más apagado. Al Fae le llegaron las últimas palabras de Tiara, sonando casi en un segundo plano.


    —Esto es una maldita partida de ajedrez y tu pieza acaba de ser retirada del juego.


    Tiara abandonó el cadáver sin mirar atrás y sin saber que, como Cerridwen predijo al joven, el amor acabaría con él.


    

  


  
    Capítulo 36


    Alethia gritó cuando Raziel la volvió a golpear, pero en el siguiente movimiento, la princesa le esquivó y le golpeó en el costado con una certera patada.


    —Para de una vez Alethia —exigió él volviendo a acortar las distancias.


    —¡Nunca! —contestó la joven.


    Estaba cansada, pero no iba a ceder ante nadie nunca más y no pararía hasta acabar con Raziel si no se detenía antes. Había conseguido lanzarle algunos ataques de poder, pero estaba demasiado nerviosa y asustada, por lo que no habían sido lo suficientemente certeros. Todavía seguía en el suelo, en una clara desventaja. Había conseguido alejarse de él a base de patadas y poco a poco comenzó a incorporarse con torpes movimientos por el vestido de fiesta.


    —Serás mía, Alethia. Si no, no lo serás de nadie. —Aquellas palabras erizaron la piel de la joven, que por los pelos esquivó otro agarre.


    Raziel gruñó y perdiendo la poca paciencia que tenía, sacó su larga espada, teniendo una gran ventaja frente al pequeño puñal de ella.


    Con un grito de guerra, el guerrero atacó. Sabiendo que no podía frenar ese ataque con su diminuta arma, Alethia gritó y finalmente su poder dio lo mayor de sí lanzando un fogonazo de luz que le detuvo, pero que a ella dejó totalmente exhausta.


    Volviendo al suelo, escuchó los quejidos del guerrero. Estaba gravemente herido. Cerró los ojos aliviada cogiendo aire. Tenía que salir de aquella habitación y encontrar a Axel para advertirle de lo que acaba de pasar. Raziel, si sobrevivía a aquel ataque, sería castigado con la muerte por haber intentado…


    Los ojos de la joven se abrieron como platos cuando notó que la sujetaban del tobillo. Gritando, intentó escabullirse, pero él tiró de ella, arrastrándola por el suelo, consiguiendo ponerse encima y posicionando los brazos de la joven sobre su cabeza. Los ojos de él estaban llenos de venitas estalladas, acompañando mejor a aquel aurea de locura que parecía haberle invadido. Cuando sujetó las muñecas de ella con una sola mano y dirigió la otra a su cinto, Alethia se temió lo peor. Intentó luchar, pero estaba sin fuerzas.


    «¡No, no, no!», gritaba su mente.


    —Si no eres mía, no serás de nadie —volvió a repetir aquel monstruo.


    Antes de que ella pudiera registrar lo que estaba ocurriendo, el Fae la degolló sin titubear.


    La vida de Alethia se apagó antes de que Raziel recuperara fuerzas para salir de la sala y advertir que unas misteriosas criaturas habían acabado con la vida de la joven princesa.


    —¿Me puedes explicar querida por qué me has hecho llamar? —preguntó Yardash cuando entró en los aposentos de la reina—. No creo que a nuestros invitados les guste ver que hemos desaparecido.


    Nahla le sonrió seductoramente.


    —Tranquilo, creo que van a estar preocupados por otros motivos… —la reina se rio ante la mirada confundida de su marido.


    En ese preciso instante, llamaron a la puerta.


    —Adelante —dijo ella.


    En el umbral apareció Stell arrastrando consigo a un inconsciente príncipe Axel.


    —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Yardash acercándose a él.


    —Un poco de veneno para humanos. No iba dirigido a él, pero que le vamos a hacer, hay que ir amoldándose.


    Yardash se giró ante la explicación de ella.


    —¿Qué has hecho esta vez querida? —Sin embargo su sorpresa fue mayor cuando varios espectros le rodearon—. Vaya. —el rey sonrió—. Así que parece que has conseguido nuevos aliados.


    —¿Qué te puedo decir amor? Una mujer sabe conseguir recursos – contestó divertida.


    —Sabes que puedo contra ellos, pues soy su rey.


    —Lo sabemos, pero el veneno que corre ahora por tus venas no tardará en hacer efecto.


    De acuerdo a aquellas las palabras, Yardash se frotó los ojos, mostrando que empezaba a ver mal.


    —No te preocupes, querido. No es letal. —Nahla se acercó hasta su marido—. Pero yo sí.


    Extendiendo su brazo, su querida serpiente serpenteó hasta llegar al cuerpo de Yardash.


    —¿Qué haces insensata? —consiguió preguntar el rey.


    —Hacedme con el Reino.


    —Es imposible…


    —Shh… —Nahla apoyó un dedo en los labios de él—. No pierdas las fuerzas, quiero que escuches todo lo que te tengo que decir. El pacto está roto, más que nada porque la delicada florecilla acaba de ser asesinada. Así que no va a haber ningún gran hijo de la unión de las Cortes que me arrebate lo que es mío. Sé lo de las Cortes caídas, y estaré encantada de aplastarlas bajo mi poder. Tu hijo será encarcelado por haberte asesinado y todos me serán fieles. Al no haberle coronado, todo el poder vendrá a mí… ¿Qué me dices? ¿No es un plan maravilloso?


    Nahla no se esperaba la reacción que tuvo de Yardash, que comenzó a reírse fuertemente.


    —Oh mi querida reina. Tu plan tiene un gran fallo.


    —¿Cuál? —Ella entrecerró los ojos, pero se heló cuando el rey comenzó a hablar.


    —Siempre he infravalorado a mi hijo, pero hace unos días, le escuché con atención, dándome la pieza clave de un puzle que llevaba años sin finalizar… Me contó que Galirh engañaba a su mujer, tuvo una amante en los tiempos en los que su reina estaba embarazada de Alethia. Las fechas… Las malditas fechas fueron la clave. —Yardash tosió temblando todo él—. Recuerdo que en aquel entonces comprendí la absoluta tristeza de Galirh por la pérdida de su mujer, pues en aquella época yo perdí a la mía. Desapareció en extrañas circunstancias estando recién embarazada del que sería nuestro segundo hijo, y la dimos por muerta al cabo del tiempo. Hoy todo ha cobrado sentido.


    —No… —logró decir Nahla cuando comprendió.


    —Mi mujer era la amante de Galirh. Lo tuve ante mis ojos y no lo supe ver. Por eso ella huyó, porque su hijo era la unión entre las Cortes, algo prohibido en esos tiempos. Aquello que vaticinó la Profecía…


    La reina gritó, y ordenó que la serpiente diera su letal mordisco al rey. Todos los acontecimientos habían dado un giro de trescientos sesenta grados. Volvía a estar en el punto de partida. ¿Dónde diablos se encontraba el hijo de aquella unión? Debía encontrarlo y eliminarlo.


    Los invitados se sumieron en la locura. Gritaban que les habían atacado un ejército de misteriosos enemigos. Habían acabado con la vida de la princesa Alethia, y los horrores se sucedían. Corrían rumores de que Yardash acababa de ser asesinado y nada menos que por el príncipe Axel.


    Entre aquella locura pasó completamente desapercibido como el jefe de los Guerreros de la Corte Oscura arrastraba detrás de si a una humana pelirroja o como en los jardines traseros de aquella majestuosa fortaleza, una mancha de sangre señalaba donde tendría que haber un cadáver, el de un apuesto Fae rubio, pero lo que no se sabía era que los hijos del fuego no podían morir con un simple filo de metal. El que se suponía que debía estar muerto, se había levantado con sed de venganza y la encontraría.


    Más arriba, en la torre más alta, una reina enfurecida buscaba entre los documentos de su difunto esposo, pues acaba de enterarse de que una de sus mayores amenazas seguía viva. Pero lo que no sabía la enervada soberana era que aquella persona que buscaba estaba muy, muy lejos de allí.


    

  


  
    Epílogo


    Cambridge, Massachussetts.
Universidad de Harvard
En la actualidad.


    Kali volvió a mirar la pantalla de su móvil mientras atravesaba el campus que estaba a reventar de alumnos entusiasmados por el primer fin de semana tras la vuelta de las vacaciones de Navidad. Y es que tras las fiestas, volver a la rutina era algo que a nadie le gustaba.


    Esquivó a un grupo de chicos cuando finalmente su teléfono comenzó a vibrar. Sonrió cuando vio el nombre de Becca en la pantalla. Aceptó la llamada.


    —¡Hola, hola! —canturreó su amiga al otro lado de la línea.


    —Hola, ¿dónde estás?


    —Estoy con John aunque si te animas, dentro de media hora vamos a buscarte a la residencia.


    —¿Cuál es el plan de hoy?


    —Vamos a reunirnos todos para una sesión de cine.


    —¿No será una película de miedo verdad? —preguntó Kali mordiéndose el labio.


    —¡Oh por dios! ¿Cómo puedes ser tan cobardica? —Desde allí podía imaginarse como Becca ponía los ojos en blanco—. Habrá palomitas y si te llevas algún susto seguro que te puedes cobijar en los fuertes brazos de Max…


    —Mmm…


    —Sabes que le tienes loquito por tus huesos. ¡Venga, anímate! ¡Estaremos todos! Y seguro que luego nos vamos a tomar algo.


    —Está bien, está bien.


    —¡Esa es mi chica! Te vendrá bien poner un poco de emoción a tu vida. Tanto tiempo estudiando te va a convertir en un libro.


    Kali se rio a pesar de lo malo del chiste.


    —En media hora, ¿no?


    —Síp, muñeca, en media hora.


    Colgaron y comenzó a subir el acceso de su residencia. Tenía el tiempo más que suficiente para poder arreglarse, porque ahora esas eran sus preocupaciones. Ir aprobando las asignaturas y disfrutar de su escaso tiempo libre. Todavía no sabía que su vida iba a cambiar por completo…


    Continuará…


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Sí, lo sé. Soy algo malvada por el final que os he puesto. Soy consciente, pero era necesario. Ahora puedes volver al prólogo, puede que le encuentres más sentido que la primera vez que lo leíste.


    No dudes en escribirme a paularg.escritora@gmail.com, o por mis redes sociales para decir lo que te ha parecido esta primera parte.


    Me encanta que compartáis conmigo vuestras opiniones y sobre todo lo que pensáis que va a pasar a continuación…


    Y sobre todo, ¿de qué bando estás?


    Hasta el próximo libro ;)

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
H
3
.






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
®

EDICIONESKIWI





